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Parte I

Raíces


I

 

 

 

 

—Usa la servilleta, Mathew —regañé a mi hermano de doce años mientras él engullía con ganas un pedazo de pastel.

—Deja que lo disfrute, Nineth —susurró mi padre con una sonrisa.

—¡Pero se está ensuciando! —me quejé.

—Es un niño aún, querida… —Una espantosa tos lo interrumpió y me apresuré a darle un poco de agua. Últimamente, no dormía nada por culpa de la tos, estaba pálido y demacrado; a duras penas conseguía que comiese.

—Debe descansar, padre. —Cerré la cortina de la pequeña habitación y acomodé su almohada—. Vamos, Mathew, padre debe descansar.

Mi padre abrazó a Mathew con una sonrisa en los labios sin importarle que lo ensuciara.

—¡Serás granuja! —Le reñí mientras él salía riéndose con los restos de pastel.

—Hija —Volví a llenarle el vaso de agua y se lo pasé—, no me queda mucho tiempo y me desespera no poder dejaros al cuidado de alguien.

—No hable de esa forma, padre. —Intenté que mi voz no sonara tan rota—. Con un poco de sopa y descanso se va a recuperar, ya lo verá.

—Mi Nineth. —Me tomó la mano y me hizo sentarme junto a él en la cama—. Eres el vivo retrato de tu madre y tienes mi carácter: lo mejor de ella y lo mejor de mí. Nunca dejes de ver el lado bueno de las cosas y no te rindas fácilmente, sé que cuidarás de Mathew y le darás la mejor educación posible.

—No se despida, padre. —Sollocé mientras lo abrazaba.

—Es ley de vida, tesoro mío, me parte el alma dejaros desamparados, pero por algún motivo Dios me ha permitido cuidaros hasta ahora y sé que ahora Él os cuidará.

—No sé qué haré si no está, padre. —Lloraba desconsolada.

—Ten. —Me pasó un anillo de oro con incrustaciones brillantes—. Tu madre era doncella de la reina Clarissa. Fueron muy buenas amigas y estoy seguro de que ella podrá ayudarte una vez que yo deje este mundo.

—Pero… —Observé el anillo—. El reino está a tres días de aquí.

—Sé que puedes hacerlo, hija. Ve a palacio, solicita hablar con la reina Clarissa y no te muevas de allí hasta conseguirlo; quizás te costará verla, pero cuando le digas que eres hija de Sienna, encontrará la manera de darte cobijo.

—Tengo miedo, padre —susurré contra su pecho.

—Eres fuerte e inteligente, Nineth. Eres la hija que cualquier padre desea tener. Ama y cuida a tu hermano como lo hubiéramos hecho tu madre y yo.

—Lo quiero, padre —chillé con los ojos rojos e hinchados.

—Y yo a vosotros, hija. —Me besó en la frente—. Ahora ayuda a tu hermano a lavarse para que os vayáis a dormir, es tarde.

—Sí, padre. —Me puse de pie y me limpié las mejillas—. Hasta mañana, espero que amanezca mejor.

—Buenas noches, tesoro mío. —Me besó las manos y salí del cuarto con las lágrimas que me caían como una cascada.

Mathew estaba chupándose los dedos, sentado en el suelo de la modesta habitación que llamábamos cocina.

—¡Estás todo sucio, por Dios! —gruñí entre molesta y risueña.

—¿Me das otro pedazo? —dijo apuntando hacia el plato donde hacía unos minutos había un trozo de pastel.

—No hay más. —Lo llevé de la mano hasta el cubo desde donde sacábamos agua con una jarra, vigilé que se lavara bien las manos y la cara.

—No quiero acostarme todavía —gruñía agitando la cabeza mientras le daba algo con que secarse. A sus doce años, ya era más difícil dominarle.

—Es muy tarde, Matt —contesté mientras ordenaba la mesa.

—¿Y ese anillo? —preguntó al rato, analizando el anillo que llevaba en el dedo.

—Es un anillo —respondí encogiéndome de hombros—. Ahora, a la cama.

Aquella noche me costó quedarme dormida. Tenía un presentimiento muy malo que me oprimía el pecho. Mathew dormía plácidamente abrazado a mi cuello y roncaba suavemente.

Nuestra madre había muerto hacía ocho años, a los cuatro años de haber nacido Matt. Yo tenía ocho, era una niña que cuidaba de otro, pero las circunstancias me hicieron crecer, aunque mi padre nos cuidaba lo mejor que podía. Mientras los otros niños jugaban a las espadas o en el bosque, yo estaba lavando o cocinando para mi familia. Ya me había acostumbrado, pero no podía evitar sentir envidia de aquellas niñas que abrazaban a sus madres cuando estas las llamaban.

Desperté al canto del gallo, me levanté con cuidado de no despertar a Mathew; prendí el fuego para preparar la infusión que mi padre tomaba para la tos y llevársela.

—Padre —susurré al entrar al cuarto con la taza humeante.

No recibí respuesta; dejé la taza en la silla y corrí la cortina. El sol inundó el cuarto y me quedé pasmada al ver a mi padre tan blanco como la leche, con los labios de color morado y semiabiertos. 

—¡Padre! —Me abalancé sobre él, estaba tan frío y duro como una roca. Rompí a llorar desconsolada mientras salía de la pequeña edificación y llegaba a la casa del señor Cretton, el vecino.

Aporreé la puerta de la casa, completamente desesperada y llamándolo a gritos.

—¿Qué sucede muchacha? —Salió arreglándose la camisa.

—Mi… papá… frío… muerto. —Solté entre hipidos y sollozos.

—¡Santo Dios! —Emprendió una caminata rápida hacia la casa y lo seguí, llorando a todo pulmón.

Constató lo que más me temía, mi padre había muerto durante la noche. Me abrazó un momento y seguí llorando.

—¿Qué pasa? —Mathew caminaba despacio hacia mí, aún medio dormido. Al verlo lo abracé y lloré un poco más—. ¿Por qué lloras, Nin?

—Papá… papá… —Me obligué a respirar profundo y a calmarme, necesitaba encontrar la mejor forma de decírselo a Mathew—. Papá se fue con mamá.

—¿Qué? —Se le llenaron los ojos de lágrimas y comenzó a sollozar—. ¿Nos dejó? ¿Por qué?

—Madre echaba de menos a papá y lo vino a buscar, ahora nos cuidan desde el cielo.

—¡Pero yo lo quiero aquí, conmigo! —Se echó a llorar abrazado a mí y yo lo acompañé; lloramos un buen rato, hasta que llegó la señora Rona, esposa del señor Cretton.

—Venid conmigo, Nineth. Debemos preparar todo para el velatorio y el entierro. Mi esposo se encargará de todo, vosotros tenéis que comer, será un día largo.

Asentí y cogí a Mathew de la mano. La señora Rona nos condujo hasta su casa y nos hizo sentarnos a la mesa, donde nos sirvió un poco de leche tibia con pan y queso para desayunar. Ni Mathew ni yo teníamos mucho apetito, pero ella insistió en que comiésemos.

Hacia el mediodía sacaron a mi padre en una caja en dirección a la capilla, donde tendría lugar el velatorio. Mañana lo enterrarían junto a mi madre.

Mathew permaneció en silencio, igual que yo, durante toda la tarde. Se quedó agarrado a mi mano mirando la caja donde reposaba el cuerpo de nuestro padre.

Yo me mecía hacia delante y hacia atrás, tratando de hacerme una idea de lo que nos deparaba el futuro. Las mujeres detrás de mí cuchicheaban sobre quién se haría cargo de nosotros y, en realidad, nadie quería asumir tal carga, solo éramos dos bocas más que alimentar.

La noche llegó y, con ella, el cansancio. El párroco nos ofreció una pequeña cama a Mathew y a mí para descansar antes del funesto día que se avecinaba.

 

***

 

Mi padre yacía a tres metros bajo tierra cubierto por muchas flores silvestres que había recogido con Mathew muy temprano. Mi hermano menor me cogía de la mano con fuerza y sollozaba en voz baja; lo abracé hasta que quedó completamente pegado a mí.

—Podéis pasar la noche con nosotros, Nineth —dijo la señora Rona—, mañana veremos que pasará con vosotros.

—Gracias —susurré. Me quedé un poco más que el resto en el cementerio y regresé con Mathew.

 

***

 

—¡No hablas en serio! —chillaba la señora Rona. Desde el exterior se podían oír claramente sus gritos— ¡Tenemos tres hijos por los que velar y no puedes pretender adoptar dos más! He ofrecido la casa solo por esta noche, pero mañana habrá que buscarles otro sitio.

—¡Se han quedado huérfanos, mujer! —contestó él— ¡No tienen a nadie más que a nosotros! 

—Dios se hará cargo de ellos —le reprochó ella.

—¡No blasfemes, mujer! —le gritó él; solo escuché hasta ahí. Volví sobre mis pasos hasta nuestra casa. 

Mathew se sentó en nuestra cama totalmente ausente mientras yo comenzaba a ordenar nuestras escasas pertenencias. En un saco que encontré, metí algo de ropa mía y de Mathew; un par de pantalones, dos camisas de mi padre y un vestido de mi madre. Guardé también el pequeño cofre donde ella tenía algunas de sus joyas, que envolví en una manta pequeña. Cogí dos mantas de lana y las metí en el saco también. 

Cogí un poco de pan que había hecho el día anterior y dos odres de agua fresca y lo metí todo en el saco. Era algo pesado, pero me lo llevaría, aunque fuese a rastras. 

Obedecería a mi padre, iría con la reina Clarissa. Estaba terminando de organizarlo todo cuando llegó el señor Cretton. 

—Sabía que estaríais aquí, ya es hora de cenar. —Asentí y llevé a Mathew de la mano. Necesitábamos descansar para el viaje que nos esperaba.

Para cenar, volvieron a darnos algo de leche con pan y un guiso de verduras que, de milagro, logré que Mathew comiera; estaba tan ido que solo asentía a lo que le decían. Yo comí bastante, segura, de que no volvería a hacerlo por un tiempo.

La señora Rona nos miraba con reproche mientras su marido comía.

—¡Pero que joya más hermosa tienes ahí, niña! —dijo de pronto la señora Rona apuntando hacia el anillo que llevaba en el dedo anular.

—Gracias —respondí.

—¿De dónde lo has sacado? —Se interesó de pronto y me miró de una forma que me incomodó mucho.

—Era de mi madre —contesté.

—Curioso, hace un tiempo perdí uno idéntico a ese. —Yo sabía que no era así, el anillo era de mi madre. El señor Cretton miró a su esposa con furia en los ojos.

—Muy curioso —respondí mientras terminaba de comer—. No quiero sonar desagradecida, pero estoy agotada y me gustaría irme a dormir.

—Por supuesto, Nineth —respondió él poniéndose de pie e indicándome que lo siguiese. Me despedí de ella y salí con Mathew de la mano. Mi plan de huir seguía en pie; aquella mujer no era fiable y aquí ya no nos quedaba nada más que la tumba de nuestros padres.

Nos acomodamos en un pequeño catre y Mathew volvió a caer rendido; yo tampoco tardé.

Al día siguiente, en cuanto cantó el gallo, desperté a Mathew para partir.

—Es muy temprano, Ni —se quejaba.

—Shh… Tenemos algo que hacer.

Salimos de la casa en completo silencio y fuimos hasta el que había sido nuestro hogar hasta ese día.

Escribí una nota y la dejé sobre la mesa.

 

Gracias por recibirnos en su hogar, pero tenemos algo que hacer. 

Nineth y Mathew.

 

Cogí el frasco donde guardaba las agujas y cosí al saco dos trozos de soga que servirían de agarraderas.

Mathew y yo emprendimos la marcha justo cuando comenzaba a alumbrar el sol a nuestras espaldas.

Estaba aterrada, no solo por mí, sino por Mathew. Aunque el camino en sí no era peligroso, era muy largo. Tres días caminado resultaba agotador para cualquiera, pero confiaba en que mis padres y Dios nos guiarían.

Mathew estuvo parlanchín durante las primeras horas, luego comenzó a quejarse de hambre y de sueño; hicimos una parada para comer y reanudamos la marcha. Convencí a Mathew de que íbamos en una misión con el rey y la idea lo fascinó durante un rato. Era un joven tierno y distraído; pequeño y delgado para su edad.

Caminamos durante todo el día, pero la puesta de sol traía consigo lo que más miedo me daba: dormir en el bosque sin un techo sobre nuestras cabezas.

Encontré una pequeña cueva, sin ratas ni huesos de animales muertos, casi de milagro. Arropé a Mathew, que se acomodó contra el suelo duro sin rechistar; yo me quedé vigilando, pero en la oscuridad solo oía el rumor de la naturaleza y me quedé dormida. 

Desperté al amanecer, cuando el sol comenzaba a iluminarlo todo. Sentí que había dormido tan poco que tenía el cuerpo entumecido. Mathew se despertó algo gruñón, pero cooperador. Comimos un poco de pan y algo de agua para retomar el camino.

Lo bueno del bosque era la frescura que te regalaba; el sol quemaba en las planicies, pero aquí los grandes árboles te protegían.

En un momento, Mathew se puso a recoger flores y, cuando ya no le cabían más en los brazos, las dejaba sobre una roca. Decía que eran para madre o para padre, que las flores los pondría contentos. Yo me mantenía alerta a todo lo que nos rodeaba, temerosa de que aparecieran bandidos o alguna criatura salvaje. Pasado el mediodía nos detuvimos a comer. Sentía todos los músculos duros y agotados por el esfuerzo, pero no podía rendirme ahora, solo nos faltaba un día y medio para llegar.

Ya era noche cerrada y aún no había encontrado un buen lugar para dormir, estábamos demasiado expuestos, no había ninguna cueva ni roca en la que cobijarnos, Mathew notaba mi desesperación e intentaba animarme, pero le pedía que bajara la voz a cada minuto; sentía que no estábamos solos.

—¿Dónde vamos a dormir? —Me preguntó mientras cruzábamos un riachuelo, en el que aprovechamos para llenar el odre vacío que llevábamos.

—No sé, Matt, estoy buscando un buen lugar —respondí intentando que no se me quebrara la voz.

Continuamos avanzando casi a ciegas, la luna brillaba en lo alto, pero las copas de los árboles solo dejaban pasar unos tenues rayos entre ellos. Nos sentamos en un tronco caído a descansar cuando sentí una vibración en el suelo.

—¡Abajo! —le chillé a Mathew y nos escondimos detrás del tronco. Mathew se abrazó a mí como si fuese un mono y no hizo ruido. Rogué a Dios y a mis padres que no nos pasara nada y que nos protegieran. 

Se oyó el galope de un caballo y el chillido de un cerdo. Mathew me agarró con más fuerza y deseé que todo fuese una pesadilla. Algo saltó sobre nosotros y, a pesar de la poca luz que había, pude distinguir un jabalí. Apenas había asomado la cabeza cuando un caballo también saltó sobre nosotros, perseguía al cerdo.

—¡Vamos! —chillé poniéndome de pie con Mathew aferrado a mí.

Intentaba salir corriendo para alejarnos de allí cuando, de la nada, apareció ante nosotros un caballo que nos cortó el paso. No lo había oído acercarse; el corazón comenzó a latirme con fuerza y se me llenaron los ojos de lágrimas. Un soldado nos apuntaba con su espada.

—¿Quiénes sois? —dijo una voz fuerte y cierto tono de molestia.

Me quedé callada, presa del pánico. El hombre nos miró.

—¿Alex? —gritó una voz a lo lejos minutos después.

—¡Aquí! —respondió con un grito ronco el hombre ante nosotros sin bajar su espada.

No tardó en sentirse que alguien se acercaba al galope, miré hacia todos lados en busca de una escapatoria, pero con los caballos no les sería difícil alcanzarnos. Además, apenas podía mantenerme en pie por el cansancio.

—¡He encontrado la cena! El capitán estará tan… —Otro soldado llegó a caballo con un gran bulto en la parte posterior de su montura. Reconocí al jabalí que los había visto perseguir—. ¿Quiénes son?

—No lo sé, se lo he preguntado, pero no habla. —El soldado guardó su espada—. No os haremos daño, si es lo que temes, pero es muy peligroso que estés sola aquí.

—No está sola —respondió Mathew levantando la cabeza.

—¡Chist! —lo hice callar.

—Vaya… Será mejor que nos acompañéis, estaréis seguros con nosotros —dijo el soldado que había cazado. Mi madre me había enseñado a no hablar con desconocidos, pero ellos habían sido amables y tampoco tenía manera de huir ni un lugar donde dormir. Asentí.

—Seguidme. —Emprendimos la marcha y el soldado del jabalí nos guardaba las espaldas, feliz con su presa.

Caminamos bastante hasta llegar a una gran fogata con tiendas de campaña dispuestas a su alrededor y nos encontramos a muchos más soldados que reían y conversaban. Cuando se percataron de nuestra presencia, se miraron unos con otros.

—He traído la cena —dijo el soldado detrás de mí para romper el incómodo silencio.

—¿Quién son estos niños, Alex? —preguntó uno de los hombres acercándose a nosotros. Instintivamente, le apreté la mano a Mathew.

—No lo sé —respondió el aludido—. Los encontré en el bosque. ¿Dónde está el capitán?

—En su tienda —respondió el mismo hombre que había preguntado. Alex desmontó y le dio su caballo a otro soldado. Sentía que me iba a echar a llorar en cualquier momento; me dolía la cabeza y parecía que el corazón se me iba a salir por la boca.

—Seguidme —ordenó y obedecimos. Mathew miró sobre su hombro.

—¿Son soldados como papá? —preguntó en un susurro.

—Creo que sí —le respondí en el mismo tono.

Avanzamos entre diferentes tiendas y llegamos a una negra que destacaba entre todas las blancas que la rodeaban y que era, además, la más grande.

—¿Capitán? —llamó Alex desde afuera.

—Dime —respondió una voz áspera desde el interior.

—Tenemos un problemilla, señor.

—Pasa —dijo.

Alex me indicó que entráramos primero y nos siguió.

En el interior, había un hombre de barba larga sentado ante una mesa improvisada y rudimentaria. Entre las manos sostenía un papel que intentaba leer junto a una lámpara de aceite, que iluminaba todo el lugar.

—¿Qué…? —Apenas nos vio se quedó mudo—. ¿Qué significa esto, soldado? 

—Los encontré durante la cacería, señor —respondió—, no me pareció humano dejarlos allí.

—Hum… Acercaos, niños. —Obedecimos—. ¿Cómo te llamas?

—Mi… mi nombre es Nineth MacKeiny y él es mi hermano Mathew, señor.

—¿De dónde sois? —preguntó.

—De Rockmoum, señor —contesté. Mathew me agarraba la mano mientras miraba al capitán con el ceño fruncido.

—¿Cuántos años tenéis?

—Yo tengo dieciséis y él, doce.

—¿Dónde están vuestros padres?

—Muertos —dije con una punzada en el pecho—. Mi madre murió hace ocho años y mi padre, hace dos días —respondí con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Por qué estabais solos en el bosque de noche? ¿Acaso no sabéis lo peligroso que es? —gruñó el capitán.

—Aún no habíamos encontrado un buen lugar para dormir cuando me topé con los… soldados. Me asusté y por eso nos escondimos.

—¿Por qué dejasteis vuestro hogar? ¿No tenéis más familiares que se hagan cargo de vosotros?

—No —respondí tajante—. Queríamos llegar al reino, nadie nos extrañará en Rockmoum; se alegrarán de no tener que cargar con nosotros.

—Eres valiente, Nineth —dijo de repente—. Hacer un viaje así es muy arriesgado. Habéis llegado con vida a la mitad del camino y eso es algo que hay que reconoceros, jovencitos. Nosotros también vamos al reino, viajaréis con nosotros. Por cierto, ¿tenéis algún plan para cuando lleguéis? 

—Sí, señor —dije.

—¿Y puedo saber cuál es?

—No, es un secreto, señor —el capitán se carcajeó con fuerza y di un salto del susto.

—Qué señorita más valiente y sincera; me has mirado a los ojos en todo momento y eso solo lo hacen las personas que no tienen nada malo que esconder. Alex, búscales una tienda y asegúrate de que cenen con nosotros.

—Sí, capitán —Alex nos indicó que lo siguiéramos y así lo hicimos.

—¿Qué ha pasado? —el soldado del jabalí apareció ante nosotros.

—Tenemos invitados a cenar —dijo Alex—. Ella es Nineth y él, Mathew.

—Mucho gusto —dijo Mathew extendiéndole una mano que el soldado estrechó con una risotada.

—Igualmente, Mathew. Mi nombre es Freddy.

—Vamos a que os instaléis —Alex nos guio hasta el otro extremo de las tiendas, cerca de la fogata. Armó una tienda perfecta para nosotros dos.

—Gracias, señor Alex —dije cohibida.

—Solo Alex. Yo te llamaré Nineth, ¿te parece bien? —Asentí—. Estáis en el lugar más cálido y seguro de todo el campamento. Podéis dormir en completa paz, nadie os molestará. Os traeré unas mantas para que pongáis en el suelo, ya vuelvo.

—¿Dormiremos aquí? —preguntó Mathew mirando la tienda.

—Así es —contesté dejando caer el pesado saco—. Mañana viajaremos con los soldados hasta el reino. Pero ahora nos han invitado a cenar y tenemos que estar presentables.

Me cambié de vestido rápidamente y me lavé la cara. Mi hermano también se cambió de ropa.

—¿Puedo pasar? —preguntó Alex desde fuera de la tienda.

—Adelante —contesté mientras peinaba a mi hermano.

—El jabalí tardará un rato en estar listo, podéis aprovechar para dormir —indicó mientras me extendía una mantas que recibí con un asentimiento de cabeza.

—Gracias por cuidar de nosotros —dije cohibida y sonrojada de nuevo.

—Nadie con corazón podría haberos dejado allí, luego vengo a buscaros. —Alex salió de la tienda. 

Mathew me ayudó a extender las mantas para recostarnos y caí rendida inmediatamente.

—Nin… Nin… ¡Despierta! —Mathew me sacudía el brazo.

—¿Qué pasa? —susurré restregándome los ojos.

—Huele muy rico —chilló mi hermano— y tengo hambre.

—Entonces, vamos —dije poniéndome de pie. Volví a trenzarme el cabello y salimos de la tienda. Llevaba a mi hermano de la mano y no le permití soltarse, a pesar de sus intentos.

—Os habéis despertado justo a tiempo —nos congratuló Freddy.

Todos estaban alrededor de la fogata y nos hicieron un hueco para que nos sentáramos. Matt los miraba a todos con el ceño fruncido.

—¿Habéis probado la carne de jabalí? —preguntó el capitán, que se sentó a nuestro lado, obligando a un soldado a cambiara de lugar. 

—No, señor— respondí.

—Pues ahora vais a probarla. —Freddy me dio un trozo y Mathew quiso morderlo inmediatamente.

—Sopla, Mathew. Está muy caliente. —Mi hermano obedeció y mordió una parte.

—¡Está muy rico! —chilló de alegría dando otro bocado. Lo imité y era verdad que estaba muy sabroso.

—Mathew ha dado el visto bueno, así que pasad todos a recoger un pedazo —ordenó el capitán, levantándose. Freddy nos dio un trozo más y el estómago se alegró de recibir algo más que agua y pan duro.

—¿Cuál era el nombre de vuestro padre? —preguntó el capitán más tarde, mientras algunos soldados bebían y reían.

—Klaus MacKeiny —respondí.

—¿El Klaus MacKeiny escocés? ¿El Guerrero de la Niebla era vuestro padre? —El capitán tenía la boca abierta mientras yo asentía algo desconcertada—. El escocés y yo nos hicimos grandes amigos cuando llegó de las Highlands, no puedo creer que no haya reconocido el apellido.

—¿Podría contarme cómo era como soldado? —pregunté cohibida.

—Era un hombre muy fuerte y noble, con la cabeza más dura que una roca —sonreí con lágrimas en los ojos. Mathew caminó hacia Freddy, que ahora sostenía una guitarra—. Siempre nos cuidó y nos apoyó en todo lo que pudo, nos cubría las espaldas como el fiero y gran guerrero que era.

—No sabía que lo apodaban Guerrero de la Niebla —comenté.

—Se lo puse yo porque era capaz de ver a través de ella y de guiar a veinte personas sin que ninguna tropezase. Decía que había crecido en la niebla de las Highlands y que por eso se sentía seguro cuando caminaba a través de ella. Dejé de verlo cuando tu madre y él decidieron llevar una vida familiar al enterarse de que venías en camino. ¿De qué murió?

—Hace cuatro lunas comenzó a toser día y noche. Casi no comía ni dormía y no podía trabajar. Hace dos semanas dejó de levantarse. —Me abracé a mí misma al recordarlo todo—. Cada día estaba más pálido y demacrado, pero siempre me animó a seguir.

—Lamento que hayas tenido que pasar por esto, Nineth —dijo el capitán poniéndome la mano sobre el hombro—. Todos aquellos que lo conocimos siempre guardaremos un gran recuerdo de él.

—Gracias —susurré secándome las lágrimas.

—Deberías ir a dormir, mañana partiremos al alba —asentí con energías renovadas; hablar de mi padre me produjo ese efecto, saber cómo había sido como soldado me abrió las puertas a una nueva faceta de su vida.

—Mathew, vamos a dormir.

—¡Buenas noches! —gritó agitando una mano para despedirse de todos. Recibió muchas respuestas y se durmió satisfecho.

Volver a dormir no me costó nada.


II

 

 

 

 

Unas horas después desperté por los relinchos embravecidos de los caballos y el sonido de las espadas chocando. Asomé la cabeza fuera, el campamento se había convertido en un campo de batalla. Los soldados que horas antes bebían y reían se defendían ahora blandiendo sus espadas frenéticamente.

Chillé y al intentar esconderme en la tienda una mano me tiró del pelo haciéndome gritar mientras me arrastraba al exterior. 

—Pero si es una mujer —dijo el hombre que me agarraba del pelo y me dejaba completamente inmovilizada.

«Padre, sálveme» pensé mientras el tipo me miraba el cuerpo detenidamente.

—Bueno, una niña, pero a fin de cuentas una mujer —dijo riéndose macabramente. Tenía una cicatriz que le recorría el rostro y le faltaban varios dientes, además de tener un aliento asqueroso.

—¡Suélteme, por favor! —supliqué— Me está lastimando.

—Ay, niña, no sabes cómo me excita que me supliquen —gruñó soltándome el pelo a la vez que me sujetaba del cuello con la otra mano, dejándome casi sin aliento—. Creo que lo pasaré muy bien contigo.

Me pasó la lengua por la mejilla y cuando intentó metérmela en la boca, lo mordí con todas mis fuerzas.

—¡Maldita! —gritó antes de darme una bofetada que me hizo soltar todo el aire, pero no podía bajar la guardia.

«Si un hombre te ataca, golpéalo entre las piernas», recordé las palabras de mi padre y seguí su consejo. Subí la falda del vestido y le di una patada en la entrepierna, haciendo que se llevase las manos ahí y me soltase. Ambos caímos al suelo.

Me arrastré para alejarme de él mientras intentaba recuperar el aliento.

—¡Lo pagarás muy caro! —chillaba mientras intentaba levantarse con los ojos llenos de lágrimas. 

Miré a mi alrededor en busca de algo para defenderme y encontré una roca. La cogí con las dos manos y cuando el tipo estaba intentando subirme la falda del vestido para meterse entre mis piernas, la levanté y la dejé caer sobre su cabeza con toda la fuerza que pude. Gritó, pero aún se movía, así que repetí el mismo movimiento otras cuatro veces hasta que dejó de moverse y su cuerpo se desplomó sobre el mío. Lloré y grité, aterrada, intentando alejarme de quien había querido hacerme daño.

—¡Nineth! ¡Nineth! —gritó alguien. 

—¡Aquí! —grité, sollozando y retorciéndome para sacármelo de encima. Alex apareció y lo apartó de una patada.

—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —Negué, llorando desconsolada mientras Alex me ayudaba a levantarme. Me abrazó y me aferré a él temblando. 

—¡Nin! ¡Nin! ¡Nineth! —Mathew lloraba de pie delante de la tienda. Solté a Alex y me acerqué a Mathew para abrazarlo y meternos de nuevo en la tienda. 

Lloramos un poco más hasta que empezamos a calmarnos a medida que el ruido iba disminuyendo. Fuera solo se oía a los soldados, que caminaban y contaban cuántos muertos había. Pensar en qué podría habernos ocurrido si nos hubiéramos encontrado a esos malvados cuando estábamos solos me hacía querer llorar de nuevo.

—¿Qué te ha pasado aquí? —preguntó Mathew, devolviéndome a la realidad, acariciándome la mejilla con cuidado.

—¡Ay! —me quejé—. Choqué contra un árbol.

Me examinó durante unos minutos y volvió a abrazarme. Agradecí que no me hiciera más preguntas, era inteligente, pero simplemente lo dejó pasar.

—¿Puedo entrar? —preguntó el capitán.

—Sí —respondí. 

El capitán entró, tenía el uniforme, el rostro y las manos salpicados de sangre.

—Unos ladrones nos tendieron una emboscada. Alex me contó lo que vio, ¿estás bien, Nineth?

Asentí apenada, el capitán se agachó a mi altura para examinarme primero la mejilla y después, el cuello.

—Choqué contra un árbol —susurré mirando a Mathew.

—Ese árbol jamás volverá a cruzarse en tu camino —dijo el capitán y comprendí su mirada.

Ese hombre estaba muerto… probablemente lo había matado yo. Tuve ganas de llorar otra vez y abracé a mi hermano con más fuerza.

—Alex y Freddy dormirán aquí con vosotros; es solo para protegeros, ¿de acuerdo?

—Gracias, capitán. —Mi voz sonaba ronca y quebrada.

—Intenta volver a dormir. —Asentí y me recosté junto a mi hermano de nuevo.

No me dormí hasta que Freddy y Alex se acomodaron en el espacio que quedaba en la tienda. 

Me desperté con el ajetreo de fuera, cuando el sol ya lo iluminaba todo. Desperté a Mathew y guardé nuestras cosas. No había ni rastro de los dos soldados, así que supuse que ya se habrían levantado. Me dolía mucho la mejilla y el dolor en el cuello y la garganta era insoportable, ni siquiera podía tragar saliva. Fuera ya no quedaban más tiendas, solo la nuestra. Mathew se sentó sobre el saco mientras yo, para desarmar la tienda, iba deshaciendo los mismos pasos que había visto a Alex seguir. Estaba concentrada soltando los nudos y, en cuanto la pesada tela cayó al suelo, se escucharon aplausos detrás de mí y di un salto de terror.

—Excelente, niña —me felicitó uno de los soldados mientras se acercaba hacia mí. —La tela es muy pesada, así que déjanos el resto.

—Gracias. —Me senté junto a mi hermano, viendo cómo doblaban esa tela, memorizando cada pliegue para no ponerme a pensar en la muerte de aquel hombre.

—Niños. —Alcé la mirada hacia al capitán—. ¡Seguidme!

Nos levantamos y cogí el saco por las agarraderas. Atravesamos lo que había sido el campamento y llegamos hasta los caballos, donde varios soldados ya estaban montando.

—Mathew irá con Freddy y Nineth, con Alex, el saco me lo llevaré yo —sentenció. 

Mi hermano chilló y se soltó de mi mano para que el capitán pudiese montarlo delante de Freddy. Yo me acerqué recelosa; había pasado bastante tiempo desde que había montado a caballo y menos aún, con un hombre que no fuese mi hermano o mi padre tan pegado a mí. El caballo parecía gigante en comparación con mi cuerpo pequeño, suspiré y un soldado me ayudó a subir mientras Alex me agarraba y me guiaba para que quedase delante de él.

Sentía el latido de su corazón en mi espalda y parecía ir tan rápido como el mío. Decir que estaba nerviosa y cohibida se quedaba corto, sentía que hasta la respiración me temblaba.

— ¿Tienes frío? —me preguntó al oído y un escalofrío que me estremeció me recorrió toda la columna.

—Un poco —susurré. Me arropó entre sus brazos dejándome totalmente envuelta en su calor.

Ahora estaba peor, pero para distraerme miré a Mathew, que parecía feliz guiando al caballo mientras conversaba con Freddy. Emprendimos la marcha hacia el pueblo y sentí que estaba cada vez más cerca de cumplir mi misión. Al poco de partir, me quedé profundamente dormida.

—Nineth —me dijeron al oído y yo salté del susto.

—¿Qué pasa? —dije estirando los brazos y volviendo a acomodarme contra su pecho.

—Me alegra saber que estás cómoda, pero vamos a parar un momento para comer las sobras de anoche.

Me separé de él y me agarré a la crin del caballo mientras él se bajaba. A lo lejos se oyó un disparo y el caballo se irguió sobre las patas traseras, relinchando asustado, aunque no más que yo, que me sujeté con fuerza a la crin.

—¡Quieto! —gritó Alex, y el caballo dejó de sacudirse. Cuando sentí que estaba completamente quieto, me bajé de un salto, con la respiración agitada.

—¿Estás bien, Nin? —gritó Mathew, que corrió hasta abrazarse a mi cintura.

—Sí, Matt, estoy bien —suspiré agotada.

—Venid a comer, niños —nos llamó Freddy. 

Nos acercamos a él y, de nuevo, nos dio carne de jabalí. Esta vez estaba fría, pero igual de deliciosa. Tras esa pequeña parada continuamos.

Ahora permanecía completamente alerta sobre el caballo.

—Relájate, Nin, conmigo sobre él no se va a asustar —me dijo Alex y giré la cabeza para mirarlo.

—¿Estás seguro? —Lo miré a los ojos.

—Sí. —Dejó de mirarme a los ojos para centrarse primero en la mejilla, luego en el cuello y finalmente, en los labios. Me sonrojé y devolví la vista al frente, sentía unas cosquillas en la panza que me hacían respirar un poco más rápido.

Alex se aclaró la garganta y se apartó un poco de mí. No debía ser mucho mayor que yo. Seguimos avanzando y a media tarde ya estábamos llegando al pueblo. Solo había ido dos veces con mis padres, hacía once años, y me pareció que todo seguía igual que entonces.

—Nosotros tenemos que ir al palacio —comentó el capitán cuando llegó a mi lado.

—¿Al palacio? ¿Puedo ir? —chillé con alegría.

—Lo lamento, pero no, Nineth. —El capitán se detuvo—. No podemos llevar a nadie, la seguridad es muy estricta. Tú querías llegar al pueblo y aquí estamos.

—De acuerdo. Gracias, capitán —le respondí mientras Alex bajaba del caballo para ayudarme a mí después.

Mathew se acercó a mí y me cogió de la mano, el saco quedó a mis pies.

—¿Te volveré a ver? —le pregunté a Alex mientras subía de nuevo a su caballo.

—Tal vez, Nineth —me respondió. Sonrió y avanzó hasta unirse a su tropa. Me despedí de Freddy con la mano.

Di media vuelta para seguir a la tropa mientras se alejaba. Atravesamos todo el pueblo, colorido y alegre; Mathew intentaba detenerse para mirar todo lo que había, pero yo lo arrastraba.

—Primero tenemos que encontrar el palacio y después vemos todo lo que quieras —le gruñí, irritada por las prisas que teníamos.

Llegamos hasta una gran plaza donde había unas fuentes de agua detrás de las cuales se alzaba una gran reja de hierro con un soldado apostado en cada una de las torres que la flanqueaban. Todo estaba rodeado de una muralla demasiado alta y detrás de ella, se encontraba el palacio. Era enorme, de un tono grisáceo, con multitud de balcones y ventanas.

La tropa con la que había llegado estaba entrando a palacio con el capitán a la cabeza. Me acerqué a la reja, pero un guardia se detuvo delante de mí.

—¿A dónde te crees que vas, pordiosera? —me miró con desprecio.

—No soy una pordiosera, señor, necesito hablar con la reina Clarissa.

—Sí, claro —se burló en mi cara—. Debéis de tener muchos temas de los que hablar. Largo de aquí.

—Me voy, pero volveré, necesito hablar con la reina. —Di media vuelta mientras el soldado seguía riéndose. Mathew y yo volvimos sobre nuestros pasos.

Tenía unas cuantas monedas en el joyero de mi madre y las usé para comprar una hogaza de pan y un poco de leche fresca. Mathew comió con ganas sentado junto a mí, mientras yo pensaba en la manera de entrar a palacio. Después de comer, recorrimos el mercado observándolo todo. Solo me permití comprarle a Mathew una espada de madera pequeña y el pago con un rubí dejó al vendedor satisfecho. Dimos varias vueltas hasta que comenzó a oscurecer y se hizo urgente encontrar un lugar donde pasar la noche.

—Vamos a la iglesia. —Mathew tomó la otra agarradera del saco y empezamos a caminar.

La iglesia era enorme, de color gris piedra. Había una campana gigantesca que colgaba de una de las columnas y antorchas encendidas por todo el lugar.

Llamé con fuerza a la gran puerta de madera caoba.

—¿Quién llama? —Me recibió un hombre mayor de cabello blanquecino; llevaba una sotana negra y se ayudaba de un bastón.

—Buenas noches, padre. —Me incliné ligeramente—. Mi nombre es Nineth MacKeiny y él es mi hermano, Mathew. Necesitamos un lugar donde pasar la noche, por favor.

—Pasa, hija. —Se apartó y me dejó entrar—. No puedo ofrecerte más que un techo y unas mantas.

—Es suficiente para nosotros. —Le sonreí.

Tras acomodar a Mathew sobre unas mantas me senté junto al padre para contarle mi historia, pero no le revelé mi plan sobre la reina Clarissa.

—Siempre y cuando me ayudes aquí en la parroquia puedo ofrecerte un lugar para que durmáis, Nineth. —Me tomó la mano con cariño—. Tu madre fue una mujer muy cercana a esta iglesia y saber cuál ha sido su destino, tan joven, me entristece enormemente, pero sé que fue feliz con aquel salvaje escocés.

—Gracias, padre. —Le sonreí—. Haré todo a lo que esté mi alcance para pagar por el alojamiento.

—Está bien, hija. —me tocó la mano con suavidad—. Ahora vete a dormir, mañana tengo que hacer unas compras y necesitaré que me acompañéis.

—Por supuesto, padre. —Le besé la mano y fui a acostarme junto a Mathew.

Aquella noche dormí plácidamente, con un techo sobre nuestras cabezas de manera indefinida.


III

 

 

 

 

Había pasado un mes desde nuestra llegada, casi dos, y aún no había conseguido hablar con su majestad. Decir que estaba frustrada y molesta se quedaba corto. El padre nos acogió con cariño y nos dio cobijo, y nosotros le ayudábamos en todo lo que podíamos, pero no habíamos venido para eso, necesitaba ver a la reina.

Estaba llevando una pila de encargos del padre cuando una gran tropa de caballos atravesó la plaza ante mí; reconocí perfectamente a Alex y Freddy, que encabezaban la marcha. Había llegado el momento de recurrir a favores. 

Fui corriendo a la iglesia y dejé los encargos en la eucaristía. El padre estaba practicando con el coro y Mathew estaba allí, cantando con ellos. Volví a salir como un rayo y regresé a donde había visto pasar a los soldados.

Al cabo de unas horas, reconocí a Freddy, que se reía mientras caminaba con Alex entre la muchedumbre del mercado. Los seguí a una distancia prudencial y vi como iban directos a la cantina del pueblo. Reprimí un quejido; era bien sabido que la mayoría de las mujeres que trabajaban allí lucían sus cuerpos a modo de premio.

Me quedé cerca, en algún momento tendrían que salir, pero pronto comenzó a bajar el sol y yo ya estaba de muy mal humor.

—Que Dios me ampare. —Me armé de valor y avancé hasta entrar a la cantina.

Había una nube de humo y la mezcla de olores, algo repulsivos, me hizo reprimir una arcada.

Casi se me salen los ojos de las órbitas al ver a una mujer con sus senos prácticamente desnudos. Me tragué la sorpresa y me sentí incómoda al darme cuenta de que el recatado vestido verde agua que llevaba puesto iba a llamar la atención.

Sacudí la cabeza y busqué con la mirada a los soldados que me habían salvado. Avancé entre las mesas, donde algunos hombres se reían a carcajadas mientras bebían y jugaban a las cartas y otros bebían en compañía de las mujeres sentadas sobre sus piernas.

—Santo Dios —murmuré.

—¡Eh, muchacha! —me gruñó un hombre; me dio tal guantazo en el trasero que me hizo saltar—. No seas mojigata y tráeme una cerveza.

—No trabajo aquí, no me moleste —le respondí y retomé mi camino.

—¿A dónde te crees que vas, furcia? —El tipo me cogió de las caderas y me giró hacia él para intentar besarme.

—¡Suéltame! —Lo empujé, pero aun así insistía. 

Seguí empujándolo con un brazo mientras con el otro me remangaba la falda del vestido para darle un rodillazo en sus partes nobles. Inmediatamente, me soltó de un empujón que me hizo chocar con alguien detrás de mí, unos brazos me recibieron y comencé a revolverme para dar otra patada.

—Soy Alex. —Ese susurro en el oído bastó para dejarme como una estatua.

—¡Me las pagarás! —El tipo volvió a abalanzarse sobre mí, pero al sentir la espada de Alex en el cuello se detuvo inmediatamente.

—Ya basta. No la molestes, ni siquiera la mires. —Le clavó la espada unos milímetros y brotó un hilillo de sangre.

—No, Alex —le pedí mientras le sujetaba la mano—. Por favor. 

—Tienes suerte —gruñó Alex—, lárgate.

—El de la suerte eres tú. —El hombre escupió—. Nuevo capitán de la Guardia Real.

Se dio la vuelta y salió de la cantina. En ese momento, me di cuenta de todo el ruido que nos envolvía y de que solo los que se encontraban más cerca se habían percatado de lo ocurrido.

—Este no es lugar para ti, Nineth —dijo Alex, girándome hacia él.

—Lo sé, necesito tu ayuda.

—Sígueme. —Se apartó de mí y lo seguí.

Freddy tenía a dos mujeres sentadas encima, una en cada pierna, y ambas reían escandalosamente sobre lo que fuera que el hombre les decía al oído.

—¡Capitán! —Freddy no reparó en mí, apuntando con la cabeza a la mujer a su pierna derecha—. Te presento a Vanessa, quien amablemente me ha dicho que está a tu completa disposición para…

—Cállate, Freddy —gruñó Alex de mal humor y me miró—. No le hagas caso, Nineth.

—¿Nineth? —Freddy me miró y se levantó sin importarle que las mujeres que tenía sobre las piernas cayesen. Me dio un abrazo fuerte que jamás pensé que necesitaría tanto.

—Hola, Freddy —respondí con una sonrisa.

—No sabía que le gustaban las niñas, capitán —dijo Vanessa, agachándose frente a Alex y mostrándole su busto. Hice un gesto de disgusto que hizo que Freddy se retorciese de la risa.

—Eso no le incumbe, señorita. —Al decir la última palabra la miré de arriba abajo para que el sarcasmo fuese evidente. Su piel se tiñó de rojo y Freddy rio aún con más fuerza.

—¿Va a dejar que me hable así, capitán? —parecía que Vanessa se iba a echar a llorar y no pude evitar resoplar, molesta.

—¿Pueden dejarnos a solas? —gruñí.

—¿Qué te has…? —empezó a decir la otra mujer, que se acercaba a mí de manera intimidatoria.

—Ya está bien, chicas. —Freddy se interpuso, conciliador—. Las buscaré más tarde.

Ambas se fueron echando humo y yo me relajé por un momento.

—No te recordaba tan agresiva —comentó Alex.

—Estoy cansada y muy frustrada —dije con sinceridad.

—Toma asiento, querida. —Freddy me acercó una silla y me senté entre ambos—. ¿Dónde está Mathew?

—En la iglesia, por ahora estamos viviendo ahí —dije—. No he podido llevar a cabo mi plan y siento que se me está acabando el tiempo.

—¿Cuál era tu plan? —preguntó Alex mientras daba un sorbo a su jarra de cerveza. Me quité el anillo y se lo enseñé; miré a mi alrededor, pero nadie estaba pendiente de nosotros.

—Este anillo perteneció a la reina Clarissa, se lo regaló a mi madre cuando era su doncella antes de casarse con mi padre. —Me aseguré de que ambos me prestaban atención—. Mi padre, antes de morir, me dio el anillo y me dijo que debía hablar con la reina, enseñárselo para poder asegurar un mejor futuro para mí y para mi hermano.

—¿Quieres hablar con su majestad? —Freddy me miraba muy extrañado—. Eso sí que va a ser muy difícil, por no decir imposible.

—¿De verdad lo estás siquiera considerando, Freddy? —Alex lo miraba con reproche.

—¿Tú no? —le pregunté con pena—. ¿No me crees?

—¿Nos estás pidiendo que te llevemos ante la reina para mostrarle un anillo que hace magia? —me reprochó Alex con ironía.

—En resumidas cuentas, sí —asentí ignorando el tono—. Solo necesito que me ayudéis a entrar.

—¿Estás loca? —Alex dio un golpe en la mesa—. Si te ayudamos, acabarás en un calabozo o recibiendo latigazos.

—Me he atrevido a contároslo porque confío en vosotros —respondí—. Quiero que comprendáis que, de una forma u otra, entraré al palacio. Sí o sí. Pero con vuestra ayuda no correré tantos riesgos.

—¿Y qué pasará con Mathew si te atrapan? —dijo Alex mientras Freddy se miraba las manos.

—Confío en que todo salga bien y pueda regresar a su lado para cumplir lo que le prometí a mi padre —dije—. De lo contrario, espero que el padre pueda criarlo como un buen cristiano.

—¡Demonios, Nineth! —gruñó Alex dando otro puñetazo en la mesa que me hizo saltar.

—Eh, amigo, cálmate, un momento —dijo Freddy serio.

—¿Crees que nos conocemos lo suficiente como para arriesgar el pellejo por ti y tu fantasía infantil? —gruñó Alex, aún más molesto, y quise romperle la jarra en la cabeza.

—No es ninguna fantasía infantil, jamás os he pedido que me cubráis las espaldas, solo quiero que me ayudéis a entrar. —Me puse de pie y me sacudí el vestido para no pensar en las inmensas ganas que tenía de llorar.

Di media vuelta y salí del lugar a paso veloz. Fuera estaba muy oscuro ya y tuve que correr a la iglesia. Nada más poner un pie dentro, oí los sollozos de Mathew y al padre, que intentaba calmarlo.

—¡Mathew! —alcé la voz lo suficiente para que ambos me escuchasen.

Mathew corrió a mis brazos llorando.

—¡Me asusté! —gritó abrazándome.

—Tenía que hacer algunas cosas —susurré, dándole un abrazo.

—Niña, qué susto me has dado —dijo el padre al llegar hasta nosotros.

Mathew se calmó a los pocos minutos y se fue a dormir.


IV

 

 

 

 

—Buenas tardes, padre Rob —escuché claramente la voz de Freddy desde la eucaristía, donde estábamos comiendo Mathew y yo.

—Buenas tardes, hijo —dijo el padre— ¿A qué se debe tu visita?

—Busco a una amiga… Nineth MacKeiny.

—¡Ah! Claro, claro, dame un segundo, hijo.

—Ya no quiero más —se quejó Mathew limpiándose la boca.

—De acuerdo —respondí y aparté el cuenco con verdura hervida frente a él.

—Nineth, te busca Freddy Werkyns. —Asentí al padre.

—Enseguida voy. —Limpié todo mientras Mathew, pensativo, miraba hacia la puerta.

—¿Es Freddy, el soldado? —me preguntó.

—Sí. —No había terminado de responder, que Mathew ya salía disparado de la habitación; lo seguí apresurada.

—¡No corras dentro de la iglesia, Mathew! —Pero mi hermano menor ya estaba en los brazos de Freddy, abrazándolo y hablando atropelladamente.

—Hola, Nin —me dijo Freddy, que había cogido a Mathew en brazos para luego bajarlo.

—Hola —respondí.

El padre caminó hasta el altar y yo levanté una ceja hacia Freddy.

—Te he traído algo. —Me extendió algo envuelto en papel.

—¿Qué es esto? —susurré al recibirlo.

—Tu pase hacia la reina Clarissa —respondió. Rompí un poco el papel y se entreveía el color azul cielo del uniforme real.

—Gracias. —Esbocé una amplia sonrisa y le di un abrazo—. Y Alex… ¿Qué opina?

—Solo espera que no te encuentren y que no te metas en problemas. Os invito a dar un paseo y te lo explico todo.

—Déjame guardar esto, enseguida os alcanzo —dije dándome la vuelta para ir a esconder la ropa bajo del catre donde dormíamos ahora.

Me despedí del padre y me puse a caminar para alcanzar a Freddy y a mi hermano.

—Aquí estás, mujerzuela. —Un aliento pestilente me rozó el cuello y sentí como me arrastraban hacia un callejón junto a la iglesia, con una mano en la boca.

Era el tipo de la cantina, pero a diferencia de la noche anterior, no estaba ebrio y no me resultaría tan sencillo empujarlo y deshacerme de él. Además, entre la maldita posición en la que me tenía, y que me apretaba con mucha fuerza, apenas podía llenar los pulmones de aire. 

De un empujón, me puso contra la pared y comenzó a levantarme el vestido con la mano que le quedaba libre. Me resistí e intenté morderlo, pero lo único que conseguí fue que me diese un azote tan fuerte que no pude evitar quejarme. El tipo terminó de subirme el vestido y se pegó a mi espalda, podía sentir su masculinidad contra mi trasero y comencé a chillar con más fuerza, retorciéndome, mientras unas lágrimas gruesas me recorrían las mejillas.

—¡Suéltala! —En un segundo el tipo estuvo en el suelo y yo me dejé caer llorando, abrazándome.

—¡Nineth! —Alex me levantó del suelo y me sostuvo en sus brazos—. ¿Hizo algo más que tocarte?

Negué con la cabeza, incapaz de hablar. 

Alex me abrazó con fuerza y luego me soltó. Se apartó y caminó hasta el tipo que aún en el suelo lo miraba con desconfianza.

—Eres un peligro para toda mujer que vive en el reino. —Lo vi sacar su espada—. En nombre del rey Johan, recibe tu castigo. No mires, Nineth.

Obedecí y oí la espada clavarse en la carne del hombre; sentí unas terribles náuseas que me hicieron doblarme en dos. El cuerpo se desplomó con un golpe sordo y yo me apoyé contra la pared.

—Vamos. —Me puso la mano en la espalda y me ayudó a caminar.

— ¿Qué… qué pasará con su cuerpo? —pregunté con un hilo de voz.

—Mis soldados se encargarán de él. No te preocupes.

—Olvidaba que eres el nuevo capitán de la Guardia Real.

—¿Quieres recostarte un momento? —negué y me limpié las mejillas.

—No, tengo que ir con Mathew y Freddy.

—Vamos, entonces —Me sacó la mano de la espalda y caminó a mi lado.

—¿De verdad estás de acuerdo en ayudarme? —dije para romper el silencio mientras caminábamos hacia el mercado.

—Sí, has arriesgado tu vida y la de tu hermano para llegar hasta aquí; no es justo que yo no te permita cumplir el deseo de tu padre.

—Gracias, Alex.

—Cuando hayas hablado con su majestad y no estés en un calabozo, me las das. —Asentí abrumada—. Su majestad ha estado muy enferma últimamente, está embarazada y no sale de la cama.

—Cuéntame más de sus majestades, no he tenido muchas fuentes de información.

—El rey Johan ha sido un muy buen sucesor de su padre; es justo, aunque extremadamente protector con su familia, por eso me da miedo lo que pueda hacerte si algo sale mal. —Asentí—. Por su parte, la reina Clarissa es una soberana digna del Edén, es una de las mujeres más pacíficas que he conocido; les ha perdonado la vida a muchos ladrones que iban a ser ejecutados y les ha ofrecido un trabajo.

No pude evitar reírme al recordar cómo la describía mi madre, totalmente opuesta, cuando ambas eran todavía jóvenes y se metían en problemas.

—¿Qué es tan gracioso?

—Mi madre me la había descrito de otra forma, pero continúa, por favor. 

—De acuerdo… Muchas veces, el príncipe Ashton puede llegar a ser un dolor de cabeza; asume riesgos innecesarios. Es el heredero al trono y tiene diecisiete años. Aunque todos sabemos que es un buen chico, se esfuerza demasiado por demostrar que puede cuidarse solo. La princesa Sienna tiene diez años y es muy inquieta; tan dulce y conciliadora como su madre, aunque su carácter se transforma en un huracán ante cualquier injusticia.

—Mi madre también se llamaba Sienna —comenté en voz baja. 

—Su majestad y ella eran buenas amigas, ¿no es cierto? 

—Sí, mi madre fue su doncella desde los doce años y ambas crecieron juntas.

—En cuanto puedas verla, haz que lo recuerde, así evitarás que los soldados te atrapen.

—Gracias, Alex, de verdad, muchas gracias.

Sonrió y miró al frente.

—¡Nineth! —Mathew llegó corriendo y me abrazó—. ¿Por qué tardaste tanto? 

—El padre me preguntó algunas cosas cuando venía hacía aquí.

—Hum… —Me examinó los ojos hinchados—. ¿Estuviste llorando o has pasado cerca de esas flores otra vez?

—Las flores, venía charlando con Alex y no me di cuenta. Ya se me pasará, Matt —mentí.

—Ojalá —susurró mi hermano antes de esbozar una enorme sonrisa—. Adivina.

—¿Qué? —Lo miré con los ojos entrecerrados.

—¡Freddy me ha regalado una ballesta! —Señaló a Freddy, que me la mostró con cautela.

—¡Por Dios! —Me llevé la mano al pecho—. ¡Es un niño! ¡No puede andar con armas! 

—Yo comencé a entrenar a los nueve años, Nineth —dijo Alex llamando mi atención—. Está bien que sepan cómo defenderse.

—Tienes que usarla con mucho cuidado y siempre lejos de la gente —le ordené a mi hermano.

—¡Sí! —Volvió a abrazarme y caminó hasta Freddy para recibir la ballesta con unas cuantas flechas.

—Tienes que ir esta noche —comentó Alex en voz baja—. El cambio de guardia es a las nueve en punto, espérame cerca de la entrada con tu uniforme.

—De acuerdo —asentí.

—Toma. —Me extendió una daga larga, brillante, con zafiros incrustados. 

—Pero…

—Necesitas llevar un arma siempre contigo —sentenció, y la acepté—. Debéis iros. Nos vemos a las nueve.

—Mathew, tenemos que ayudar al padre —le recordé. Eran las seis y la misa empezaba a las siete.

—Adiós —Matt se despidió de los soldados, feliz con su ballesta en las manos.


V

 

 

 

 

El tiempo pasó demasiado rápido para mi gusto. Estaba muy nerviosa, pero a la vez ansiosa, quería empezar cuanto antes.

Le expliqué a Mathew vagamente lo que iba a hacer y, aunque se preocupó, me prometió que no se lo diría a nadie.

A las nueve en punto comenzaron a ingresar una multitud de soldados, con Alex a la cabeza, y yo me metí entre las filas con todo el disimulo que pude. El uniforme me quedaba enorme y, además, me había dejado el vestido puesto debajo.

Pasamos la reja y Alex comenzó a dispersar a todos. Me sudaban las manos, pero mantuve la cabeza baja.

—Sube la escalera principal y gira a la derecha; ve hasta el final y allí encontrarás la habitación de su majestad—susurró Alex al pasar junto a mí—. Freddy está en la puerta, te acompañará. Buena suerte.

Comencé a avanzar con las piernas temblorosas y el corazón a mil.

Freddy caminó junto a mí en completo silencio. Subimos por las escaleras mientras otros soldados bajaban. Avanzamos por el camino con diligencia. Estaba resultando muy sencillo.

—¡Eh, Freddy! —Un soldado se detuvo y regresó hasta ponerse junto a nosotros—. No sabía que tenías guardia hoy.

—Sí, ya sabes que Alex no puede vivir sin mí. —Se rieron y yo seguí caminando.

—¿Y quién es él? —preguntó el mismo soldado.

—Es nuevo, de las tropas del capitán Rogel, ha sido un fiasco como jinete así que lo han mandado para ver si sirve en la Guardia Real. 

—Pues buena suerte, el capitán de la guardia es muy especial y qué decir de su majestad.

Asentí, ya estábamos llegando al final del pasillo.

—Quédate aquí, no dejes que entre a la habitación nadie más que su majestad —ordenó Freddy, consciente de que los otros guardias estaban escuchando. Asentí de nuevo y tomé posición; me puso una mano en el hombro—. Que tengas buena guardia. 

Los soldados se fueron y, una vez que los perdí de vista al final del pasillo, entré lentamente al cuarto. Me aseguré de que no hubiera nadie y me quité el uniforme para esconderlo detrás de un mueble. Me acerqué hasta la cama donde la reina Clarissa dormía, pálida y ojerosa, con el cabello revuelto, agarrándose el vientre con ambas manos.

—Majestad —la llamé bajito, la toqué; tenía las manos frías y la frente hirviendo. Rápidamente, busqué un cuenco con agua fría y mojé uno de los paños para ponérselo sobre la frente, insistiendo en despertarla. Quedó paralizada en cuanto abrió los ojos.

—¿Quién… eres? —susurró y me miró con el ceño fruncido.

—Mi nombre es Nineth, soy…

—¡Intrusa! —gritó la reina al no reconocer mi nombre y con mucho más ímpetu del que esperaba de una mujer enferma. Me asusté y miré hacia la puerta; ya podía oír los pasos apresurados por el pasillo.

—¡Soy hija de Sienna Chister y Klaus MacKeiny, él me pidió que le diera esto! —Me quité el anillo y se lo puse en la mano.

—¡Quieta ahí! —Varios soldados entraron en la habitación y comenzaron a arrastrarme.

—¡No! ¡No! ¡Majestad! —grité, resistiéndome, y sin querer se me cayó la daga.

—¿Qué ocurre? —Llegaron dos hombres, uno mayor y otro que no parecía mucho mayor que yo.

—¡Intentaba matar a la reina! —aseguró una mujer entrando al cuarto, envuelta en una bata de lana. Recogió la daga del suelo y se la enseñó a quien imaginé que era el rey.

—¡Llevadla al calabozo! Mañana será ejecutada. —ordenó. Sentí que me fallaban las piernas.

—¡No! ¡Majestad! ¡Soy hija de Sienna! —Seguían arrastrándome fuera del cuarto—. ¡Reina Isa! —grité con todas mis fuerzas cuando ya estaba en la puerta.

—¡Alto! —ordenó, ahora tenía una voz aterciopelada y quebradiza—. ¡Alto! Dejad que la vea.

—Pero Clarissa… —gruñó el rey, que acabó por ceder.

Volví a entrar al cuarto arrastrada por los guardias. Me dejaron frente a ella, que se había sentado en la cama.

—¿Cómo me has llamado? —preguntó con los ojos bien abiertos.

—Reina Isa —repetí—. Mi madre me contó que así la llamaba cuando se casó con el rey Johan. 

Ella sonrió con lágrimas en los ojos y observó el anillo.

—Salid todos, por favor —ordenó. Los guardias me soltaron y no pude reprimir el quejido y acariciarme los brazos—. También tú, hijo.

Agaché la cabeza y me quedé de pie, cerca de la puerta. El rey avanzó hasta la cama y se sentó junto a su majestad. Solo estábamos nosotros tres en el cuarto.

—Acércate, Nineth —pidió la reina y obedecí. Alcé la cabeza y ambos me miraban detenidamente.

—Eres el vivo retrato de tu madre —sentenció el rey—. ¿Qué haces aquí y cómo has logrado entrar?

—Robé un uniforme y me infiltré. Llevo casi dos meses intentando hablar con su majestad, pero no había forma de hacerlo. —Tomé aire—. Mi madre falleció hace ocho años y mi padre, hace dos meses. Tengo un hermano menor llamado Mathew.

—Eso explica por qué dejé de recibir cartas de mi amiga y por qué no pude encontrarla. —La reina lloró en silencio y el rey la abrazó.

—¿Por qué estás aquí? —dijo el rey, que consolaba a su esposa.

—Mi padre, en su lecho de muerte, me entregó este anillo y me dijo que acudiese a su majestad para que me acogiese. Solo aspiro a tener un trabajo y un techo estable para mi hermano y para mí.

La reina continuaba llorando abrazada a su esposo.

—No es correcto de ninguna forma irrumpir en el cuarto de un enfermo, Nineth. —Asentí a las palabras de su majestad.

—Comprendo mi falta, majestad, pero estaba desesperada. Cuando llegué, su majestad tenía mucha fiebre así que le puse los paños y la desperté. Lo lamento mucho.

—De acuerdo. —El rey miró primero a su esposa y luego, a mí—. Regresa mañana temprano con tu hermano.

—Sí, majestad —asentí.

—Abre la puerta, por favor. —Obedecí. Había varios soldados y, entre ellos, reconocí a Freddy y a Alex; mantuve la cabeza baja—. ¡Alex!

—Majestad. —Entró mirándome de reojo.

—De alguna forma, esta jovencita ha robado un uniforme y ha conseguido infiltrarse entre la guardia. Te pediré que seas más riguroso con quien entra.

—Sí, majestad.

—Hoy se va, pero mañana vuelve y quiero que la esperes en la entrada y la lleves hasta el salón del trono.

—Sí, majestad. —Alex asintió y me indicó que saliera. Cerró la puerta tras de sí y me quedé ante varios pares de ojos que me analizaban de pies a cabeza. Me encaminé hacia la persona que tenía mi daga.

—¿Me la puede devolver, por favor? —La mujer frunció el ceño y se negó.

—No creo que sea prudente, intentaste atacar a su majestad.

—Se equivoca —gruñí—. Su majestad ya me ha dejado ir, por favor, démela. Es un regalo y es muy importante para mí.

—Dásela Rebecca —ordenó Alex y ella me la devolvió de mala gana—. ¡Volved todos a vuestros puestos! Vamos, muchacha.

Comencé a caminar con Alex a mi lado. En cuanto puse un pie fuera del palacio reparé en que estaba aguantando la respiración.

—Al parecer todo ha salido bien —susurró Alex.

—Sí —respondí ausente—. Perdona que te meta en problemas.

—No pasará de una regañina, tranquila. —Me dejó frente a las rejas que él mismo abrió con una llave—. Hasta mañana, Nineth.

—Adiós, Alex. Muchas gracias. —Emprendí la marcha hacia la iglesia.


VI

 

 

 

 

Al llegar al palacio, el rey y sus hijos nos conocieron a ambos, nos preguntaron absolutamente todo sobre nosotros. A mí me asignaron a la corte de la reina y Mathew sería el chico de los recados. Nos dieron un cuarto con dos catres en el ala de la servidumbre. No me costó mucho llevarme bien con las otras sirvientas y cocineras, y Mathew no tardó en convertirse en el consentido de todos.

—Nineth, acércame la taza de mi remedio, por favor. —Solté el libro que le leía a su majestad y le acerqué la taza con una infusión que olía muy mal. Ese aroma desagradable me llevó a un recuerdo.

 

—¿Qué huele tan mal, mamá? —le pregunté a mi madre, que removía una olla pequeña.

—Es un remedio, hija —respondió al tiempo que lo echaba en una taza—, se prepara cuando los hombres malos hacen cosas feas a las mujeres y ellas no quieren tener bebés. Por eso huele tan mal.

—¿Qué hace? —pregunté metiendo el dedo y probándolo, era terriblemente amargo.

—Hace que las mujeres pierdan mucha sangre, así el bebé no puede crecer dentro de la barriguita —respondió.

—Pero eso es malo —dije—, ¿cómo no va a querer una mamá a su hijo?

—A veces los hombres hacen cosas muy malas y feas a las mujeres y ellas no quieren que les quede ningún recuerdo y me piden estas medicinas, pero los bebés no sufren nada, hija.

 

Ahora comprendía lo que había querido decir mi madre. Un hombre había estado a punto de abusar de mí. Si lo hubiese conseguido, también bebería ese brebaje.

—Majestad, ¿desde cuándo toma esto? —le pregunté sin dárselo.

—Desde que caí enferma, hará unos cuatro meses, ¿por qué?

—¿Quién se lo ha preparado, majestad? —le pregunté mientras me sentaba a su lado.

—Rebecca —respondió extrañada—. ¿Qué ocurre, Nineth? Has puesto la misma mirada que tu madre cuando me ocultaba algo.

—Nada, majestad —dije. Hice como que tropezaba y rompí la taza—. ¡Dios mío! ¡Perdón! 

—Ten más cuidado, Nineth —dijo con una sonrisa.

—Sí, majestad. —Recogí la taza y limpié el suelo—. Le prepararé otra. Con permiso.

Salí deprisa de la habitación, casi corriendo, y me dirigí al patio de entrenamiento.

—¿Alguien ha visto al capitán? —pregunté a los soldados que andaban por allí.

—Está en las caballerizas —respondió uno con una sonrisa ladeada.

—Gracias. —Eché a correr hacia allí.

A lo lejos podía distinguirlo hablando con Freddy.

—¿Qué haces aquí? —dijo Freddy.

—Tenemos un problema grave —chillé.

—¿Qué ocurre? —preguntó Alex. Miré a nuestro alrededor y les hice señas para que se acercaran.

—Están envenenando a la reina.

—¿Qué diantres dices? —gruñó Alex.

—Lo juro por Dios, Rebecca le está dando una infusión que provoca pérdida de sangre. Debe de estar preparándola muy diluida para que la reina no sienta el sabor amargo, pero puedo reconocer el olor. Las mujeres la toman para abortar y los síntomas coinciden con los del malestar de su majestad. Lo que no sé es si lo hace a propósito o no.

—Es una acusación muy seria, Nin. Rebecca fue amiga del rey durante su infancia —dijo Freddy—. Puede llevarte a la horca.

—Lo sé, por ahora le preparé un antídoto, veremos si se recupera.

—Sí, aprovecha que Rebecca estará fuera casi tres semanas —se mostró de acuerdo Alex.

—Suficiente para que la reina se recupere.

—Hazlo, entonces —ordenó Alex.

Recorrí el huerto en busca de lo que necesitaba y lo preparé todo.

—Huele delicioso, Nineth —dijo su majestad en cuanto le acerqué la taza humeante.

—Gracias, majestad. Espero que no le moleste que le haya preparado otra infusión, no pude encontrar la receta de la de Rebecca y nadie ha sabido explicármela, pero esta le ayudará a mejorar su salud.

—No te preocupes, Nineth, habiendo conocido a tu madre, seguro que te enseñó a hacer buenas infusiones.

Seis días después, la reina ya podía caminar. Tenía mejor semblante y había ganado algo de peso. Además, el médico aseguraba que el bebé también estaba mejor.

Yo solo seguía pensando en cómo decirle a la reina que Rebecca era la responsable de su malestar.

Alex y Freddy pudieron comprobar con sus propios ojos la mejoría que había experimentado su majestad al verla pasear por los jardines en compañía de sus dos hijos y del brazo de su esposo, que no podía sentirse más dichoso al verla reír.

Desgraciadamente Rebecca volvió, y cuando vio a su majestad paseando por los jardines con el rey, casi se desmaya de la furia. Jamás había visto una sonrisa tan impostada y frívola como aquella. Los ojos de Rebecca rebosaban rabia.

Ya en la cocina, me gritó al ver la mezcla de hierbas que tiraba en el cazo:

—Pero ¿qué le estás preparando?

—Es lo que le he estado dando durante este tiempo. —Me hice la inocente—. No sabía lo que le preparabas tú.

—¡Qué estúpida eres! —me gritó de tal forma, que las cocineras, se giraron asustadas—. Yo le prepararé el té a su majestad.

Me sacó a empujones y tuve cuidado de no derramar ninguna gota de la infusión que había preparado yo. Me encaminé al cuarto de su majestad y ella no tardó en seguirme.

—Le pido disculpas majestad, lo que le ha preparado esta muchacha no ha sido lo apropiado —dijo Rebecca mientras extendía una taza que su majestad rechazó.

—Pienso lo contrario —dijo ella sonriéndome—. ¿Has preparado más, Nineth?

—Por supuesto, majestad. —Le extendí la taza y ella la bebió con gusto. Rebecca me lanzó una mirada furibunda.

 

***

 

Con el paso del tiempo su majestad se repuso por completo. La reina ya estaba en su octavo mes de embarazo y yo llevaba seis como sirvienta. Rebecca había cejado en su empeño de prepararle el té, pero yo seguía vigilándola.

Mathew correteaba con la princesa Sienna, de quien se había hecho muy amigo, y cuidaba de ella en todo momento.

—Me duele mucho el estómago, Nin —se quejaba Mathew acurrucado en su cama. Ya era cerca de medianoche y ninguno había podido dormir.

—Te dije que no debías comer tantos dulces —lo regañé y me levanté—. Te prepararé algo.

Me puse una bata larga de lana blanca y fui hasta la cocina. Saludé a alguno de los guardias que me encontré por el camino. En la cocina olía a algo picante que me hizo estornudar muchas veces. Me acerqué al fogón para poner a calentar agua y percibí el olor salía de allí. Observé las cenizas y advertí los restos de una flor medio chamuscada, la saqué y la contemplé. Era una flor de belladona.

—¿Cómo sigue su majestad? —me dijo Freddy desde la puerta.

—¿Por qué lo dices? —Me di la vuelta con la flor en la mano.

—Rebecca acaba de salir con un té para su majestad. —Miré la flor y, acto seguido, a Freddy.

—¡Es veneno! —grité. Eché a correr y arrastré a Freddy conmigo.

—¿Cómo lo sabes? —dijo Fredy mientras corríamos escaleras arriba. Los soldados apostados a lo largo del camino nos miraban pasar.

—¡Abre la puerta! —le grité al soldado, que obedeció, y entré corriendo en la habitación.

La reina ya tenía la taza en los labios.

—¡No, majestad! —Le arrebaté la taza de las manos.

—¡Nineth! —gritó la reina—. Pero ¿qué haces?

—Es veneno —dije con la respiración agitada—. Marcus, ve a buscar al rey, por favor. Es urgente.

El soldado de la puerta se fue corriendo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —siseó Rebecca.

—¿Qué significa todo esto, Nineth? —La reina exigió explicaciones.

—Juro que se lo explicaré todo, majestad, confíe en mí.

El rey entró a la habitación seguido por Alex y otros dos guardias que se quedaron fuera.

—Habla, Nineth —ordenó la reina.

—Rebecca lleva mucho tiempo haciéndole daño, majestad —comencé a decir.

—Pero ¿qué dices, Nineth? —El rey se puso furioso—. Es una acusación muy grave la que estás haciendo, Rebecca ha estado aquí toda su vida y confiamos en ella.

—Sus majestades —me aclaré la garganta—, lo que Rebecca le preparaba a la reina provoca una pérdida de sangre que se usa para inducir un aborto. Vi a mi madre prepararlo muchas veces. —Me acerqué a su majestad—. ¿Recuerda aquella vez que se me cayó la taza? —Ella asintió mirándome—. Lo hice a propósito. Llevo preparándole infusiones para recuperar su salud para contrarrestar los efectos desde ese momento, por eso ha mejorado tanto, majestad, era ella quien la mantenía débil y enferma.

—¡No puede ser verdad! —gritó el rey.

—Es verdad, señor —dije intimidada—, no mentiría con algo tan grave.

—¿Es cierto eso, Rebecca? —le preguntó la reina mirándola dolida mientras se levantaba de la cama.

—¡Claro que no! —respondió asustada.

—La taza que Rebecca iba a darle contiene una infusión de flor de belladona, una planta muy venenosa. No tiene sabor ni olor, pero al quemarse deja un aroma picante y ese es, precisamente, el aroma que hay en la cocina.

—Soy testigo, majestades —intervino Freddy—, el aroma es tan picante que apenas se puede respirar sin estornudar.

Le extendí al rey la flor rosada, a medio quemar.

—¡Eres una maldita mentirosa! —gritó Rebecca, que acto seguido se abalanzó sobre mí, pero Freddy la retuvo.

—Si sabes que estoy mintiendo —respiré profundamente—, bébete el té que le traías a su majestad y si no caes en el suelo temblando y sin respiración, me iré del reino y no volverán a verme jamás.

La reina le pasó la taza a Rebecca y ella, temblando, se la llevó a los labios, pero antes de darle un sorbo, la tiró al suelo.

—¡Es cierto! —gritó mientras empezaba a llorar.

La reina levantó la mano y le dio una bofetada.

—Mañana embarcarás en el primer barco que salga del reino y espero no volver a verte jamás. Si no te envío a la horca por atentar contra tu reina y su hijo es por piedad. Llevadla al calabozo.

La sacaron a rastras mientras el Rey permanecía en silencio, cabizbajo, su esposa había corrido grave peligro.

—Te estaré eternamente agradecida, Nineth. —La reina me dio un abrazo que no dudé en corresponder—. Desde mañana quiero que seas mi doncella de cámara.

—Gracias, majestad, pero no lo hice para recibir una recompensa. —Me aparté—. Solo quiero cuidar de su salud.

—Así será, querida—asintió—, ve a descansar.

Me despedí de ambos con una reverencia y salí del cuarto.

—Buen trabajo, Nineth —me felicitó Alex, que me estaba esperando.

—Estuvo demasiado cerca —susurré mientras me acomodaba la bata.

—Te darán una buena recompensa, estoy seguro. —Negué con la cabeza.

—Ya tengo lo que necesito. Buenas noches, Alex.

—Adiós, Nineth —respondió y cada uno siguió su camino.
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A partir de esa noche todo cambió en palacio. Yo era la única que podía preparar el té de sus majestades y, tan solo unas semanas después, llegó al palacio un pequeño bebé de brillantes ojos negros: el príncipe Eric.

Los días fueron pasando y se cumplió un año desde nuestra llegada a palacio. Parecía que hubiese sido ayer cuando me infiltré con ayuda de mis amigos.

Mathew se ha convertido en el fiel guardián y amigo de la princesa Sienna. Incluso su majestad le había permitido aprender a leer y a escribir con su alteza en retribución por mi intervención ante Rebecca. Alex y Freddy han sido grandes amigos, pero no puedo evitar sentir un cosquilleo en el vientre cuando estoy a solas con Alex y, desgraciadamente, pasa muchas veces, ya que es el capitán de la Guardia Real y yo, la doncella de la reina Clarissa.

—Mi dulce Nineth. —La voz del príncipe Ashton llegó a mí en un susurro.

—¿Necesita algo, príncipe Ashton? —respondí sin darme la vuelta para ocultar mi cara de fastidio.

—A ti en mi cama… tal vez —dijo con sinceridad, y quise lanzarle la piedra que estaba usando para majar unas flores.

—Le he dicho, alteza, que esos comentarios se pueden prestar a malentendidos. —«Imbécil», pensé y continúe con mi labor.

No tardé en sentir que me ponía las manos en la cintura y pegaba su cuerpo a mi espalda. Me aparté de inmediato o lo intenté.

—¿Por qué me rechazas? —susurró contra mi cuello antes de darme un beso.

—Si no se aparta en este mismo instante me veré obligada a contarle a vuestra madre lo que hace realmente con sus amigos cuando se van de cacería —dije con la voz gélida y sentí como se tensaba antes de apartarse por completo.

—A mí no me amenazas, Nineth —gruñó y se puso frente a mí.

—No lo amenazo, majestad —respondí, tratando de parecer inocente—. Solo lo aviso de lo que podría ocurrirle si insiste en no respetar mi espacio personal y continúa con sus comentarios fuera de lugar.

—¡Nin! —Mathew entró en la cocina como un rayo y el príncipe se apartó del todo y salió—. ¿Qué quería? Nunca viene aquí.

—No sé… ¿Necesitabas algo? —Cambié de tema y mi hermano achinó los ojos verdes.

—A la princesa le duele mucho la panza, no se quiere levantar —respondió.

—Te he dicho que no vayas a la habitación de la princesa, Mathew —lo reñí mientras echaba las flores machacadas en una taza de agua hirviendo.

—Lo sé… Me crucé con el rey cuando salía de su cuarto.

—¿Qué? —Casi se me caen las flores—. ¿Te dijo algo?

—Me dijo que era inapropiado entrar en el cuarto de una señorita; especialmente, el de la princesa. —Me agarré el puente de la nariz y suspiré—. Pero también me dijo que estaba contento de que Sienna tuviera un amigo de verdad, como yo.

—Vaya… Eso no me lo esperaba —susurré.

—No puedo volver a entrar en su cuarto a no ser que haya un adulto o me llame con urgencia.

—Es lo apropiado, te enseñaré a preparar el té para la princesa.

—Los hombres no hacen eso —respondió.

—¿Y eso quién lo dice? —contesté con las manos en la cintura.

—Yo —dijo Freddy, que entraba con una cesta de fruta en las manos.

—No le metas ideas en la cabeza a mi hermano. Aprender a identificar las flores y las hierbas puede salvarle la vida algún día —gruñí. Mathew se lavó las manos y le enseñé lo que debía hacer. Subió con el té para la princesa, pero me esperó paciente mientras yo le daba el suyo a la reina.
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Habían pasado ocho años desde la muerte de mi padre y seguía viviendo en el palacio con mi hermano pequeño, aunque de «pequeño» solo le queda la palabra. Era casi idéntico a mi padre en cuanto a costumbres y destacaba entre los ingleses por su gran altura y su musculatura. A sus veinte años ya medía cerca de dos metros y, gracias al estricto entrenamiento de Alex, era un excelente guardián informal de la princesa Sienna, que era tan bella como la reina Clarissa, además de educada, obediente, pacífica y respetuosa con cada uno de sus súbditos, aunque a veces era un poco impulsiva. Su amistad con Mathew había perdurado en el tiempo, pero cada vez que hablaban notaba cómo ella se sonrojaba y a Mathew le temblaban las manos. Con el paso del tiempo, ambos habían desarrollado sentimientos que iban más allá de la amistad, y eso me martirizaba siempre. Independientemente del amor que sentían, mi hermano no era digno de la mano de la princesa, muy a mi pesar, y cada vez que podía se lo recordaba de la forma más sutil y suave, pero acabábamos discutiendo, yo me enfadaba y él se iba a la cantina a buscar pelea.

—¡Nineth! —Charlie llegó hasta mí con la respiración agitada y empapado en sudor. Era un amigo de Mathew.

—¿Qué ocurre? —Me sequé las manos en el delantal que tenía puesto.

—¡Están a punto de darle una paliza a tres! —habló atropelladamente.

—¡Diantres!

Corrí hacia la puerta detrás de Charlie. Salimos por las rejas principales bajo la curiosa mirada de los guardias, me remangué la falda del vestido para seguir corriendo. No corría para salvar la vida de mi hermano, sino para salvar la de aquellos hombres. Atravesamos el mercado como un par de flechas.

Podía discernir los gruñidos rabiosos de mi hermano seguidos de muchos improperios en uno de los callejones laterales de la cantina. Había tres tipos, Mathew estaba de espaldas, con una mano agarraba a uno del cuello y con la otra, blandía su espada para desviar los ataques de los otros dos.

Intenté recuperar el aliento para gritarle que se detuviera, pero apareció un cuarto tipo con una ballesta en la mano que apuntaba a mi hermano por la espalda, así que retomé la carrera y lo empujé en el momento justo para que la flecha se desviase. Caí encima del tipo y le di un puñetazo.

—¡Un hombre de verdad no ataca por la espalda! —Me levanté de inmediato y cogí la ballesta apuntándole entre las piernas—. Intenta moverte y quedarás sin hombría… ¡Charlie! —lo llamé y ocupó mi lugar.

Yo era la única persona que podía hacer que Mathew se detuviera. De lo contrario, esos tres acabarían muertos y él, preso. Avancé hasta él y uno de los tipos se escabulló de Mathew para dirigirse a mí, blandiendo la espada en alto. No dudé en sacar la daga que llevaba oculta en el muslo y detener el ataque. Aunque estaba en clara desventaja en cuanto a armas, él estaba ebrio. Mientras él me analizaba, le di una patada en sus partes nobles y cuando cayó agarrado a ellas, le di un rodillazo que lo dejó inconsciente.

—¡Ya basta Mathew! —le grité acercándome de nuevo a él. Una mirada de un segundo bastó para que Mathew soltara al tipo al que agarraba por el cuello, que estaba morado y daba grandes bocanadas de aire mientras se alejaba de mi hermano a rastras.

—¡Necesitas la ayuda de una mujer! —Se reía el único que quedaba—. ¡Tan grande y tan cobarde!

—¡Tres a uno sí que es una cobardía! —le grité. El tipo me miró e intentó acercarse a mí, pero Mathew aprovechó esa distracción para cogerlo del cuello, alzarlo en el aire para y dejarlo caer al suelo con violencia. Oí el crujido de los huesos.

—¡Mathew! —Me acerqué y mi hermano respiraba agitado, me miró con ojos furibundos y cansados.

—No soporto a estos imbéciles. —Miré la sangre que tenía en el vientre.

—¡Te han herido! —chillé asustada. Avancé hasta ponerme frente a él y le subí la camisa. Tenía un corte que aún sangraba e iba a necesitar que lo cosieran—. Necesitarás puntos. Vamos a palacio y me lo cuentas todo.

Pasamos junto al tipo que Charlie vigilaba y con un gesto, nos fuimos hacia él.

Mathew entró con la cabeza gacha y a paso lento, con las manos sobre el vientre. Charlie se fue hacia los dormitorios de los soldados mientras mi hermano entraba directamente en mi cuarto.

—¿Qué pasó, niña? —Noelia se acercó a mí, era la cocinera principal de palacio y una gran consejera.

—Otra pelea, Noe —dije en voz baja—. Lo hirieron y hay que darle unos puntos.

Reuní todo lo que necesitaba y volví a mi cuarto. Mathew miraba al techo con la mirada perdida.

—¿Por qué ha sido esta vez? —pregunté cerrando la puerta tras de mí.

—Me llamaron «asqueroso escocés» —gruñó con la voz contenida—, y «bestia». Yo no tengo la culpa de que sean unos enanos débiles.

—¿Qué te he dicho sobre eso? —Suspiré mientras le ayudaba a quitarse la camisa—. Debes ignorarlos, se sienten superiores, pero no son más ni menos que nosotros.

—Estoy cansado, Nineth —dijo tumbándose de nuevo en la cama—. Siento que todos me juzgan solo por mi altura y mis rasgos. No encajo aquí y sabes mejor que nadie que lo he intentado, pero supongo que no se puede esconder la genética de papá.

—Desafortunadamente es así, Matt —dije mientras empezaba a limpiar la herida con el corazón encogido.

Permanecimos en silencio mientras seguía limpiándole la herida, pasé la aguja por el fuego antes de comenzar a coser, mi hermano se quejó en voz baja, pero yo seguí con mi trabajo.

—Intenté entrar en la guardia real —dijo de pronto y lo miré sorprendida—, pero me rechazaron… —Su rostro se ensombreció—. No, corrijo: Ashton me rechazó.

—¿Por qué? —No pude evitar poner los ojos en blanco, ese hombre era un auténtico imbécil.

—Porque no tengo sangre pura —dijo aquello con tal rabia que me ardió el pecho—, no podía permitirse que un soldado medio escocés entre sus filas fuese causando desmanes.

—Ese hombre es un idiota mimado y sin sentido común —gruñí—. No hay nadie más idóneo que tú para cuidar de sus majestades.

—Lo siento, hermana —dijo derrotado—, pero he tomado una decisión.

—¿Cuál? —Sentí que un sudor frío me recorría la espalda.

—Iré a las Highlands. —El corazón se me contrajo del pánico—. Necesito conocer al clan MacKeiny. Quizás mi lugar sea ese.

—Si los ingleses no toleran a los escoceses, a la inversa es aún peor. —Aparté los utensilios que había empleado y empecé a vendar el torso de mi hermano con las manos temblorosas y la voz quebrada—. No creo que acepten a un inglés entre ellos tan fácilmente.

—Debo averiguarlo por mí mismo —respondió—, quiero saber de dónde viene papá, quiero conocer a quienes lo educaron para que llegase a ser el gran hombre que fue. Ya lo he decidido, Nineth.

—No te vas solo por la discriminación a nuestra sangre… Lo haces por Sienna, ¿verdad?

—A ti no puedo mentirte, Sienna siempre será un hermoso recuerdo de todo lo bueno que nos ha pasado, pero temo que mis sentimientos la metan en problemas… Sabes que es impulsiva, como yo, y a duras penas hemos conseguido contenernos.

—¡Por Dios! —chillé—. No habrás intimado con ella, ¿verdad?

—¡Jamás! —Respiré con alivio—. Pero hemos estado cerca de hacerlo y ella se merece a alguien que pueda amarla públicamente y que sea digno de ella. Nuestras clases sociales están demasiado alejadas como para poder aspirar a ser candidato a su mano. No tengo nada que ofrecerle más que amor, cariño y respeto, pero de eso no se vive. A ella la han criado para ser reina.

—Me partes el alma hermano —susurré con los ojos llenos de lágrimas—. Pero… pero creo que es lo correcto. Ambos sabemos cuál es nuestro lugar en esta vida y si sientes que este no es el tuyo, no puedo hacer más que desearte un buen viaje, hermano mío.

Lo abracé mientras las lágrimas me surcaban las mejillas. Él correspondió mi abrazo y también lloró. Aquella noche se quedó conmigo. Lo miré fijamente mientras dormía y me pregunté en qué momento había crecido hasta convertirse en el hombre que era. Decir que tenía miedo se quedaba corto, me aterraba el recibimiento que pudiesen darle a mi hermano en las Highlands. Sus habitantes no tenían fama de ser acogedores con los ingleses y no podía culparlos, pero, aun así, rogaba a nuestros padres para que lo protegiesen de todo y de todos.
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—Escríbeme cuando puedas —le susurré al oído mientras lo abrazaba en el puerto.

Mi hermano estaba a punto de partir hacia tierras desconocidas y peligrosas sin nada más que su ropa, unas cuantas monedas y joyas de nuestra madre.

—Lo prometo, hermana. —Me abrazó fuerte, le acaricié la mejilla y él se apartó para subir al barco que lo arrancaría de mi lado, quién sabe por cuánto tiempo.

Me quedé mirando al barco partir, ajena a todo hasta que escuché un gran alboroto a mis espaldas. Al darme la vuelta, vi a Sienna subida a horcajadas sobre un caballo. Tenía las mejillas rojas, bañadas en lágrimas, y llevaba el cabello enmarañado. 

—¡Mathew! ¡Mathew! —gritaba a viva voz, pero ya era tarde. Detuvo al caballo a unos pasos de mí y corrió hasta mi lado con la vista clavada en el barco, que desaparecía en el horizonte.

—¡Majestad! —La sujeté del brazo cuando hizo un ademán de tirarse al mar.

—¿Cómo te atreves a dejarme, maldito infeliz? —gritaba con rabia y pena—. ¿Tan poco valía mi amor por ti? ¡Eres un maldito! ¡Desgraciado! ¡Te odio con toda mi alma! 

Se dejó caer al suelo y la abracé, lloramos juntas. Se pegó a mí y sollozó de tal manera que se me partía aún más el corazón.

—¿Cómo…? ¿Cómo ha podido hacerme esto? —susurraba—. Yo lo amo… ¡Lo amo, maldita sea!

—Intenta encontrar su lugar, majestad —respondí con suavidad. Enseguida escuché un tropel de caballos y reconocí a la Guardia Real con Alex a la cabeza.

—¿Está bien, majestad? —Alex se acercó a nosotras de inmediato.

—Tengo el corazón destrozado —gruñó al mirarlo—. ¿Tú qué crees?

Le hice un gesto y Alex retrocedió. Nos quedamos así un buen rato, hasta que se calmó un poco el llanto.

—¿Volverá? —me preguntó al tiempo que se secaba las mejillas con las manos.

—No lo sé, majestad… pero me dejó esto para usted. —Saqué la carta que guardaba en la manga y se la di.

—Como si estas palabras fueran a calmar la gran pena y rabia que siento —susurró al cogerla.

—Debemos volver —informó Alex. 

Sienna montó delante de Alex y yo me fui en el caballo en el que ella había llegado. Eché una última mirada al inmenso mar y seguí a los guardias con el corazón encogido.

En palacio todos miraban a Sienna con pena y a mí, con algo de rabia y reproche. Sienna subió a su cuarto y no volvió a salir en todo el día. En cambio, yo debía servir a la reina Clarissa con mi mejor cara.

—¿Por qué se ha ido? —preguntó la reina mientras le pasaba su taza de té.

—Porque…

—Porque no lo acepté en la Guardia Real —me interrumpió Ashton, que en ese momento llegaba vestido con su traje de montar. Dios ampare al reino si semejante imbécil llega a ser rey.

—Es de mala educación interrumpir a las personas, Ashton —lo regañó su madre—. ¿Por qué no lo aceptaste? Era el candidato ideal, sobre todo para proteger a Sienna, su amistad ha perdurado en el tiempo.

—¡Ay, madre! —Se reía con petulancia y apreté los puños. Quería romperle el jarrón en la cabeza—. Para empezar, es indigno que un media-sangre entre en mis tropas, estaría muy mal visto. Y, para seguir, estoy seguro de que ve a Sienna como algo más que una amiga, ¿o no, Nineth?

Me sonrió con tal maldad que no pude evitar apretar las mandíbulas y respirar con agitación.

—Mi hermano siempre ha sabido cuál es su lugar y ha respetado a la princesa —dije con voz clara y fuerte— y yo también sé cuál es el mío, a pesar de ser media-sangre.

—¡Ay, Nineth! —La reina me miró con pena y lo detesté, agaché la mirada para calmarme—. Estoy segura de que mi hijo no lo ha dicho con mala intención.

—Claro que no, madre —dijo con una inocencia fingida. 

Solo quería irme de allí.

—Iré a buscar el libro que deseaba, majestad, con permiso —incliné la cabeza y mantuve la calma frente a ellos, pero en cuanto puse un pie fuera caminé a toda velocidad para alejarme. Las lágrimas me quemaban en los ojos, jamás me había sentido tan humillada por mi origen. No estaba avergonzada, pero me parecía estúpido todo eso del media-sangre. Iba caminando sin fijarme y choqué con Alex.

—Ay, mi amor. —Me abrazó con fuerza y dejé escapar un largo suspiro para no llorar; me abracé a él con fuerza —. Todo pasará. Él estará bien, es tan fuerte como tú, lo criaste bien.

—Jamás me había sentido humillada por mi origen —respondí con un hilo de voz— Ashton es tan… tan estúpido.

—Tranquila, preciosa. —Me besó en los labios y yo prolongué el beso—. Todo estará bien. Ahora debes regresar con su alteza. Nos vemos fuera a medianoche.

Asentí y me dio un último beso antes de irse. Encontrarme con él me había calmado un poco, así que seguí mi camino para buscar aquel libro y leerlo en presencia de ese imbécil que acababa de convertirse en el ser que más repudiaba.

—Hiciste bien en irte, hermano —dije al vacío mientras caminaba cabizbaja.
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Querida Nineth,

 

Me han aceptado como miembro del clan. Aunque fue muy difícil ganarme su confianza y me sometieron a muchísimas pruebas, al fin lo he logrado.

Desearía que conocieses a tío Collin, se parece tanto a papá que siento como si lo estuviese viendo a él, como si siempre estuviese conmigo. 

Hace algunas lunas hubo un gran incendio en la iglesia… Lo provocó un inglés y no te diré lo que han hecho con él. Tenías razón cuando decías que sería difícil que me aceptasen, pero mi lugar está aquí, con el clan MacKeiny.

Espero que tengas buena salud y ojalá pueda verte pronto. Te quiero, Nin.

 

Mathew MacKeiny.

 

Aquella carta había llegado hacía un año y medio. Mi hermano llevaba tres años lejos de mí y ese trozo de papel contenía las últimas noticias que había recibido de él, lo cual me estaba volviendo loca. Le había escrito varias veces sin obtener respuesta.

El rey Johan falleció hace unos meses y Ashton ascendió al trono, pero no tuvo que pasar mucho tiempo antes de que fuese evidente lo idiota que era. El reino comenzaba a desmoronarse poco a poco. El nuevo rey no tenía en cuenta la opinión de nadie, ni siquiera la de su madre o la de su hermana. La situación iba por muy mal camino y la aceptación de la familia real disminuía con rapidez, aunque Ashton no se daba por aludido. Pero una carta lo hizo estremecerse de miedo.

—Angus McKillian amenaza con marchar hacia tierras inglesas si no se satisfacen sus peticiones —me contó Alex mientras paseábamos por los jardines.

Ya llevábamos tres años en algo similar a una relación, algo que no pasaba de besos y toqueteos. Jamás habíamos hablado de matrimonio, aunque eso era lo que yo ansiaba. Sentía que lo amaba con pasión, pero él se negaba a formalizar la relación.

—¿Y qué pide? —pregunté.

—Que el tratado que impone los límites entre las tierras inglesas y las escocesas se renueve con una alianza. La verdad es que me sorprende que aún no hayan atacado —explicó.

—¿Por qué? ¿Acaso es porque son salvajes y están sedientos de sangre? —dije con rabia, repitiendo las mismas palabras que Ashton había pronunciado tiempo atrás.

—Así no se puede hablar contigo —gruñó y se fue. Me dejó sola con las palabras en la boca, pero no tenía ánimos para discutir y lo dejé marchar.

—¡Nineth! ¡Nineth! —gritaban a mi espalda. Al girarme, vi que Charlie avanzaba hacia mí con algo en la mano—. ¡Carta de Mathew!

Volví sobre mis pasos, casi corriendo y le arrebaté el papel. Se fue sonriendo y yo me senté cerca de la fuente principal a leer.

 

Querida hermana,

 

Probablemente lo único que deseas es darme un coscorrón por no haber escrito antes y, aunque me lo merezco, lo cierto es que no he tenido tiempo. Seré nombrado laird del clan MacKeiny, tío Collin así lo ha decidido. No tiene herederos varones y ha querido cederme el puesto mientras aún está con vida y pueda ayudarme, aquí siguen siendo muy tradicionales.

Estoy tan feliz como aterrado. Todo ha sucedido muy rápido y hay quien no está de acuerdo, no los culpo, en realidad. Al menos son minoría, lo que me tranquiliza un poco.

Probablemente, esta carta llegue a tus manos tiempo después de que me hayan nombrado laird, pero no podía dejar de contártelo.

Y para responder a la pregunta que me hacías en tú última carta, sí, aún amo a Sienna con cada fibra de mi ser. La extraño tanto como a ti.

Cuánto desearía que estuvieseis aquí y conocieseis estas bellas tierras.

Te quiero, hermana, quizás pronto nos veamos.

 

Mathew MacKeiny, futuro laird del clan MacKeiny.

 

Habían nombrado a mi hermano laird de un clan escocés que, muy probablemente, se estuviese preparando para marchar hacia tierras inglesas y librar una guerra. Aún amaba a Sienna y ella lo amaba a él. Podía percibirlo cada vez que ella me pedía noticias suyas. Sienna había recibido muchas propuestas de matrimonio, pero las había rechazado todas en la primera instancia. Sabía que aún esperaba a mi hermano, pero él jamás volvería. Ahora tenía un clan por el cual velar. Ahora lo sabía.

Volví justo para preparar el té de su majestad, que parecía cada vez más un alma en pena que una reina. La muerte del rey Johan había sido un golpe muy duro para todos y se le extrañaba cada día, sobre todo en cuanto al mando del reino.

—¡No lo haré! —Un jarrón se estrelló a escasos pasos de la puerta justo cuando yo estaba entrando en la habitación de la reina Clarissa, que miraba a la princesa Sienna anonadada.

—¡Sí lo harás! —gritó el ahora rey, Ashton—. Tengo demasiados problemas aquí como para tener que preocuparme de que un montón de salvajes invadan mis territorios. Si quieren una alianza, la tendrán.

—¡No pienso casarme con nadie! —gritó Sienna y ahí lo comprendí todo. Ashton daría a su hermana a cambio concretar la alianza con los clanes.

Sentí que me temblaban las piernas.

—¡Soy el rey y harás lo que te ordeno! —gritó mientras se acercaba a ella, pero la reina Clarissa se interpuso entre ambos.

—¡Solo eres un imbécil a quien le queda grande el título de rey! —respondió Sienna y salió de la habitación echando humo. Yo estaba quieta en la puerta sin saber qué hacer, impresionada.

—¿No hay otra forma, hijo? —preguntó la reina viuda con voz cansada.

—No, madre —contestó él—, ellos quieren una alianza y la tendrán. Sienna ha hecho siempre lo que ha querido y ya es hora de que haga algo a cambio por el reino, de que actúe como una mujer madura y se sacrifique por sus súbditos.

Cuando dio media vuelta y salió del cuarto me acerqué hasta la reina con cuidado.

—¿Por qué tuviste que irte, Johan? —susurró la reina y se dejó caer en su cama, con las lágrimas que empezaban a recorrerle las mejillas.

—La vida es así, mi señora —contesté con cautela—. Deberíamos estar agradecidas de que el rey haya visto a sus hijos crecer y convertirse en adultos.

—Tienes razón, Nineth —dijo al cabo de unos minutos. Le acerqué la taza de té—, pero estoy preocupada por mis hijos. Si bien lo propuesto por Ashton es lo más apropiado para calmar los ánimos, no puedo evitar preguntarme qué será de mi hija. Ha cambiado tanto… Desde que Mathew se fue, me da pavor que cometa alguna locura, él siempre la mantenía a raya. 

—No sé qué decirle, majestad —dije apenada.

—La decisión ya está tomada —el rey volvió a entrar en el cuarto sin llamar.

—¿A qué te refieres? —dijo la reina y se puso de pie.

—Sienna se casará con uno de sus laird y concretaremos la alianza. Partiréis dentro de tres días hacia las Highlands.

—¿Partiréis? —preguntó su majestad.

—Quiero que Nineth vaya con ella, es la única a quien hace un poco de caso. —Me miró, y en ese preciso instante, supe que el rey se estaba convirtiendo en un verdadero soberano.

—Lo que desee, majestad —contesté.

—¿Sienna ha aceptado? —preguntó la reina.

—Sí, he logrado que abriese los ojos sobre lo que supone realmente pertenecer a la realeza —salió del cuarto tan rápido como había entrado.

—Ve a ver a mi hija —me ordenó la reina.

—Sí, mi señora. —Incliné la cabeza y salí hacia el cuarto de la princesa. 

Sienna debía casarse con un laird y ahora Mathew era laird, así que tenía algo que ofrecerle a la princesa.

Llamé a la puerta y aguardé.

—¿Quién es? —dijo con un grito lloroso.

—Nineth —respondí. Ella misma me abrió la puerta y tiró de mí hacia dentro.

—No puedo creerlo. —Se abrazó a mí.

—Todos debemos sacrificarnos en algún momento, milady. —La abracé y le acaricié el cabello—. La peinaré.

Aquello siempre la calmaba. Se sentó frente al tocador y comencé a pasarle el cepillo por el pelo rubio y liso.

—¿Has sabido algo de Mathew? —dijo al cabo de unos minutos. Decidí mentir para que fuese una sorpresa para ambos.

—No, majestad —dije con recelo.

—Ese idiota —gruñó, y las lágrimas le surcaron las mejillas—. Debo hacerlo, ¿verdad? Él no va a volver.

—Así es, majestad, mi hermano nunca volverá. —«Pero iremos nosotras» pensé—. El rey ha dicho que seré yo quien la acompañe a las Highlands.

—¿Tú? ¿Por qué? —dijo mirándome a través del espejo.

—Cree que usted me hace un poco más de caso que a su doncella.

—Tú no eres solo una doncella, eres mi amiga y consejera.

—Gracias por concederme el honor de considerarme su amiga.

—De nada, Nin… Necesito despejarme, cuéntame qué tal va todo con Alex.

—No hay muchos cambios. Él se niega a formalizar la relación y yo estoy cansada.

—Quizás conozcas a un escocés guapo que te haga suspirar —dijo con picardía y nos reímos—. Dentro de tres días partimos, ¿cierto?

—Eso me ha dicho el rey. —Seguí trenzándole el cabello.

—¿Crees que nos encontraremos con Mathew en las Highlands? Eso destrozaría la poca voluntad que he reunido para casarme con un desconocido e irme a vivir a otro lugar para siempre.

—Los caminos de la vida son inescrutables, majestad. —«Y le tienen preparada una hermosa sorpresa» dije para mí.

Más tarde me llamaron al salón del trono. Me alisé el vestido y entré por una puerta lateral. Alex ya estaba allí, junto a Freddy. Los saludé con una inclinación de cabeza y me fijé en el rey, que miraba por la ventana con gesto ausente.

—¿Me ha hecho llamar, majestad? —Alcé la voz y él me miró y asintió. Se acercó al trono y se sentó.

—¿Qué tal está mi hermana?

—Se va haciendo a la idea de lo que sucederá, majestad. Está dispuesta a servir a su reino —contesté.

—No esperaba menos de ella —dijo con el ceño fruncido—. Alex, llevarás solo veinticinco soldados como protección. 

—¿Solo veinticinco? Majestad, estaremos en tierras hostiles. —Bufé imperceptiblemente—. La princesa podría correr peligro.

—Nadie sabrá que es la princesa —dijo, y todos lo miramos con sorpresa—. Esa información será revelada cuando esté todo decidido, cuando ella esté segura de a quién elegirá como esposo. Quiero que pueda decidir libremente. Aprovecharemos que mi hermana no ha salido prácticamente de palacio y no es conocida.

—No lo entiendo, su majestad —dije con cautela.

—Mi hermana tendrá la opción de elegir a su esposo, con quien se sienta más a gusto. No puedo negar que siento miedo ante la idea de entregarla a uno de esos salvajes —apreté los puños—, pero es lo mejor para el reino. Sé que puede enfrentarse sola a muchas cosas, precisamente por eso quiero que demuestre su personalidad y su carácter más allá de lo que se espera de una princesa inglesa.

—Entiendo —asentí a sus palabras.

—Sienna será presentada como una dama de la corte enviada por el rey para contraer matrimonio con el pretendiente que ella escoja.

—Así será, majestad —dijimos Alex y yo al unísono.

—Freddy se quedará a cargo de la guardia de palacio mientras Alex esté fuera. Tendréis que permanecer allí un mes como mínimo. Transcurrido ese tiempo podréis regresar, siempre y cuando Nineth considere que mi hermana no corre peligro alguno. Te quedarás con ella todo el tiempo posible —asentí bajo la mirada del rey—. Ahora salid y comenzad los preparativos.

Con una reverencia salimos del salón y Alex me siguió hasta la cocina, vacía, puesto que todos tenían un momento de descanso.

—¿Qué te parece todo esto? —preguntó mientras me rodeaba la cintura con los brazos. Lo aparté de inmediato.

—No me toques —gruñí—. Es lo correcto para la supervivencia del reino y para que el pueblo inglés siga viviendo en paz.

—¿Qué te ocurre? —me preguntó mientras me analizaba con sus ojos verdes.

—Sigues considerando que las Highlands son un territorio salvaje —negué con la cabeza—. Todos estos años he dejado pasar por alto el rechazo que sientes hacia ellos, pero olvidas que una parte de mí proviene de allí. Si quieres llegar a ser mi esposo, tendrás que aceptarlos.

—¿Quién ha dicho nada sobre ser tu esposo? —preguntó y sentí que el suelo se tambaleaba bajo mis pies—. Jamás hemos hablado de casarnos, Nineth, no te confundas. Solo somos dos amigos que comparten besos y abrazos, nada más. Ni siquiera hemos compartido lecho… Bueno, aún no.

—Y no pasará —dije con la voz temblorosa—. Esa amistad con besos y abrazos se acaba ahora mismo, a partir de ahora, solo seremos el guardia de la princesa y su doncella. Nuestra relación no será más que eso.

Di media vuelta y caminé hasta el cuarto de la princesa, que observaba los diferentes vestidos dispuestos sobre su cama. Nada más verme despachó a la otra doncella que había en el cuarto.

—¿Qué ha pasado?

—Fuese lo que fuese lo que había entre Alex y yo ha acabado —Reprimí un gemido y ella me abrazó—. Estoy tan decepcionada.

—Solo es un idiota, los soldados siempre disfrutan con las mujeres de la cantina. —La miré con asombro.

—¿Usted ha ido a la cantina? —pregunté.

—Dos o tres veces —dijo sonriendo.

—Ese no es ambiente para una señorita respetable como usted. —Me produce un escalofrío recordar aquella vez que un tipo quiso propasarse conmigo.

—Fui con Mathew —dijo; quise pegar a mi hermano por exponerla a ese ambiente—. Yo quería descubrir y sabes que siempre me apoyó.

—Sí, majestad —suspiré—, pero eso no quita que la haya expuesto a un ambiente peligroso e inapropiado.

—Ya, ya… Es el pasado, Nineth —dijo haciendo un gesto con la mano—. Estaba escogiendo vestidos para el viaje, ¿qué me sugieres?

Y así nos enfrascamos en una conversación sobre clima, ropa, diseños y accesorios. Pasé toda la tarde y parte de la noche guardándolo todo. A medianoche estaba comiendo sola en la cocina, mientras releía la carta de mi hermano… Qué sorpresa se iban a llevar todos.


XI

 

 

 

 

Estábamos sobre la cubierta del barco que nos llevaría a las Highlands, ansiosas por llegar. Podía ver cómo la princesa retorcía las manos a cada momento.

Alex y yo no habíamos intercambiado más frases de las estrictamente necesarias y, realmente, no me sentía tan mal como pensaba que iba a estar. Creo que el deseo de ver a mi hermano había eclipsado cualquier otro sentimiento.

El viaje duraba un día y una noche. Al amanecer, estábamos llegando a un puerto, se vislumbraban grandes montañas rocosas y terrenos verdes y, aunque aún era de madrugada, el sol ya había hecho su aparición. Se atisbaba una playa al pie de un acantilado enorme. Tenía un nudo en el estómago y me temblaban las manos.

Los soldados bajaron primero junto a los caballos, luego bajaron el equipaje y finalmente, bajamos nosotras. Alex hablaba con un hombre mayor de barba blanquecina, el mismo color de su cabello trenzado, que le llegaba por debajo de los hombros.

¿Mathew también se habrá dejado el pelo largo?

—Nineth, me tiemblan tanto las piernas como las de un ciervo recién parido —me susurró la princesa, y no pude evitar soltar una risa discreta mientras le colocaba la capa de cuero. Lo más seguro era que fuésemos a caballo y aunque la idea de montar no me agradaba, debía cuidar de la princesa.

—Ya somos dos, milady —respondí. El clima era muy húmedo y frío y mi pelo ya era una maraña de rizos. El calzado que llevábamos tampoco era el adecuado. Al menos las dichosas capas nos protegían del frío.

—Todo está listo, milady —dijo Alex cuando llegó hasta nosotras seguido por el caballero de antes.

—Soy Murdog Wallace, mano derecha del laird McKillian. Ha sufrido un contratiempo y me ha enviado a recogerlos, espero que no les moleste. —Su voz era calmada, pero amenazadora, como si intuyese que la señorita se quejaría de aquella falta de respeto.

—Lo importante es que está aquí, señor Wallace —respondió Sienna—. Muchas gracias por haber venido.

—Debemos partir de inmediato, el viaje dura todo un día a caballo, pero podemos descansar si así lo dispone mi señora. —No se me pasó por alto el tono de fastidio del hombrecito, pero permanecí callada.

—Vamos, entonces. —Para ser el primer encuentro, Sienna lo estaba manejando muy bien.

Conté unos cuarenta guerreros de aspecto feroz mientras avanzábamos hasta los caballos. Los colores de su clan (marrón, blanco y verde) resaltaban y ellos los lucían con orgullo. Su estatura no era muy diferente de la de mi hermano y, en ese momento, comencé a comprender por qué se sentía cómodo aquí. No destacaba sobremanera, había hombres mucho más grandes que él.

Dos caballos nos aguardaban. Alex ayudó a la princesa a ponerse horcajadas sobre el caballo mientras yo me preocupaba de que la capa la cubriera completamente. Luego me ayudó a mí.

—Con cuidado, Nin. —Asentí y tomé las riendas, los caballos seguían causándome desconfianza.

—Vamos. —El señor Wallace encabezó la marcha. Unos veinte soldados se pusieron delante de nosotros y el resto, detrás de nuestros soldados ingleses para protegernos. O encerrarnos, dependía del punto de vista.

La belleza del lugar no me permitía apartar la vista del paisaje: las montañas rocosas azuladas y nevadas en algunas partes; las planicies y los cerros tan verdes; los ríos de agua cristalina…

—¡Es hermoso, Nineth! —comentó la princesa, igual de embelesada que yo.

—Así es, milady —respondí con una sonrisa.

Ya llevábamos varias horas cabalgando y empezaba a entrarme hambre. A pesar de que el sol brillaba en lo alto, aún hacía frío.

Wallace salió de su lugar y se metió entre nuestros caballos.

—Si lo desea, podemos detenernos a comer —dijo.

—¿Cuánto nos retrasaríamos si parásemos? —preguntó Sienna.

—Al menos unas cinco horas. —Reprimí un quejido.

—No tengo problemas en comer mientras continuamos el camino. No hay problema, ¿verdad, Alex?

—Claro que no, milady.

—Perfecto. —Volvió a mirar Wallace—. Comamos sin detenernos, señor Wallace.

—De acuerdo. —Les dio instrucciones a sus soldados y, rápidamente, todos fueron recibiendo un poco de pan y queso.

—¿Qué desea comer, milady? —pregunté al recibir la canasta que uno de los soldados me había pasado.

—Solo queso —respondió—, tengo el estómago hecho un manojo de nervios.

Le di un trozo y saqué pan, devolví la cesta y seguimos avanzando. Sentía una pequeña molestia en la espalda por haber permanecido tanto tiempo en la misma posición, los muslos también me dolían y la daga, que llevaba ahí sujeta, comenzaba a molestarme. Nunca me separaba de ella, incluso cuando dormía la guardaba debajo de la almohada.

Casi nadie hablaba, la tensión era tan palpable como el caballo sobre el que estaba montada. El sol comenzaba a caer y a lo lejos pude distinguir unas luces que parecían provenir de una aldea; al cabo de unos minutos Wallace lo confirmó. El castillo del clan McKillian quedaba a tan solo media hora de aquel pueblecito, que consistía en un montón de caseríos apostados a lo largo de la amplia calle principal por la que estábamos pasando. Algunas personas estaban en las puertas de sus hogares, unos nos miraban con curiosidad y otros, cerraban las puertas de un portazo en señal de rechazo. En una de esas, una puerta se cerró casi a mi lado y el caballo dio un salto hacia delante. Chillé, pero lo mantuve firme.

—¿Estás bien, Nineth? —Sienna me miró preocupada. 

—Sí, milady —respondí—, solo ha sido la sorpresa.

No volvimos a decir nada más y miramos hacia delante, en la cima de la colina se alzaba una muralla de roca detrás de la cual estaba el castillo. Era una cuarta parte del castillo del que veníamos, pero se veía perfectamente cuidado, con un jardín delantero pegado a la construcción de roca que le daba un toque hermoso.

En cuanto llegamos al patio frontal del castillo, los guerreros se distribuyeron. Allí nos esperaba una mujer que lucía los colores de su clan.

Alex ayudó a la princesa a bajar mientras yo lo hacía por mi cuenta. Al tocar el suelo me temblaron las piernas y me dio un terrible calambre.

Me puse detrás de Sienna y seguimos a Wallace hasta la entrada.

—Milady, le presento a Rogem, la esposa del laird McKillian y señora del clan.

—Es un placer recibirla en mi humilde hogar. —La señora intentó hacer una reverencia y Sienna la detuvo.

—No es necesaria la reverencia, señora Rogem. —Yo sabía cuánto las detestaba, pero Wallace y la mujer la miraron sorprendida—. Soy yo quien le agradece que nos hayan proporcionado un lugar en el que descansar.

—Ah… Por… Por supuesto —dijo sin salir de su asombro. Definitivamente, no se esperaban a una dama inglesa como ella—. Pasemos, la cena se servirá dentro de unos minutos.

Asentimos y entramos en la casa. El olor a leña quemada mezclado con un aroma dulzón hizo que el estómago hambriento me gritase.

Todo estaba decorado muy a conciencia, transmitía un toque hogareño y acogedor increíble.

—Tiene un hogar precioso, señora McKillian —dijo Sienna.

—Muchas gracias, señoría —respondió—, las guiaré hasta su aposento para que se refresquen antes de comer.

Asentimos y la seguimos escaleras arriba hasta llegar a un cuarto dispuesto con dos camas.

—Lamento no poder proporcionarles una habitación para cada una, pero el invierno pasado destruyó una parte del castillo que aún no está reparada. —Parecía avergonzada.

—No se preocupe. —Sienna le sonrió comprensiva—. Nineth es más que mi doncella, es mi amiga y no hay problema en compartir cuarto. ¿Verdad, Nin?

—Claro que no, milady —respondí y sonreí a la señora, que se vio claramente recompuesta.

—Bueno, ordenaré que suban su equipaje y luego bajen a cenar. —Inclinó la cabeza y salió del cuarto. Sienna se sacó la pesada capa y se dejó caer sobre la cama.

—¿Qué tal lo he hecho? —dijo cubriéndose la cara.

—Excelente —dije y me reí—. Definitivamente, no se esperaban a una inglesa tan comprensiva.

—Quiero romper con los prejuicios que existen sobre nosotros, no quiero ser molesta sin motivo. —Se colocó los brazos por detrás de la cabeza mientras yo colgaba la capa.

—Pues está yendo muy bien —respondí. Llamaron a la puerta y Sienna se sentó recta en la cama. 

Abrí y había dos muchachos con los baúles que contenían nuestra ropa. Los dejé pasar de inmediato y salieron sin decir ni una palabra.

—Gracias —dije cuando salieron al pasillo. Ambos asintieron y se fueron.

—Me duele la espalda —se quejó mientras empezaba a deshacer los lazos del vestido y yo buscaba uno apropiado.

—Yo casi no sentía las piernas cuando bajé del caballo. —Le mostré un sencillo vestido azul de mangas largas y escote rectangular y confirmó mi elección.

Le ayudé a refrescarse con un poco de agua y luego ella me ayudó a mí. Se cambió el vestido que llevaba por el otro, le recogí el cabello en una trenza sencilla y se puso unos aros y un collar a juego con el vestido. Yo también me puse otro vestido más sencillo.

Se oyeron unos golpes suaves en la puerta y me acerqué de inmediato a ver. Había una niña, supongo que del servicio.

—La cena está a punto de servirse, señoría —dijo nerviosa.

—Enseguida bajamos, gracias. —Cuando la niña se fue cerré la puerta.

Salimos del cuarto en total calma y bajamos las escaleras lentamente.

—¿En serio no se quejó? —susurró una voz masculina mientras nos acercábamos al comedor.

—Para nada —respondió a quien identificamos como Rogem. El típico estigma del inglés quejica, Sienna y yo nos miramos y nos reímos por lo bajo.

Seguimos caminando e ingresamos en el comedor donde un hombre ya mayor nos esperaba junto a Rogem.

—Buenas noches —dijo Sienna con una inclinación de cabeza.

—Buenas noches, señora —dijo el hombre acercándose—, soy el laird Angus McKillian, me alegro de que hayan llegado bien.

—Gracias, laird McKillian —respondió Sienna—, soy Sienna Harri…eh… Harriet, y ella es mi doncella Nineth.

Balbuceó ella, recordando el apellido falso que inventamos, agradecí a Dios que no hubiese dicho el mío, no sabía cuál era la situación de Mathew ni si era pertinente que se supiese que su hermana había llegado.

—¿Sus aposentos son adecuados? —preguntó con cautela.

—Es perfecto —dijo con una sonrisa de simpatía—, aunque me gustaría saber cómo ocurrió aquel desastre, si no es indiscreción. El clima parece ser un rival fuerte.

—Por supuesto que no es indiscreción —dijo él, sorprendido, cuando el servició entró para servir la cena—, se le contaré mientras cenamos.

Y así pasó la cena, comí realmente a gusto junto a Sienna, que estaba siendo ella misma, preguntando con verdadero interés y preocupación sobre las diferentes desgracias climáticas que afectaban a estas regiones. Cerca de medianoche le recordé a Sienna que debía descansar.

—Disculpe, milady. —Me acerqué—. Debería descansar, el viaje ha sido muy largo.

—Tienes razón, Nineth. —Se levantó del sofá donde estaba sentada frente a Rogem y Angus—. Estaba tan entretenida con la conversación que se me ha ido el tiempo. Buenas noches.

—Buenas noches —respondieron. 

Yo me despedí con una inclinación de cabeza y seguí a Sienna.

Ya en la habitación la ayudé a ponerse el camisón y no tardó en dormirse. Miré por la ventana y vi un cielo tan inmenso y estrellado que me hizo sonreír. Estaba más cerca de mi hermano, por fin podría verlo y volver a abrazarlo.

Mi padre había crecido aquí, en estas tierras, siempre que recordaba las Highlands lo hacía con alegría y melancolía, pero jamás me contó por que se había ido, tal vez tío Collin lo sepa.

Nos levantamos temprano y bajamos a desayunar.

—¡Qué sorpresa! —dijo Rogem al vernos llegar—, creí que descansarían más tiempo, señorías, ¿han dormido bien?

—Hemos descansado perfectamente —dijo Sienna, que se quedó frente a ella. Yo me quedé unos pasos más atrás—. Muchas gracias, señora Rogem. 

—Por favor, señora —dijo ella con una sonrisa—, llámeme Rogem.

—Lo haré con una condición. —La mujer la miró con intensidad—. Que usted también me llame por mi nombre.

—Ay… Yo… Yo no podría. —La pobre mujer retorció las manos, nerviosa—. Usted es miembro de la corte real.

—Aquí solo soy una dama dispuesta a cumplir con una alianza.

—Me alegra tanto escuchar eso —habló un hombre joven que entraba en el comedor. Era alto, aunque no tan musculoso como mi hermano, de complexión delgada, pero fibrosa; lo poco que tenía estaba bien constituido. Tenía los ojos de color café y el cabello, castaño rojizo.

—¡Niger! —La mujer fue hasta él para darle un beso en la frente y un abrazo—. Seño… Sienna, le presento a mi hijo, Niger, futuro laird del clan. Ella es la dama que llevará a cabo la alianza, hijo.

Sienna se acerco a él.

—Un placer. —Sienna hizo una reverencia con gracia. Él la examinó de pies a cabeza, antes de hacer su reverencia.

—Será un placer competir por su atención, milady. —Yo me había quedado en mi lugar, me cubría la boca con la mano para no reírme mientras Sienna se sonrojaba.

—Ella es Nineth, la doncella de Sienna. —Me aclaré la garganta al oír mi nombre y lo saludé con una inclinación de cabeza.

—¡Hijo mío! —Angus entró a la habitación y le dio un abrazo fuerte—. Has tardado más de lo normal en regresar.

—Lo sé, padre —contestó—, pero Fergus Marfeng tiene la cabeza más dura que una roca. Me costó convencerlo de que asistiera.

—¿Lo lograste? —dijo Rogem indicándoles que tomasen asiento mientras las sirvientas terminaban de poner todo en la mesa.

—Sí, asistirá todo el clan —respondió y se sentó junto a su padre. Nosotras también tomamos asiento, interesadas en todo el asunto.

—No quiero ser entrometida, pero, ¿cuántos clanes asistirán? —preguntó Sienna.

—Son cuatro, incluidos nosotros: Marfeng, Greenwald, McKillian y MacKeiny; somos los más grandes, pero también hay clanes más pequeños bajo nuestra protección.

—¿MacKeiny? —preguntó y me miró, pero negué imperceptiblemente con la cabeza. No quería que se supiera nada aún, al menos no hasta que hablara con Mathew.

—¿Los conoce? —Rogem la miró asustada—. Es uno de los clanes más temidos de por aquí, por no decir el más temido.

—No… No los conozco, es solo que el apellido me resultó un tanto familiar, pero no recuerdo de dónde. —Negó con la cabeza y siguió comiendo.

—Bueno… como decía mi madre, son de los más temidos, pero son buenas personas. Han sido de los guerreros más fieros que hay aquí. Durante la guerra sufrieron muchas bajas por proteger a los otros clanes, pero se han mantenido estoicamente a lo largo de los años.

—Me imagino… ¿Cómo son los otros clanes? —pregunté con cautela para desviar la atención de los MacKeiny.

—Solo puedo decirle que los Marfeng no quieren ingleses aquí. —Sienna y yo fruncimos el ceño y nos miramos la una a la otra por las palabras de Niger.

—No es algo por lo que deba alarmarse, ¿verdad, Angus? —Rogem miró a su esposo en busca de ayuda.

—Claro que no, mantienen la neutralidad en lo que concierne a los clanes y rara vez participan en asuntos del consejo, pero debido a la importancia de procurar la alianza, deben asistir.

—De acuerdo. Mi… mi rey no pudo informarme sobre el debido proceder en los muchos asuntos que nos atañen. Espero que ustedes puedan iluminarme —dijo Sienna, y seguimos comiendo.

—Por supuesto. —Rogem dejó de comer y se giró hacia nosotras—. Los cuatro clanes presentarán a sus candidatos, que competirán por tu mano, pero solo tú podrás decidir con quién desposarte, independientemente del resultado de cada competición. Su majestad lo dejó claramente establecido y nosotros lo respetaremos. —Sienna asintió en señal de que lo había comprendido todo.

—¿Y dónde tendrá lugar? —pregunté.

—En las tierras de los Greenwald, ya que son colindantes con las de todos los clanes principales y han dispuesto el espacio necesario para ello. Como comprenderá, son más de mil guerreros —dijo Niger—. De hecho, nosotros partiremos hacia allí por la tarde, así que espero que no se haya puesto demasiado cómoda.

—Solo tengo que recoger mis cosas —dijo ella, e hizo un gesto con la mano para restarle importancia. Terminado el desayuno, Niger salió a mostrarnos los alrededores y yo no podía dejar de mirar el paisaje. Sienna continuó charlando con Niger en el jardín y yo me dirigí hacia Alex. Estaban a la vista de todos, así que no importaba si yo me alejaba un poco.

Llegué hasta Alex, que cepillaba a su caballo con la mirada perdida.

—¿Sabes que vamos a otro lugar más tarde? —dije intentando no sonar brusca, pero fue un fracaso.

—Sí… Wallace me ha informado y ya están todos preparados para partir —respondió al tiempo que se daba la vuelta para mirarme.

—Perfecto —me giré y comencé a caminar para irme.

—¡Espera! —Me agarró del brazo y me llevo hasta él—. Hablemos, por favor.

—¿Hablar? ¿Sobre qué? —pregunté—. Te dejé claro que lo que hubo entre nosotros llegó a su fin. Ahora, suéltame.

Me soltó y me miró con pena.

—Te extraño. —Sonreí sin alegría.

—Yo no. —Retomé mi camino hacia la princesa, que escuchaba a Niger. Cuando llegué hasta ellos estallaron en carcajadas y fruncí el ceño. Eso había que detenerlo.

—Milady, recuerde que debe escribirle la carta a su majestad. —Me aproximé a ellos.

—¡Oh Dios! —dijo mirándome con demasiada alegría—. Lo había olvidado, ¿me disculpa?

—Claro. De hecho, la guiaré al despacho de mi padre, allí encontrará todo lo que necesita.

Caminaba delante de nosotras. Llegamos al despacho, que era tan sencillo como el resto del castillo. Niger nos dejó a solas para darnos privacidad y cuando estuve segura de que se había marchado, le hice una seña a Sienna.

—¡Dios! —gruñó—. Qué hombre más egocéntrico, se llevaría de maravilla con Ashton. —La miré sorprendida.

—¿Qué? Creía que le agradaba la compañía de Niger. —Me acerqué al escritorio y busqué hoja y pluma.

—No… Es buen tipo, pero no me interesa de ese modo. —Se acarició el cuello—. ¿Crees que puedo recostarme un rato antes de irnos?

—Claro que sí, milady —dije. Me senté mientras ella comenzaba a escribir la carta.

La acabó en unos minutos. Se acercó la vela roja para poner su anillo sobre la cera caliente y dejar la marca del sello real.

—Listo. —Me extendió el papel.

—Suba, majestad. Debo escribir un recado de Alex para Freddy, es sobre la guardia. —Me miró con extrañeza.

—¿Aún habláis? —dijo acercándose a la puerta.

—Solo lo necesario. No tardaré, milady. —Ella asintió y salió del despacho.

Cogí otra hoja y comencé a escribir con la pluma.

 

 

Querido hermano,

 

Estamos en el castillo McKillian, Sienna y yo. Ella será quien concrete la alianza, pero nadie sabe que es la princesa. Te escribo para que no te lleves sorpresas. Yo no le he dicho que tú eres el laird MacKeiny y tampoco he dicho mi apellido a los McKillian porque no sé en qué posición te dejaría eso a ti.

Espero que nos veamos muy pronto, hermano mío.

 

Nineth MacKeiny.

 

Doblé el papel y busqué el sello McKillian. Revisé los cajones en silencio y afortunadamente no tardé en encontrarlo. Dejé caer la cera rápidamente y puse el sello. Escribí MacKeiny intentando imitar la letra de las otras cartas que había y he de decir que quedó bastante decente.

Guardé todo en su lugar y cuando me disponía a salir me topé con Angus.

—¡Oh, Nineth! —dijo sorprendido, aunque me miraba con cierta precaución—. ¿Necesitaba algo?

—Oh, no, mi señor —respondí tratando de disimular el temblor de mis manos—. El señor Niger dijo que podíamos escribir las cartas para su majestad aquí, pero milady ha ido a recostarse un momento antes de viajar y yo he terminado de escribirla justo ahora. Perdone la irrupción en su despacho.

—No pasa nada. —Sonrió y entró en el despacho—. El mensajero se llama Rob, pregunte por él y no tardará en aparecer ante usted. 

—Sí, señor. —Hice una pequeña inclinación de cabeza al salir. Mientras ideaba un plan para engañar al mensajero y conseguir que le llevase mi carta a Mathew, Angus me llamó desde la puerta.

—¡Nineth! —me dio un vuelco el corazón. No había forma de que me hubiera descubierto. Llegó junto a mí y me dio el montón de cartas que había visto antes en uno de los cajones. Suspiré aliviada.

—Que Rob las entregue lo antes posible. —Las recogí y asentí.

Al salir, respiré aliviada y miré hacia el cielo. Definitivamente, mis padres y Dios me estaban ayudando.

Me acerqué a uno de los soldados que paseaba a caballo para preguntarle por el mensajero y, cuando lo había buscado por prácticamente todos los sitios, apareció detrás de mí. Le di las cartas y el recado del laird. No tardó en partir.

Estaba un paso más cerca de mi hermano.

Subí al cuarto para guardar lo que habíamos utilizado ayer mientras Sienna dormía. Al cabo de un rato apareció la misma niña de la noche anterior para llamarnos a almorzar. Desperté a Sienna y bajamos. Nuestras cosas ya estaban listas.

—¿Cómo se siente, Sienna? —Rogem se acercó con preocupación—. Angus me comentó que se había recostado un rato.

—Estoy bien, Rogem. —Sienna sonrió—. Es solo que no estoy acostumbrada a cabalgar tanto tiempo.

—Podía haberle pedido a Murdog que se detuviese. —La mujer parecía angustiada.

—Lo sé, pero prefería descansar en una cama y llegar antes. A decir verdad, el paisaje lo compensaba todo. Estos parajes son bellísimos, los rumores se quedan cortos.

—Oh… bue… bueno, en eso tiene razón. Este viaje solo nos llevará cuatro horas.

—Me parece estupendo —respondió. Nos sentamos a almorzar y nada más terminar de comer nos pusimos en marcha.

Me subí sola al caballo y Alex me miró con reproche.

—Parece que quieres matarlo cada vez que lo miras —susurró Sienna y me reí.

Cuando llevábamos al menos dos horas de viaje empecé a notar que todos se ponían nerviosos.

—¿Ocurre algo? —pregunté a uno de los guerreros que se había apostado a nuestro lado. 

—Nada, mi señora —respondió sin mirarme, miraba a su alrededor.

—La mano en su espada no dice lo mismo —contesté. El guerrero me miró con irritación—. Solo quiero saber si estamos en peligro.

—Simplemente, obedezcan a lo que se les ordene —respondió y apartó la mirada.

Sienna, que estaba pendiente de nuestra conversación me miró asustada.

—¿Estamos en riesgo, Nineth? —Negué con la cabeza y me acerqué más a su lado.

—Aquí estamos protegidas —respondí.

—¿Traes tu daga? —susurró.

—Nunca me separo de ella.

Seguimos avanzando y llegamos a un bosque muy espeso. Ahí comprendí el nerviosismo de todos. La senda era estrecha y era fácil sufrir una emboscada.

—Nineth, ponte detrás de nosotros —ordenó Alex y obedecí.

La tensión en todos nosotros era notoria, observábamos nuestro entorno, atentos al mínimo ruido.

Cuando ya estábamos a punto de salir del espeso bosque, un ruido a mi izquierda atrajo mi atención. Con la poca luz que había pude distinguir un brillo a mi izquierda, una flecha.

—¡Abajo! —grité. 

Alcé el brazo con la capa sujeta por un extremo y la moví para que la flecha quedase atrapada. El caballo se levantó sobre las patas traseras, asustado por el ruido de la capa, pero ni siquiera me inmuté, me aferré con las piernas para no caer mientras los soldados y los guerreros nos rodeaban.

—¡Al trote! —gritó Alex y todos obedecieron, sacándonos de allí.

—¡Wallace, te quedas con treinta, revisad todo! ¡Sin prisioneros! —ordenó Angus y aquel hombre cariñoso y dulce se transformó en el despiadado laird McKillian.

—¿Está bien? —pregunté mientras Rogem cabalgaba hasta nosotras.

—¡Sí! —respondió Sienna mirándome asustada—. ¿Y tú?

—Estoy bien —respondí mientras proseguíamos la marcha—. ¿Cuánto falta para llegar?

—Estamos muy cerca —respondió Rogem, que se quedó a nuestro lado. Nos mantuvimos al trote hasta que llegamos a una aldea muy colorida, donde nos estaban esperando.

—¿Qué ha pasado? —preguntó un hombre al ver la urgencia con la que llegábamos. Nos detuvimos y los soldados, tanto ingleses como guerreros, nos seguían rodeando.

—Nos atacaron al salir del bosque, intentaron herirlas —respondió Angus—. Dejé a Wallace con treinta guerreros.

—Enviaré a diez rastreadores —dijo el hombre—. El laird la espera en la plaza principal. Los Marfeng ya han llegado.

—Gracias, Jacob —contestó mientras nos indicaba que avanzásemos.

Cuanto más nos adentrábamos en la aldea más se oían las alegres melodías de las flautas, que lo inundaban todo. Los niños corrían entre risas y había muchas más personas agolpadas junto al camino principal.

Poco a poco el susto del momento se fue disipando y nos dedicamos a examinarlo todo.

La aldea tenía forma de «u» y justo en el centro había otro grupo de soldados, los estandartes del clan se alzaban tras ellos.

—¡Bienvenidos! —dijo un hombre pelirrojo y barbudo que llevaba muchas trenzas pequeñas y tenía unos brillantes ojos verdes.

—Gracias, Brog —contestó Angus. Se bajó del caballo y despachó a los guerreros con un ademán—. Tuvimos un incidente al salir del bosque, pero ya está controlado.

—¿De verdad? ¿Qué ha ocurrido? —mientras hablaban, Alex bajó a Sienna y yo volví a bajarme sola.

—¿Se encuentra bien, mi señora? —Ahora Brog se dirigía a Sienna—. Soy el laird Brog Greenwald, lamento lo ocurrido.

—Estoy bien, laird Greenwald, soy Sienna Harriet —Hizo una inclinación de cabeza.

Mientras avanzaba hasta ella, noté que mi capa se arrastraba y vi que era la flecha que había quedado enganchada. Tuve que romperla para poder sacarla. Se hizo un pequeño agujero, pero ni siquiera se notaba.

—Bonito recuerdo —dije con la flecha en la mano antes de lanzarla a una hoguera.

—Ella es mi doncella. —Sienna me presentó, me incliné y me quedé detrás de ella—. Nineth detuvo la flecha.

—¿Cómo lo hizo? —preguntó el laird sorprendido.

—Con la capa, laird —respondí.

—Excelente habilidad —me felicitó—. Está bien saber que esa prenda sirve para algo más que para abrigar.

—No me lo creo —dijo otro hombre que tenía la cabeza rapada al cero por ambos lados y, en el centro, una línea gruesa de cabello trenzado pegada al cráneo. Tenía una cicatriz que iba desde el pómulo hasta la barbilla.

—¿Cómo dice? —preguntó Sienna, sorprendida.

—Ignórelo, milady —Brog lo miró con reproche.

—Soy el laird Fergus Marfeng, no acostumbro a hacer reverencias, espero que lo comprenda. —Se presentó.

—Mucho gusto —respondió Sienna con una sonrisa fingida—. No se preocupe por la reverencia, el respeto hacia una persona puede notarse solo con la forma hablar.

Fergus la miró con rabia y Sienna respondió con otra sonrisa. 

—Ya solo faltan los MacKeiny por llegar. —Rompió la tensión Brog.

—Llegarán si su laird sabe montar a caballo —contestó Fergus con ironía. Quise pegarle.

—Ya basta, Marfeng —lo riñó Angus.

—Le mostraré el lugar donde pasaran la noche, señoras —dijo Brog, que nos hizo señas con la mano para que lo siguiésemos. 

Así lo hicimos, caminamos por la plaza con cuatro guerreros ingleses y Alex detrás de nosotros.

Llegamos hasta una gran casa; era una posada. En la parte inferior había una especie de comedor donde varios guerreros conversaban y comían sin una gota de alcohol.

—Tendrán que alojarse aquí, mis señoras, estamos haciendo reformas en el castillo. Además, el campo donde se realizarán los juegos queda más cerca de aquí.

—Vaya… Estoy ansiosa —dijo Sienna. 

Una chica de unos diecisiete años se acercó a nosotros.

—Ella es Beth, les conseguirá lo que necesiten, no duden en pedírselo.

—Muchas gracias, laird Greenwald, por ahora quisiera comer algo —Sienna le sonrió a Beth.

—¿Comerá aquí o en su habitación, milady? —preguntó ella.

—Aquí, Nineth y yo comeremos aquí —contestó.

—No tardo. —Salió con una inclinación de cabeza.

—Ordenaré que suban sus pertenencias a las habitaciones —nos comunicó Angus antes de salir.

—Con permiso —dijo Brog. 

Se marcharon y nos dejaron a solas. Nos quitamos las capas y las dejamos en el respaldo de las sillas. Los guerreros nos miraban con desconfianza, varios de ellos incluso se fueron.

—La tensión va a matarme —susurró Sienna.

—Habrá dos guardias que se quedarán en la puerta de sus habitaciones y otros dos, en la entrada —indicó Alex, antes de dar media vuelta y salir.

—Me has salvado, Nineth, el entrenamiento que recibiste ha sido efectivo. —Sus palabras me hicieron sonreír.

—Su padre fue un excelente maestro.

Así era, el propio rey Johan me había entrenado todas las tardes durante un año. Yo necesitaba entretenerme para no pensar en la partida de mi hermano y él decía que lo hacía para que yo pudiese proteger a la reina Clarissa algún día. Como prueba final me hizo enfrentarme a Alex y Freddy. A duras penas podía con ambos, pero el rey dijo que tenía el espíritu guerrero de las Highlands.

—Mi padre… —Suspiró con melancolía—. Sé que ya es hora de actuar con madurez para ayudar a Ashton, pero el hecho de que me haya entregado como tributo me pone enferma.

—¿No quiere ser la esposa de un salvaje? —dije con cierta ironía, sabía que los guerreros estaban atentos a nuestras palabras, así que le hice un gesto disimulado.

—Sabes que no pienso así, Nin… Esa rivalidad no ha causado más que desastres. Sé que mis antepasados se adueñaron de estos territorios por avaricia, pero son hechos que ya no se pueden cambiar sin volver a derramar sangre. Además, sé que hay habitantes de las Highlands que no tienen nada en contra de los ingleses, de la misma forma que algunos ingleses no tenemos nada contra ellos —dijo y quise aplaudir.

—Esperemos que todo salga bien, milady —contesté cuando Beth apareció con una bandeja en las manos y sirvió pan, queso y frutas.

—¿Desea té o agua? —preguntó Beth.

—Agua, por favor, quiero descansar del té. —Visiblemente sorprendida, Beth fue a buscársela—. Pediría una jarra de cerveza, pero no creo que sea momento aún.

—En efecto, no es momento aún —dije entre risas. Hablamos de cosas sin sentido mientras Beth servía el agua y seguimos conversando hasta que acabamos de comer. Después, salimos a dar una vuelta por la aldea antes de ir a dormir.

El ritmo de las flautas continuaba y nos quedamos sentadas cerca de la hoguera principal escuchándolas. Aquel ritmo suave hacía que cada fibra de mi ser vibrase. Sentía como el corazón me latía más rápido y me temblaban las manos. Estaba en el lugar donde mi padre había nacido y crecido, estaba más cerca de él. Cerré los ojos y comencé a mover la cabeza al ritmo de la música, tan alegre y vivaz que enseguida me entraron ganas de bailar. La canción llegó al final y abrí los ojos con energía renovada.

—Nunca había visto a una inglesa sentir nuestra música así —dijo Niger.

—¡Ah! Adoro todos los tipos de música y la flauta es uno de mis instrumentos favoritos, señor —respondí. Sienna contemplaba el cielo, ajena a todo lo que nos rodeaba.

—Sabe, Nineth, su rostro me resulta muy familiar, estoy seguro de haberla visto en alguna parte —comencé a ponerme nerviosa, compartía algunos rasgos con Mathew, pero solo alguien muy observador se daría cuenta.

—Pues yo no lo recuerdo a usted y tampoco se me ocurre en qué situación podríamos haber coincidido —dije en un tono un poco hostil.

—Nineth, vamos a descansar —dijo Sienna clavando la vista al suelo. Estaba pensando en Mathew, siempre que lo hacía se ponía de ese modo.

—Claro —dije y me puse de pie—. Buenas noches, señor.

—Buenas noches, milady —contestó.

La habitación de Sienna y la mía estaban comunicadas, así que después de que ella se diese un baño con agua caliente y se acostase a dormir, yo hice lo mismo. Si todo salía bien, mañana podría ver a mi hermano.


XII

 

 

 

 

Apenas cantó el gallo me levanté, me vestí de forma sencilla y procedí a preparar a Sienna.

—Hoy llegará tu clan —susurró mientras yo la peinaba.

—El clan de mi padre, milady —la corregí con suavidad, pero ella seguía inmersa en sus pensamientos.

—¿Vendrá él?

—No lo sé, majestad —mentí—. Y si él viniera con el clan, ¿qué haría?

—Le pegaría —dijo con simpleza.

—¡Alteza! —chillé—. No puede andar pegando a las personas.

—Lo sé, Nin, pero se fue… ¡Se fue, demonios! Incluso estaba dispuesta a dejarlo todo por él, no me importaba la corona mientras estuviésemos juntos.

—Por eso mismo se fue, milady. —Suspiré apenada—. Mi hermano no tenía nada que ofrecerle más que amor, pero en la vida real eso no es suficiente. Usted ha tenido la fortuna de crecer bajo un techo estable, con comida y todo tipo de lujos. Mathew no quería ofrecerle menos.

—¿Es mi culpa, entonces? —gruñó y se puso de pie—. ¿Acaso soy caprichosa? ¿Soy una consentida? 

No me gustó el tono con el que lo dijo y me puse enfrente de ella.

—Nadie ha dicho que sea caprichosa y, aunque lo fuera, nadie la culparía. Usted lo ha tenido todo al alcance de la mano desde que nació. —Me crucé de brazos—. La vida real es mucho más complicada de lo que se imagina, no olvide la situación que nos llevó a mi hermano y a mí a acudir a palacio. 

Se quedó mirándome y a continuación se sentó dándome la espalda.

—Déjame sola, por favor —pidió.

—Cuando esté lista, baje a desayunar, milady —contesté con la voz aún rabiosa.

Saludé con una inclinación de cabeza a los dos soldados apostados fuera de nuestras puertas y bajé.

—Qué sorpresa encontrarla despierta tan temprano —comentó Fergus Marfeng al llegar donde me había sentado.

—Usted no me conoce, laird Marfeng, así que no entiendo que le sorprenda la hora a la que me levanto.

—Vaya, creía que las inglesas permanecían calladas —dijo con sorna.

—No todas las personas son iguales, laird —me puse de pie—. Si me disculpa, debo asegurarme de que nuestros soldados se encuentren bien.

Sin esperar respuesta salí del lugar. No sabía si había obrado bien o no al responder a Marfeng, pero estaba tan molesta que no pude morderme la lengua.

Llegué hasta el rudimentario campamento levantado por los soldados ingleses detrás de la posada.

—Buenos días —me saludaron algunos soldados. 

—Buenos días. Necesito ver al capitán. —Me señalaron la tienda negra que destacaba entre las blancas—. Gracias.

Avancé hasta ella y me metí dentro. Ahí estaba él, desnudo de cintura para arriba, afilando su espada. Al clavar la mirada en mí se puso en pie inmediatamente. Intenté apartar la vista de su cuerpo, pero era prácticamente imposible, le eché un vistazo rápido y volví a mirarlo a los ojos.

—¿Necesitas algo? —preguntó con sorna.

—Mathew es el laird de los MacKeiny —solté de sopetón.

—¿Qué dices? —Alex sí que se sorprendió—. ¿Hace cuánto que lo sabes?

—Una semana, más o menos. —Me encogí de hombros—. Me llegó la carta poco antes de partir hacia aquí.

—¿Sienna lo sabe? —Negué con la cabeza—. ¿Por qué no se lo has dicho?

—Quiero que sea una sorpresa. Mi hermano se apartó de mi lado para buscar su lugar y lo ha encontrado aquí, donde, tres años después, tiene la posibilidad de reunirse con el amor de su vida y ahora es completamente digno de su mano.

—¿Qué te preocupa? —dijo al cabo de unos minutos.

—La reacción de ella —respondí—. Acabamos de tener una especie de pequeña discusión y no sé cómo se lo puede tomar. 

—Lo mejor será que se entere por sí misma. —Se encogió de hombros—. ¿Has venido solo por eso?

—Sí, quería que lo supieses tú también, ya me voy. —Di media vuelta y salí de la tienda.

Cuando me acercaba a la posada, con la mirada en el suelo, choqué con alguien y caí sentada.

—¿Se encuentra bien? —dijo el hombre, a quien reconocí como Jacob. Me extendió su mano y la acepté para ayudarme a levantarme. Qué vergüenza.

—Sí, señor. Estoy bien, disculpe que no me haya fijado por donde iba —respondí abochornada.

—Discúlpeme a mí —me dijo mientras me miraba intensamente, me solté de su mano suavemente.

—Debo ayudar a milady, con permiso. —Pasé por su lado y entré en la posada. Sienna estaba allí con Beth.

Me senté frente a ella y comencé a comer.

—Lo siento, Nineth —dijo tras un tenso silencio—. Tienes razón.

—Ya es pasado, milady —contesté—. No lo olvide si ve a mi hermano.

—De acuerdo —contestó y seguimos comiendo.

—Mis señoras —nos saludó Brog seguido de Angus.

—Buenos días —respondimos al unísono.

—Cuando acaben de desayunar partiremos hacia el lugar donde se desarrollarán los juegos —informó Angus.

—Perfecto —contestó Sienna, y salieron del lugar mientras nosotras continuamos comiendo.

—Ya estamos listos, milady —dijo Alex al llegar hasta nosotras.

—Vamos, entonces —respondió y pasó junto a él para acercarse al caballo.

—¿Qué ocurre? —susurró Alex.

—Está pensado en Mathew —contesté y empecé a caminar. Me siguió.

Me coloqué bien la capa mientras me sujetaba de la montura para intentar subir.

—Permíteme, Nineth —Niger apareció detrás de mí y me levantó para subirme al caballo.

—Gracias, señor McKillian —contesté sonrojada.

—De nada. —Cuando se fue vi que Sienna me dedicaba una mirada traviesa y Alex parecía echar humo.

—Que atento es Niger —comentó ella. Alex se dio media vuelta y se fue bufando mientras Sienna se echaba a reír con fuerza y se cubría la boca.

—No veo dónde está la gracia. —Me hice la tonta y empezamos a seguir a los lairds.

Seguimos una larga senda delimitada por unas piedras grandes y blancas.

—¡Guau! —dije al ver la gran planicie que se extendía hasta nosotros con todo lo necesario para los juegos.

 

—Esto es… es sorprende —tanto Sienna como yo mirábamos atónitas hacia todos lados.

En medio del lugar había una tarima alta con varios asientos de madera. El estandarte de cada clan se alzaba sobre ella, ondeando al viento, había muchas tiendas desperdigadas por todas partes.

—¿Les gusta, señoras? —preguntó Niger.

—Es hermoso… ¡Y enorme! —respondió Sienna.

—Recibiremos cerca de mil personas —dijo—, así que el espacio debe ser grande para evitar que los guerreros se pongan nerviosos.

—¿De dónde van a sacar la comida para tantas personas? —pregunté yo.

—Los Greenwald tienen una reserva especial de comida y, además, todos los clanes cazan; en esta zona abundan los ciervos, los jabalíes y el pescado.

—Vaya —respondí y volví la vista al frente.

—Sus tiendas están detrás de la tarima. Son las más seguras del lugar y todos sus soldados estarán a su alrededor —contestó Niger.

—Veámoslas, entonces —reanudamos la cabalgata y llegamos hasta dos tiendas que estaban juntas, eran negras y enormes.

Sienna bajó ayudada por Alex y yo, de nuevo, lo hice sola; cada vez iba ganando más confianza con los caballos.

Entramos en la tienda, que estaba prácticamente amueblada. Las camas estaban en el centro de la tienda rodeadas por una fina capa de tul y a la vez separadas por una cortina que había entre ambas. Había una mesa con cuatro sillas, una bañera al otro extremo de la tienda, una gran cajonera de madera con colgadores a un lado y, por último, un espejo de cuerpo completo apoyado en una de las «paredes».

—¿Qué les parece? —preguntó Angus.

—Es perfecto, laird —contestó Sienna.

—¡Vienen los MacKeiny! —anunció Niger.

El corazón comenzó a martillarme con fuerza el pecho, la respiración se me atoró en la garganta y quise echar a correr. Todos salieron de la tienda y Sienna y yo nos quedamos solas.

—Vamos —dijo Sienna con decisión y ansiedad mientras me arrastraba de la mano hasta la tarima, desde donde se veía avanzar a una multitud.

—Dios mío —susurré.

Mathew iba al frente de todos. Parecía aún más alto y robusto, todavía tenía el pelo corto. Miraba a todas partes hasta que sus ojos se toparon con los míos. Comenzaron a temblarme las manos y no sabía qué hacer, quería saltar a sus brazos y abrazarlo hasta casi dejarlo sin respiración. No miré a nadie más, solo veía a mi hermano menor.

—No puede ser —dijo Sienna en voz baja y la vi retroceder un paso cuando mi hermano la miró, el rostro de Mathew seguía serio pero su mirada lo decía todo.

Llegó frente a nosotros y bajó de su caballo.

—Soy el laird Mathew MacKeiny. —Se presentó con una reverencia. Parecía más imponente aún cuando alzó la mirada hacia nosotras.

—Soy… soy Sienna Harriet, laird —contestó la princesa con la voz entrecortada. Si él había decidido actuar como si no nos conociera debía haber alguna razón. Lo miré a los ojos y asentí casi de forma imperceptible.

—Me alegro de que hayan llegado bien, laird MacKeiny. —Apareció Niger, que me tapaba con su cuerpo al quedarse delante de mí.

—Gracias, Niger —contestó mi hermano y yo sentía la boca seca. Aparecieron los otros lairds y se saludaron cordiales.

—Pueden ocupar sus puestos si así lo desean —comentó Angus—. Haremos una cena para celebrar la reunión de los clanes y dar inicio a los juegos.

—Me parece apropiado —dijo Sienna—. Si me disculpan, me siento algo cansada y quiero recostarme. —Sin esperar respuesta avanzó hasta la tienda, miré una última vez a Mathew y la seguí.

Sienna estaba llorando tirada sobre la cama con las rodillas entre los brazos.

—¡Majestad! —La abracé.

—¿Por qué actúa así? —chilló—. Como si no nos conociera… ¡Tú eres su hermana!

—Conozco a mi hermano como la palma de mi mano, milady. —Le acaricié el cabello—. Sus motivos tendrá, recuerde que la relación entre clanes también es algo tensa. Quizás se puede meter en problemas si los demás se enteran de que somos familia.

—¿Tú sabías que él era el laird? —Negué con la cabeza.

 

—No lo sabía, estoy tan sorprendida como usted —dejé de abrazarla y me levanté—. Quizás el destino ha querido que vuelvan a encontrarse ahora que Mathew es digno de su mano, milady.

—Siempre lo ha sido, Nineth —contestó mientras se limpiaba las mejillas.

—Sí… Pero su hermano nunca habría permitido que la princesa se casara con un media-sangre sin apellido y nada que ofrecer —dije.

—¿A qué te refieres? —preguntó sorprendida.

—Mathew quiso entrar en la guardia real, pero su hermano lo impidió porque es media-sangre. Además, sabía lo que sentían el uno por el otro, por eso mi hermano decidió marcharse.

—No sabía nada —dijo mientras intentaba asimilarlo todo—. ¡Ese estúpido, infeliz, desgraciado! —gritó con rabia y lanzó un cojín.

—No levante la voz, milady —chillé.

—¡Me pasé semanas llorando en mi cuarto por haber perdido al hombre de mi vida mientras él se dedicaba a pasarlo bien! —seguía parloteando mientras caminaba de un lado a otro—. Ahora lo comprendo todo… Mathew no se fue porque hubiese dejado de amarme… Lo hizo porque creía que así estaría mejor.

—Así es, milady —respondí.

—Hemos sido víctimas del imbécil de mi hermano. —Se llevó las manos a la cabeza—. Pero esto no quedará así… Esta vez no está aquí para entrometerse. Tienes razón, el destino ha vuelto a unirnos y esta vez no pienso dejarlo escapar. Tres años han sido suficientes, pero no se lo pondré tan fácil.

—¿Cómo? —Me acerqué a ella.

—En su carta, Mathew jamás me dijo cuáles eran los motivos reales por los que se había ido y pienso hacérselo pagar.

—Pero…

—Pero nada. Tú más que nadie deberías saber cuánto lo extrañé, cuánto lloré, cuánto lo amaba… ¡Cuánto lo amo! Pero quiero que sufra un poco.

—Es su decisión, majestad —contesté al fin.

—Necesito provocarle celos —chilló emocionada.

—No creo que eso vaya a acabar muy bien, princesa —dije llevándome las manos a la cabeza—. Me niego a ayudarla.

—Nadie te ha pedido que lo hagas —dijo antes de lavarse la cara—. Lo único que te pido es que no le reveles mis planes a Mathew, por favor.

—De acuerdo —susurré.

—¿Puedes decirle a Niger que quiero que me acompañe a dar un paseo? —me pidió mientras volvía se empolvaba las mejillas.

—Claro, milady. —El plan me parecía descabellado, pero era asunto de ellos.

Salí de la tienda y me dirigí hasta donde charlaban Mathew, los otros lairds y Niger. Mathew me miró con atención mientras yo me acercaba.

—Señor Niger —llamé su atención con la voz algo temblorosa y todos se giraron para mirarme—. Milady desea saber si quiere acompañarla a dar un paseo por los alrededores.

—¿No se sentía mal? —preguntó, mirando de reojo a Mathew, que no dejaba de mirarme con esos ojos tan brillantes que tenía.

—Ha cambiado de parecer —contesté.

—No tengo problema en acompañarla. —Miró de reojo a Mathew y me hizo un gesto con la mano para que caminara delante de él y así lo hice.

Sienna salió a dar el dichoso paseo con Niger. Yo solo quería volver al campamento y encontrar el modo de hablar con mi hermano a solas.

Por fin, regresamos a la tienda. A decir verdad, Niger parecía más pendiente de mí que de Sienna, pero incluso ella se había perdido en sus pensamientos varias veces y, cada cierto tiempo, miraba hacia atrás, como si Mathew fuese a aparecer. Al llegar cerca de las tiendas, comencé a buscar a Mathew con la mirada.

—Mathew me ha dado esto para ti —Alex me pasó un papel amarillento y arrugado. Lo recibí con una sonrisa y lo leí.

 

Sígueme durante la cena, buscaré un lugar para que nos veamos. No todos los lairds me han aceptado aún y no estoy seguro de cómo proceder.

 

Quiero abrazarte.

 

Me guardé el papel en la manga del vestido y me metí en la tienda. Debía comenzar a preparar a Sienna para la presentación ante todos los clanes. Les pedí a unos soldados que trajesen agua caliente para la bañera. Sienna daba vueltas en el interior de la tienda, de extremo a extremo, toqueteando el collar que pendía de su cuello.

—Ordené que trajeran agua para su baño, milady —comenté.

No se detuvo y ni siquiera me miró, así que decidí no molestarla más y me puse a ordenar la ropa en la cómoda y los colgadores. Primero la de ella y luego la mía.

—Si Mathew está aquí significa que no tiene esposa ni prometida, ¿cierto? —preguntó justo antes de que entraran cuatro soldados con baldes de agua caliente para vaciarlos en la bañera. Esperé a que salieran para responderle.

—Mi hermano no está con nadie ni tiene compromiso alguno, milady —corroboré, y ella me abrazó con efusividad.

—¡Gracias a Dios! —chilló y me dio la espalda para que comenzara a deshacerle los lazos del vestido, aunque no dejaba de moverse.

—Quédese quieta, milady —gruñí.

—¡Lo siento! —contestó y conseguí soltarle el vestido—. Se supone que tengo que bailar con todos los pretendientes y presiento que voy a desmayarme cuando llegue el turno de Mathew.

—No piense en eso, majestad. —Sonreí mientras ella se metía en la bañera y vertí unas cuantas esencias en el agua.

Saqué el vestido que se iba a poner esa noche y lo dejé sobre la cama con los zapatos apropiados para aguantar en forma todos los bailes. Al salir de la bañera se secó, se cubrió con una bata de algodón y se sentó en la cama.

Llamé a otros soldados para que vaciaran la bañera y volvieran a llenarla, esta vez para mí, con menos agua y más fría que la primera.

Mientras Sienna se aplicaba algunas cremas en el cuerpo, me desvestí y me bañé rápidamente, sin tardar más de lo necesario.

Me puse un vestido azul cielo que me realzaba el pecho y me marcaba la cintura. No había sido premeditado, simplemente lo había cogido en el castillo sin probármelo y tenía que estar presentable para esta situación. Me puse un cinturón de cuero grueso y un conjunto de collar de perlas pequeñas y pendientes de aro que había pertenecido a mi madre.

—Estás hermosa, Nin —me dijo Sienna mirándome de pies a cabeza—. Te envidio.

—¿Qué? —respondí sorprendida mientras me trenzaba media melena, de manera que más de la mitad me caía por la espalda, suelto y rizado.

—¡Tienes las caderas anchas y marcadas! —Se cruzó de brazos, pero ambas sabíamos que solo bromeaba—. ¡Además de un busto excelente!

—¡Milady! —chillé roja y estallamos en carcajadas—. Le toca vestirse.

El vestido de Sienna era de color cobrizo, con hilos de oro en la falda y de plata en el pecho y el escote. Brillaban con cada movimiento y solo con eso Sienna se veía aún más hermosa.

Le hice una trenza que terminaba a un lado de su rostro y se puso un juego de aros y collar de plata sencillos.

—Está hermosa, princesa —dije con una sonrisa satisfecha al ver el resultado final.

—Solo espero no tropezar ni pisar a nadie —susurró abanicándose con la mano.


XIII

 

 

 

 

La música se oía con claridad mientras avanzábamos escoltadas por Alex y otros dos soldados hacia la tarima, el lugar donde Sienna sería presentada oficialmente a sus pretendientes para concretar la alianza.

Algunos soldados reían y bebían, mientras que otros solo disfrutaban de las notas de las flautas y tambores que inundaban el lugar. Un calor interno hizo que se me retorcieran las tripas, estaba nerviosísima.

Las antorchas estaban dispuestas por todas partes y lo iluminaban todo claramente.

Al vernos llegar un incómodo silencio sustituyó a la música. Con más nervios aún aguardé cerca de la escalera mientras Sienna subía sobre la tarima y se situaba junto al sacerdote que Ashton había enviado con ellos.

Cada clan se distinguía perfectamente entre la muchedumbre gracias a los colores de sus estandartes, colocados delante de ellos, y a que cada laird estaba de pie frente a la tarima. Posé la mirada en Mathew, pero él miraba embelesado a Sienna, que se esforzaba al máximo para no mirarlo a él.

—Les presento a Sienna Harriet, enviada por su majestad para formalizar la alianza que asegurará la paz entre el reino inglés y escocés. —Sienna hizo una reverencia y los murmullos no se hicieron esperar—. Durante un mes tendrán lugar los juegos y posterior cortejo que determinarán cuál es el mejor candidato para esta unión, pero solo lady Sienna podrá decidir con quién se desposará sin que ningún clan tenga derecho a reclamar. ¿Todos de acuerdo? —Un potente sí multitudinario me hizo saltar—. De acuerdo, cada clan presentará a su candidato, bien sea el propio laird o el futuro laird.

—¡Clan McKillian! —comenzó Angus con voz fuerte y clara, audible para todos los presentes—. ¡Presento a mi hijo Niger, futuro laird! —Niger dio un paso al frente con una espada en la mano que, acto seguido, clavó en el suelo. Los vítores de su clan no se hicieron esperar.

—¡Clan Marfeng! —prosiguió Fergus—. ¡Presento a mi hermano David como pretendiente!

David era un hombre bastante desgarbado, barbudo, de pelo largo y desaliñado. Clavó su espada en la tierra también. Era el primero en estar totalmente descartado. 

—¡Clan Greenwald! —Brog avanzó moviendo la barba larga y trenzada—. ¡Presento a mi hijo Jacob, futuro laird! 

El hombre que nos había recibido la noche anterior dio un paso al frente y clavó la espada en la tierra. Los gritos y los aplausos lo llenaban todo; al fin y al cabo, esta era su tierra.

Tío Collin avanzó y el ruido fue cesando poco a poco.

—¡Clan MacKeiny! —Puso una mano en el hombro de Mathew—. ¡Presento a mi sobrino, el laird Mathew MacKeiny!

Un ronco grito de apoyo sonó de fondo mientras todos alzaban sus espadas y mi hermano clavaba la suya en la tierra.

—¿Ese no es el media-sangre bastardo que creció en palacio? —susurró con sorna unos de los soldados a mis espaldas. Apreté los puños y me di la vuelta para acercarme los soldados que reían en voz baja.

—Atrévete a repetir eso delante de mí y te corto la lengua para dársela a los perros —siseé entre dientes mirándolo fijamente a los ojos.

El soldado miró a Alex en busca de apoyo, pero este levantó las manos.

—Aprende a mantener la boca cerrada cuando estés cerca de una media-sangre —solté con veneno. El soldado agachó la cabeza y murmuró una disculpa.

Volví a mi lugar para ver a los cuatro pretendientes clavar una rodilla en el suelo.

—¡Que inicien los juegos! —gritó el sacerdote y una flecha con fuego se clavó en la cima de un grueso tronco de más de diez metros de alto que prendió de inmediato. Todos gritaron y celebraron y la música volvió a sonar.

Colocaron una larga mesa frente a la tarima con diligencia y fueron poniendo todo lo necesario para el banquete. Abundaban los cerdos asados, la cerveza y el vino.

—Si Sienna pregunta, fui a ver si podía ayudar en la cocina —le susurré a Alex mientras seguía con la mirada a Mathew, que se alejaba hacia la zona de las tiendas. Alex asintió y yo me fui hacia las tiendas por el otro lado.

Avancé con cautela entre las tiendas, que parecían estar completamente vacías, todos estaban en el banquete. Una mano salió de una tienda y tiró de mí hacia el interior, choqué con un torso fuerte y reconocí los brazos de mi hermano que me estrechaban.

—Nineth —susurró mientras me abrazaba con más fuerza y yo respondía al gesto con la misma intensidad.

—Por fin puedo abrazarte, hermano. —La voz me salió entrecortada y unas cuantas lágrimas me rodaron por las mejillas.

—Que feliz estoy de verte y abrazarte, Nin. Te he extrañado tanto… —Seguíamos abrazados; me sacaba una cabeza así que enterré mi cara en su pecho.

—Yo también te he echado de menos, ¿por qué no me presentaste como tu hermana al llegar? 

—Marfeng busca cualquier excusa para que deje de ser laird, prácticamente no me tolera y estoy seguro de que puede inventarse cualquier cosa con tal de poner a los otros lairds en mi contra.

—¿Qué dice el tío Collin? ¿Le contaste quién soy?

—No le he dicho que eres mi hermana, tampoco he repetido tu nombre en el último año. Hasta donde recuerdo, dudo que pueda asociarte como tal. Se lo diré, pero tiene que ser cuando los juegos estén casi por terminar.

—El destino ha permitido que vuelvas a reunirte con Sienna, hermano. —Me aparté de él y le sequé las mejillas.

—Está aún más hermosa de lo que recordaba —susurró acariciándome las mejillas—. No puedo creerme que estéis aquí las dos. He soñado con esto tanto tiempo que siento que voy a despertarme en cualquier momento. —Volvió a abrazarme—. Tenemos que volver al banquete.

—Tienes razón, Matt, parece un sueño. —Le di un beso en cada mejilla y me separé de él—. Ve tú primero.

—Encontraremos el modo de hablar. —Me dio un beso en la frente y salió de la tienda.

Me tomé un tiempo para calmarme y limpiarme las mejillas. Volvía a tener el corazón en calma, mi hermano estaba bien. Regresé al banquete y me quedé de pie junto a Sienna.

—¿Muchas cosas que hacer en la cocina? —preguntó con una sonrisa falsa.

—No se imagina la cantidad de comida que había, milady —respondí con un tono que no dejaba lugar a dudas sobre mis palabras. 

No me dijo nada más porque en ese momento los cuatro pretendientes se acercaron a nuestra posición. Sienna tragó saliva y me apretó la mano.

—Milady —comenzó Jacob—. ¿Me concedería el primer baile de la noche?

—Concedido. Me parece lo apropiado considerado que es el anfitrión.

Jacob extendió la mano y Sienna la tomó. Los verdes ojos de mi hermano parecían los de un gato furioso. Reprimí una carcajada.

Sienna y Jacob se situaron en el centro de la zona de baile y comenzaron a moverse con gracia; Jacob era un excelente bailarín. El resto de parejas no tardaron en unirse y comenzó la fiesta.

Permanecí de pie, observando a todos bailar y disfrutar de la música tanto como yo.

De un momento a otro sentí que un gran peso me oprimía el pecho, casi asfixiándome. Me llevé la mano al cuello, tenía un mal presentimiento.

Busqué a mi hermano con la mirada por todas partes, lo vi charlando con Angus a lo lejos, así que no era él. 

Sentía que iba a pasar algo y la angustia no dejaba de crecerme en el pecho a cada segundo que pasaba.

—¿Estás bien, Nineth? —Alex se acercó a mí y me cogió de la mano—. Tienes las manos frías y estás temblando.

—Tengo un presentimiento muy malo, Alex —respondí.

—¿Qué puedo hacer? —Se preocupó también.

—Hay soldados haciendo guardia, ¿verdad?

—Sí… Tengo a veinte distribuidos por diferentes puntos, los otros cinco están alrededor de la fiesta.

—Veré si Mathew puede colaborar con algunos de sus hombres.

—De acuerdo, no te alejes de mi vista —asentí y me fui hacia donde estaba Mathew.

—Laird MacKeiny —me dirigí a él con una calma fingida. Mathew me miró sorprendido, pero solo con mirarme a los ojos comprendió que algo no andaba bien.

—Dígame, mi señora —contestó. Angus ya estaba algo ebrio, pero nos miraba con atención.

—Milady me ha pedido que le dé un mensaje —Mathew sabía que le estaba mintiendo, era imposible mentirnos el uno al otro porque hacíamos el mismo gesto con los labios.

—Enseguida vuelvo, Angus. —Mi hermano me indicó que lo siguiese y nos apartamos un poco de todo el bullicio—. ¿Qué ocurre?

—Tengo un mal presentimiento. Ashton nos ha enviado solo con veinticinco soldados y están haciendo guardia, pero aún así creo que puede ser insuficiente.

—De acuerdo, enviaré a algunos de mis guerreros a vigilar también. Bueno, a los más sobrios —rio y no pude evitar sonreír. A decir verdad, casi todos estaban muy contentos.

—Gracias, Mathew. —Hice una pequeña inclinación de cabeza y volví a donde estaba. 

Mientras caminaba, acaricié con disimulo el mango de mi daga. Ojalá no tenga que usarla esta noche.

Sienna no había parado de bailar, incluso bailó con Brog y Angus. Se estaba divirtiendo libremente hasta que Mathew la invitó a bailar y, como por un juego del azar, sonó una canción íntima, delicada; ideal para una pareja.

—Nineth —Dejé de mirar a los tórtolos y clavé los ojos en Niger—. ¿Quiere bailar conmigo?

—Yo… yo… —Demonios, me había cogido por sorpresa; Niger solo había bailado una vez con Sienna y no había vuelto a bailar con nadie más.

—No creo que lady Sienna se moleste —dijo con burla. Sonreí y tomé la mano que me ofrecía.

El ritmo de la canción era pausado, lento, las notas suaves de la flauta se te metían bajo la piel.

Niger era más bajo que mi hermano. Dudé un momento antes de ponerle la mano en el hombro, pero él me puso la suya en la parte baja de la espalda y comenzamos a mecernos con gracia.

—¿Está disfrutando de la fiesta? —comenzó él, antes de dar el primer giro.

—A decir verdad, sí —contesté—. La música es hermosa.

—Usted es hermosa —comentó como si nada; casi me quedo clavada en el sitio—. Perdone si le ha parecido un comentario atrevido, pero está preciosa esta noche.

—Gracias, señor Niger —contesté al fin mientras sentía que la sangre se me agolpaba en las mejillas.

Continuamos la danza hasta que, el presentimiento que llevaba sintiendo toda la noche se hizo más intenso y perdí el equilibrio. Trastabillé y de no ser por Niger, que me arrimó contra su pecho para evitar la caída, hubiese acabado en el suelo.

—¿Se siente bien? —No le presté atención, miré a nuestro alrededor y vi como una gran llamarada se alzaba hacia el cielo, allí donde estaba la aldea.

—¡Un incendio! —grité y me aparté de Niger de golpe apuntando hacia la aldea—. ¡Un incendio en la aldea!

—¡Vamos! —gritó Niger; echó a correr mientras los guerreros que aún estaban sobrios lo seguían de cerca. La música cesó repentinamente y todo se volvió un caos, varias de las muchachas que estaban sirviendo la comida, tiraron todo y echaron a correr tras los hombres.

—¡Nineth! —Sienna llegó hasta mí asustada—. ¡Tenemos que ayudar!

—No —dijo Alex al llegar hasta nosotras—. No saldrán del campamento. Vayan a la tienda y quédense dentro, nosotros haremos guardia a su alrededor, esto no me da buena espina.

—¡Por Dios, Alex! —gritó Sienna—. ¡Están casi todos borrachos!

Alex dudó unos segundos.

—De acuerdo —aceptó al fin—. Iré con diez hombres, el resto se quedará aquí. No salgan hasta que les digamos que es seguro.

Ambas asentimos. Alex gritó un par de instrucciones a los soldados que se quedaban con nosotras y se fue con el resto.

Empezamos a andar rápido hacia nuestra tienda cuando una flecha se clavó a unos centímetros de Sienna, que gritó asustada y se aferró a mí.

 

—¡Formación! —grité sacando mi daga mientras los soldados nos rodeaban. Seguimos avanzando hasta las tiendas, pero cada vez parecían más lejanas. Podía oír caballos que se acercaban a toda velocidad y estaba segura de que no eran de los nuestros.

Las flechas no dejaban de caer y a algunos soldados ingleses se les habían clavado en las piernas, los brazos y la espalda, de ese modo comenzaron a caer.

Estábamos a unos cuantos pasos de las tiendas cuando un enorme caballo negro nos cortó el paso. Un hombre cubierto con una capucha terminó de herir a los pocos soldados que nos cubrían y nos dejó desprotegidas. Agarré a Sienna de la mano y tiré de ella para correr en dirección opuesta al hombre. Sujeté con firmeza la daga en mi mano. Si el hombre intentaba tocarnos, se la clavaría.

No tardaron en aparecer más caballos y comenzaron a rodearnos. El incendio solo había sido una distracción.

—¡Ven aquí, fulana inglesa! —gritó un tipo antes de bajarse de su caballo de un salto y lanzarse sobre mí. En un segundo le había cortado el cuello con mi daga.

—¡Perra estúpida! —gritó otro que también se bajó de su caballo.

Algunos de los soldados ebrios también estaban peleando.

Sienna se ocultó detrás de mí mientras yo apretaba la daga más aún. Los cuatro hombres que nos rodeaban habían bajado de sus caballos. Mi daga era inútil contra tantos, así que le arrebaté la espada al cuerpo inerte que yacía a mis pies. Me temblaban los brazos por el peso del arma, pero no podía dejar que nos pasara nada.

«Me encomiendo a ti, padre», oré en silencio mientras observaba a los tipos que nos miraban con rabia y, a la vez, con burla.

—Se te romperán las uñas con eso —dijo uno—. Eso es cosa de hombres, no de niñas inglesas estiradas.

—Esta niña inglesa estirada ha matado a uno de tus colegas en cinco segundos —contesté furiosa.

Él también desenvainó su espada y comenzamos la lucha. Intenté moverme lo mínimo mientras Sienna se mantenía detrás de mí como una sombra.

De un momento a otro estaba peleando con dos hombres yo sola, me temblaba el cuerpo de la fatiga y estaba empapada en sudor.

Sienna había desaparecido de mi vista un segundo y cuando intenté buscarla con la mirada, una de las espadas me cortó uno de los muslos, me dolía y ardía como mil demonios. El vestido me pesaba y sentía que la sangre caliente me recorría la pierna, pero confiaba en que la camisola que llevaba frenara un poco el sangrado.

—Eres fuerte, niña —dijo uno de los tipos contra los que luchaba. Tenía un aspecto desaliñado y le faltaban unos cuantos dientes—. Debo reconocerlo, estoy cansado de jugar.

El otro tipo contra el que también luchaba cayó entre nosotros con un golpe seco. Sienna sostenía lo que alguna vez había sido una silla y respiraba agitada.

—¡Estoy bien, Nin! —chilló. Estaba desarreglada y tenía el vestido sucio, pero no le vi ninguna herida.

Aprovechando la distracción de mi rival, le clavé la espada en el vientre. 

—No puedes ser inglesa, mocosa —susurró mientras la sangre empezaba a salirle por la boca.

—Soy una MacKeiny —dije con altanería; ya sabía algo de la fama del clan. Él me miró con sorpresa antes de caer hacia delante. Recogí mi daga del suelo y me giré hacia Sienna.

—¡Por fin…! —el tipo del caballo enorme agarró a Sienna de la cintura y la colocó delante de él—. ¡Nineth!

Cada vez se alejaban más. Con la pierna herida, prácticamente arrastrándola, llegué hasta uno de nuestros caballos. Me monté con un grito de dolor y los seguí. Estaban empezando a adentrarse en el bosque, Sienna se retorcía para que la soltase hasta que de un puñetazo la dejó inconsciente. Azucé más el mío hasta que logré situarme a escasos metros detrás de él.

Alcé la daga con decisión y se la clavé en la espalda. Él se retorció y gritó de dolor. Me situé al lado de su caballo y alcancé remover la daga para causarle más daño y el tipo soltó a Sienna, que cayó al suelo como un saco de patatas. Detuve mi caballo de inmediato para ir por ella, dejándole la daga clavada al hombre en la espalda.

El tipo se detuvo unos metros más adelante y se sacó la daga. Pude ver sus ojos negros y sus rizos pelirrojos descubiertos. Me miraba con los dientes apretados y la daga entre las manos.

—¡Nos volveremos a ver! —me gritó.

—¡Vete al infierno, mal nacido! —le grité mientras se iba. Podía oír a Alex dando instrucciones a gritos mientras se acercaban a nosotras a caballo.

Desmonté de un salto y acabé tirada en el suelo, me sentía muy débil. Tuve que acercarme a Sienna a gatas, le di vuelta y vi que tenía un poco de sangre en el labio, pero nada más. 

Me arranqué un trozo de vestido con los dientes para atármelo con fuerza alrededor del corte de la pierna. No era grande, pero sí profundo. Me quedé tendida en el suelo junto a Sienna, esperando a que viniesen por nosotras.

—¡Nineth! —Alex se bajó del caballo y me examinó con la mirada.

—Estoy… bien —solté medio adormilada. Lo miraba, pero se me cerraban los ojos.

Sentí como me alzaban en brazos y me entregaban a otros brazos con cuidado.

Abrí los ojos despacio y observé el lugar donde se celebraba una alegre fiesta hacía tan solo unos minutos; mi presentimiento no había fallado, había ocurrido algo terrible.

Miré hacia arriba para ver quién me sostenía a lomos del caballo y me topé con Niger, que me miraba fijamente.

—¿Cómo se encuentra?

—Cansada… ¿Qué ha sido todo esto?

—Son un grupo de desertores que no aceptan la alianza, quieren desatar una guerra.

—Son los mismos que intentaron matar a lady Sienna cuando estábamos en el bosque —respondí.

—Eso creemos —contestó con furia en sus palabras.

—¿Hay muchos heridos? —pregunté con miedo, al ver como algunos soldados apilaban cuerpos en uno de los extremos del campo.

—No… La mayoría de los hombres que se quedaron aquí estaban ebrios y, aunque cueste creerlo, parece que solo se han llevado rasguños. El incendio fue solo un señuelo, sabían que todos los guerreros irían corriendo. No ha pasado a mayores gracias a unos cuantos guerreros que MacKeiny tenía cerca.

Como si fuese invocado, Mathew apareció en mi campo visual y se puso pálido al verme. Supongo que mi aspecto era para asustar a cualquiera. Llegamos hasta la tarima, donde unos cuantos guerreros se nos quedaron mirando y los lairds también se acercaron a nosotras. Alex tenía a Sienna, desmayada, en sus brazos. Avanzó hacia las tiendas sin mirar a nadie.

Niger se bajó del caballo y luego me bajó a mí, me sujetaba mientras yo daba saltos para avanzar.

—¿Se encuentra bien, milady? —Mathew se colocó al otro lado y sin decir nada más me levantó en brazos, en realidad a ninguno de los dos nos importaba la reacción de los demás—. La llevaré a su tienda.

—Solo es un corte —contesté mientras iba hacia la tienda en los brazos de mi hermano, con Niger, Angus, Brog y Jacob detrás de nosotros.

Sienna ya había despertado y en cuanto Mathew me dejó sobre la cama corrió a mis brazos, llorando, asustada.

—¡Gracias a Dios que estás bien! —me apretó contra su cuello.

—Solo ha sido un corte, milady, estaré bien.

—Enseguida envío a la curandera para que las atienda. —Brog parecía absorto en sus pensamientos y noté que guardaba un ligero parecido con el hombre que había intentado llevarse a Sienna. Salió de la tienda con una inclinación de cabeza.

Todos los demás lo siguieron, Mathew fue el último en salir.

—¿En serio estás bien, Nin? —Me miró aterrado.

—Sí, Matt —contesté.

—¿Y tú? —Miró a Sienna, que parecía una gelatina. Ella se lanzó a sus brazos con fuerza, sollozando.

—Tuve mucho miedo —dijo contra su pecho, mi hermano la apretó mientras yo los miraba desde la entrada de la tienda.

—Ahora no es el momento —dije al sentir voces que se acercaban. Ambos se apartaron rápidamente y Brog entró seguido de una mujer de cabellos blanquecinos y una niña.

—Ella es Laria —presentó Brog a la mujer—. Nuestra curandera.

Laria hizo una inclinación de cabeza y la niña la imitó.

—Las dejaremos para que las atiendan y puedan descansar —se despidió Brog y Mathew también salió de la tienda.

La niña se dedicó a limpiar el pequeño corte de Sienna mientras Laria me examinaba la herida.

—Tendré que darle puntos —dijo al fin.

—De acuerdo —asentí.

—Voy a buscar mis cosas para coserla mientras Leah la ayuda a limpiarse.

Asentí y salió de la tienda.

Sienna se cambió el vestido por el camisón y se puso a rezar recostada en su cama.

La niña me ayudó a quitarme el vestido y todos los accesorios que llevaba.

Metí la pierna herida en el agua fría de la bañera y comencé a enjuagarme con calma.

Leah me miraba con el ceño fruncido.

—¿Qué ocurre? —le pregunté. Al acabar, la herida estaba sangrando otra vez y me apresuré a ponerme un paño para frenar la hemorragia.

—Laria ha dicho que tiene que coserle y usted ha aceptado —dijo como si fuera impensable.

—Sí… ¿Pasa algo?

—Le quedará una cicatriz —contestó.

—Es posible, pero no tengo opción —me encogí de hombros y avancé hasta la cama sin apoyar la pierna con la ayuda de Leah.

Me recosté y Sienna permanecía con la mirada hacia el techo.

—Me has salvado la vida, Nineth —dijo de repente ella, haciendo que la niña y yo la mirásemos—. Hace años salvaste la de mi madre y la de mi hermano Eric… Ahora también me has salvado a mí. Nunca podremos pagártelo, Nin.

—Es mi deber, milady —respondí—. Su madre me acogió en su hogar y usted es como una amiga, casi como una hermana para mí. Jamás permitiría que le pasara algo.

—¡Gracias! —Volvió a abrazarse a mí, la niña nos miraba incómoda.

Laria regresó con una bandeja que contenía varios utensilios y una vela encendida.

Traía una botella de vidrio y me la extendió. Al olerla me di cuenta de que era whisky, le di dos largos tragos sin dudar, el alcohol me quemaba la garganta y tosí un poco. Di unos cuantos sorbos más y de repente sentí mucho calor. Nunca había bebido nada más fuerte que la cerveza.

—He preparado un emplasto para ponérselo en la herida y evitar que se infecte —asentí, ella se lavó las manos dos veces y enhebró el hilo en la aguja para luego pasarla por el fuego de la vela. Me recosté en la cama por completo y empecé a respirar profundo.

—¿Está lista? —preguntó Laria, asentí y ella descubrió la herida.

Apreté los dientes y una lágrima me resbaló por la mejilla mientras me pasaba la aguja y el hilo a través de la piel. A los pocos segundos seguía sintiendo como la aguja entraba, pero tenía la cabeza sumida en una niebla que apenas me dejaba pestañear.

—La cabeza me da vueltas y estoy atontada —dije con dificultad, me pesaba la lengua. Laria rio y Sienna también.

—Es el efecto del whisky, el laird me ha dado lo mejor de su reserva para paliar el dolor, milady. —Ahora estaba ebria, maravilloso.

—Pues no estaba tan mal —dije y me entraron ganas de reír.

—Ya he terminado —me dijo Laria mientras colocaba el emplasto de hierbas sobre la herida y envolvía la pierna con vendas.

—Muchas gracias —hablé con dificultad.

—Vendré a verla temprano para ver qué tal va todo. —Se despidió de nosotras y se fue seguida de Leah.

Alex vino más tarde a comprobar nuestro estado, pero yo estaba a punto de caer inconsciente y ni siquiera podía hablar con claridad por culpa del anestésico que me había tomado.
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—Milady, soy Laria, vine a ver su herida. —Abrí los ojos despacio y enfoqué a la señora mayor.

Me senté con su ayuda en la cama y me dejó la pierna al descubierto. Me quitó las vendas y luego el emplasto.

—Está bastante bien, pero tendrá que guardar reposo. —Claramente no haría reposo, quería ver los juegos—. Oh, no, mi señora.

—¿Qué? —dije sorprendida.

—Cuido a muchas personas y puedo ver en su mirada cuando no me van a hacer caso. —Sonreí dulcemente.

—Nunca he visto estos juegos, Laria. —Me quejé.

—Ya que… —Sacudió la cabeza—. No apoye la pierna, pueden abrirse los puntos, e intente mantenerla estirada todo el tiempo.

Asentí a sus palabras.

También me dio un té para recuperar la fuerza, olía tan mal que no quise ni preguntar qué era, pero me hizo sentir mejor casi al instante.

Beth me ayudó a vestir con una enorme paciencia, me puse el vestido más sencillo que tenía y me recogí la mitad del pelo en una trenza.

Ya era mediodía cuando salí de la tienda, varios de nuestros soldados también estaban siendo atendidos y los que no, me miraban asombrados.

—¿Tienen heridas muy graves? —me acerqué a uno de los soldados con dificultad, cuando de pronto apareció Lía con un bastón de madera. Cojeaba, pero al menos ahora tendría algo de estabilidad.

—No tanto; en realidad, las flechas hirieron, pero no mataron a nadie —contestó Alex detrás de mí—. ¿Qué demonios haces levantada?

—Quiero ver los juegos —respondí con simpleza y empecé a avanzar con mucha lentitud hasta la tarima. Me dolía muchísimo la herida, pero me mantuve firme en el andar.

—¿Qué haces levantada, Nineth? —Sienna me gritó cuando me acerqué a la tarima, estaban instalando las dianas, así que supuse que empezarían por el tiro con arco.

—Quiero ver los juegos —contesté sin dejarme intimidar y subí ayudada por el bastón hasta llegar a ella, que negaba insistentemente con la cabeza y me regañaba por ser tan testaruda.

Me senté junto a ella y por fin se calló.

—¿Cómo se encuentra, milady? —Niger fue el primero en acercarse a mí.

—Me duele, pero estaré bien, señor Niger. Quiero distraerme para no pensar en el dolor. —Hice un gesto con la mano para restarle importancia.

Leah subió a la tarima totalmente cohibida y dejó un reposapiés delante de mí.

—Laria dijo que mantuviera la pierna alto, mi señora —comentó y se fue. La misma Sienna me levantó la pierna y la colocó sobre el mullido cojín.

—Hay que ver qué cabezona eres, Nin —gruñó y se cruzó de brazos.

—Mi hermano es el doble de cabezón que yo —le susurré al oído y me miró aterrada—. Será mejor que comience a armarse de paciencia, milady.

Me reí disimuladamente y clavé la mirada en Angus, Brog y Fergus, que subían a la tarima y se acomodaban en los asientos vacíos.

—Me alegro de verla levantada —comentó Angus.

—Gracias, laird. —Sonreí.

—¿No tiene resaca? —preguntó Brog con tono socarrón.

—En realidad, no —contesté con el mismo tono—. Muchas gracias por el whisky, laird Greenwald.

—¿Qué le ha parecido, milady? —habló de nuevo Brog.

—No sé mucho del tema, aunque sí que me entorpeció bastante el habla. —Los más cercanos a nosotros estallaron en carcajadas.

—¡Quién lo diría! —interrumpió Fergus—. Una inglesa que tolera uno de los mejores whiskies de la comarca, y sin resaca. ¿No será que está habituada a beber? Algo bastante reprochable para una dama de la corte.

—Es la primera vez que pruebo el whisky, laird Marfeng —le respondí—. En realidad, no es mi culpa que algunos habitantes de por aquí muestren tan poca resistencia ante esa bebida y tengan resaca… Hay muchas cosas que son reprochables para una dama de la corte, pero adivine… Ni estamos en la corte ni en Inglaterra.

Las carcajadas de Brog y Angus llamaron la atención de todos, y yo me revolví en mi asiento, satisfecha de mi respuesta.

El primero en lanzar fue David, que estuvo lejos de la primera marca de la diana.

Luego pasó Jacob, que dio justo en el blanco, al igual que Mathew. Niger estuvo cerca del centro, pero no hizo diana. Continuaron pasando guerreros de los clanes hasta que se dio por ganador del juego al clan Greenwald.

El siguiente juego consistía en tirar de la cuerda y así transcurrió la tarde, entre juego y juego. No tardaron en comenzar a servir cerveza a los guerreros y a los soldados ingleses que no estaban de guardia.

Me quedé en la tarima toda la tarde, incluso comí con Sienna allí mismo, charlando y riéndonos de todo.

Mathew y yo nos mirábamos desde la distancia, pero no se acercaba a mí, actuaba de forma extraña.

Cayó la noche fría y estrellada. Como me seguía doliendo horrores, me retiré a descasar muy temprano y Beth ocupó mi lugar junto a Sienna.

Me desvestí a toda prisa para poder meterme en la cama, el frío era muy intenso cuando permanecías mucho tiempo en la misma posición. Laria me había enviado más de ese té horrible y me lo bebí todo en un par de sorbos.

Iba a apagar la vela cuando Alex entró en mi tienda, dando tumbos y desaliñado.

—¡Nineth! —gritó mirando a todos lados.

—¡Cállate! —le chillé y me reincorporé en la cama con dificultad—. ¿Qué haces aquí?

—Te estaba buscando —dijo tratando de enderezarse y caminar en línea recta hacia mí.

—¡No puedes estar aquí, Alex! —susurré—. Está muy mal visto.

—No me importa —me respondió con hipo mientras se acercaba más.

—¡Que salgas de aquí! —le lancé un zapato que le dio de pleno en la frente, haciendo que tambaleara y cayera sobre su trasero. Se puso a cuatro patas y empezó a gatear hacia la cama. 

—¿Qué quieres? —pregunté cuando finalmente estuvo a unos centímetros de mi rostro; se apoyaba en el borde de la cama. 

El olor a whisky me llegó a la nariz y terminé empujándolo, su cercanía ya no me producía ese hormigueo en el vientre, solo me resultaba molesta.

—¿Por qué me rechazas? —parecía a punto de llorar—. Fui sincero contigo y ahora solo recibo tu desprecio.

—Este no es el lugar ni el momento para hablar de eso Alex. —Me aparté más.

—Casi me da algo cuando te vi medio muerta anoche —susurró—. No puedo perder a mi amiga.

¡Ay! «Amiga».

—Estás borracho, Alex —contesté con frialdad—. Sal de mi tienda, no quiero tener problemas y los tendré si alguien te encuentra aquí.

—¿Qué? —Se levantó de repente, molesto—. ¡Ah, claro! Niger McKillian se puede enojar.

—¡No digas idioteces y sal! —gruñí. Cuánto deseaba poder ponerme en pie y empujarlo por la puerta.

—¿Tan rápido me has olvidado? —se me acercó desde arriba, acorralándome entre los brazos—. ¿Acaso deseas que Niger te bese como lo hacía yo? ¿Quieres que Niger te toque como lo hacía yo?

—¡Cállate ya! —le grité y lo empujé lejos de mí. Las lágrimas me quemaban en los ojos y justo en ese momento, Mathew entró en la tienda con los ojos inyectados en sangre.

—¿Te has atrevido a tocar a mi hermana? —se le notaban todas las venas, que le latían en los brazos desnudos.

—¡Tú te fuiste! ¡La dejaste sola, idiota egoísta! ¡No te metas! —le recriminó Alex.

—¡Eso a ti no te incumbe! —Mathew cogió a Alex por el cuello de la camisa y lo zarandeó con violencia. Nineth se sabía de memoria el movimiento que hacía Mathew después de esa sacudida: lo tiraría al suelo y le rompería algún hueso.

A pesar de que Mathew era menor que Alex, el cuerpo de mi hermano era casi el doble del suyo.

—¡No, Mathew! —Intenté incorporarme, con lágrimas en los ojos—. ¡Recuerda que fue él quien nos salvó en el bosque! ¡Recuerda que él te entrenó!

Eso hizo que Mathew soltara a Alex y este cayera estrepitosamente al suelo, medio inconsciente por el alcohol. Matt lo cogió de los brazos y lo arrastró fuera de la tienda.

Tardé un par de minutos en calmarme y tragarme las lágrimas. Esta vez Alex me había hecho el doble de daño con sus palabras. Lo dijo todo como si para él nunca hubiese sido nada más que una amiga con la que se besaba y se manoseaba. Tal vez fuese así y nunca había significado nada más que eso para él.

Me sentía sucia, estúpida e ingenua. Caí en su juego con demasiada facilidad.

Mathew volvió a entrar y se sentó a los pies de mi cama, lo que me distrajo de mis pensamientos.

—Tenemos mucho de que hablar. —Agarró la botella de whisky que me había regalado Brog y le dio un sorbo largo, luego me la pasó a mí y lo imité.

—No deberías estar aquí —dije para comenzar—. Podría verte alguien y te meterías en problemas.

—Tengo a alguien vigilando. —Se encogió de hombros y se puso más cómodo—. Ahora cuéntame todo lo que pasó cuando me fui de Inglaterra, porque antes no sabías manejar una espada.

Y así comenzamos una charla que se extendió por horas. Mientras otros bebían y bailaban, nosotros conversábamos para ponernos al día.

—¡Lady Sienna! —dijo de pronto un hombre que irrumpió en el lugar. En realidad, no podía enfocarlo muy bien por culpa de todo el whisky que me había metido en el cuerpo, pero percibía lo alto que era.

Mathew se puso de pie y casi se cae de espaldas, afectado también por el whisky.

—¡Demonios, Mathew! —gruñó el chico y lo agarró por los hombros para esconderse con él entre los vestidos colgados. Le cubrió la boca con una mano, debía de ser fuerte para arrastrar así a mi hermano el hombre.

Sienna entró seguida de Beth, charlando animadamente.

—¡Nin! Creí que estarías dormida —canturreó Sienna, comenzando a aflojarse ella misma los broches delanteros del vestido—. Vete a dormir, Beth, puedo sola, muchas gracias.

—Buenas noches —se despidió la chica y frené a Sienna de inmediato con una mano.

—¡Mathew está aquí! —le susurré; se puso pálida y se apresuró a poner cada broche en su lugar con rapidez.

Mathew y su amigo salieron de entre los vestidos, rojos de vergüenza. No pude evitar reírme a carcajadas al ver sus mejillas sonrojadas y su mirada clavada en el suelo.

—Vamos… No será la primera vez que ves a una mujer comenzar a desnudarse. —Lo señalé y volví a reírme.

—¡Nineth! —el chillido de Mathew y Sienna solo hicieron que me riera aún más fuerte. Me palpitaba la cabeza y tenía calor.

—Vámonos, Matt. —El chico había empezado a arrastrar a mi hermano hacia la salida, pero este se soltó con un movimiento rápido y caminó con decisión hasta Sienna para darle un casto beso en los labios. Luego dio media vuelta y siguió a su amigo.

—¿Acaba de robarme un beso? —susurró Sienna, tocándose los labios.

—Se ha vuelto todo un bribón, mi hermanito. —Me reí y me acurruqué bajo las mantas.

Poco después, perdí el sentido.
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Al día siguiente, desperté bastante repuesta, no tenía dolor de cabeza en absoluto, solo una sed insaciable.

Moví la pierna afectada con lentitud y aunque sentía dolor, ya no era tan fuerte como el día anterior.

—Hoy tenemos que hacer una cabalgata, Nin —Sienna hizo pucheros, yo claramente no iría. Beth le ajustó la capa a la princesa.

—Disfrute, milady. —Me levanté y le sonreí. Mientras Sienna desayunaba, Beth me ayudó a asearme y vestirme.

Ya estaban a punto de partir, prácticamente la mitad de los asistentes iría a la dichosa cabalgata; el resto se quedaría descansando.

Alex apareció en mi campo de visión, caminaba hacia mí, pero bastó solo una mirada para que se diese media vuelta. Hoy no quería hablar con él, ya había tenido suficiente del capitán de la Guardia Real.

Mathew estaba apoyado cerca de la tarima, tenía muy mal aspecto.

—Buenos días, laird MacKeiny. —Lo saludé con una sonrisa. Beth desapareció tras Sienna.

—No tan buenos —gruñó—. ¿Cómo puedes tener tan buen aspecto? Nos bebimos una botella de whisky entre los dos y estás de maravilla. En cambio, yo… Estoy que me llevan los diablos.

No pude evitarlo y me reí con fuerza.

—Quizás tú heredaste los genes escoceses del porte y la musculatura y yo, los de la resistencia a la bebida.

Ahora quien se carcajeó fue él.

—Todos los están mirando. —Apareció un hombre al que reconocí como el que había sacado a Mathew de la tienda la noche anterior.

—¡Ay! —dije de pronto, avergonzada al recordar lo que le había dicho. 

Miré de reojo y era cierto, había varios pares de ojos puestos sobre nosotros.

—Él es Alister Balgaire, Nin —me presentó al hombre.

Era un poco más bajo que Mathew, no tan musculoso, pero tenía lo suyo. La ropa se le pegaba, marcando un torso fuerte y definido, unos brazos y piernas torneados. Tenía el cabello castaño rizado un poco largo y unos ojos increíblemente azules y brillantes.

—Un placer conocerla, lady MacKeiny. —Me besó el dorso de la mano y miré a Mathew asustada.

—Es el único que lo sabe. Es mi hombre de confianza, Nin, puedes estar tranquila. —Volví la mirada hacia él.

—El placer es mío, señor Alister —respondí.

—Llámeme solo Alister —asentí y volví la vista hacia todos los presentes, que empezaban a montar.

—Deberíais iros —comenté—. Que disfrutéis del día.

Me despedí con una inclinación de cabeza y avancé hasta la cocina, quería algo de comer.

—¡Pero qué mujer tan descarada! —decía una criada—. ¡Meter a un hombre en su tienda!

—Y al mismísimo Mathew MacKeiny —contestó otra.

¡Me llevaba el infierno! Habían visto a Mathew entrar en la tienda. Se suponía que Alister estaba vigilando. Esto nos traería problemas. Volví sobre mis pasos y me alejé lentamente del lugar, necesitaba pensar en cómo actuar. Los rumores no tardarían en llegar a oídos de los lairds, lo que precipitaría las cosas.

—Lady Nineth —miré hacia atrás y ahí estaba Brog con un rostro muy serio que no le había visto hasta ese momento.

—Buenos días, laird Greenwald, pensé que iría a la cabalgata. —Caminé hasta él con mi cojera.

—No, hay asuntos importantes que debo solucionar y la involucran a usted y a otra persona. ¿Me acompaña?

Tragué saliva, asentí y me puse a caminar junto a él.

¡Demonios, Mathew! ¿Qué se suponía que debía hacer? No tenía ni idea de los planes de Mathew ni de cuándo les contaría a los lairds cuál era la relación de parentesco que nos unía.

Pasamos frente al campo y podía percibir las miradas puestas en nosotros, lo que resultaba frustrante e intimidante. Ya sabía el tipo de comentarios que se hacían sobre mí, aunque eran totalmente errados. Al llegar a la enorme tienda gris me encontré con Angus y tío Collin dentro de ella. ¡Ay Dios! Casi me da algo cuando tío Collin me miró con atención. Durante todo este tiempo lo había estado evitando a propósito. Me senté en una de las sillas. Tenía el estómago encogido.

—Ustedes dirán. —Me puse las manos sobre el regazo mientras Brog parecía buscar las palabras, pero tío Collin se le adelantó.

—Anoche vieron a mi sobrino entrando en su tienda y saliendo de ella muy tarde, agarrado por su hombre de confianza. Espero que comprenda la difícil situación que puede provocar todo esto. —Santo Dios, tenía prácticamente la misma voz que mi padre cuando me regañaba por comerme todas las moras de la tarta. Me revolví incómoda en mi asiento, no quería mirar a nadie.

—No estamos juzgándola y me hubiese gustado que el laird MacKeiny también se encontrara presente durante la conversación, pero se ha ido antes —comentó Brog.

—Mi sobrino no ha huido de nada, Greenwald —le aclaró tío Collin—. Sabrá cumplir con su deber como todo hombre de honor.

¿Debía decir la verdad?

—El asunto es… —Angus se aclaró la garganta con incomodidad—. ¿Ha ensuciado su honor, milady?

La pregunta tan directa me revolvió el estómago. Los tres me miraban fijamente y yo esperaba decir lo correcto.

—Mi nombre es Nineth MacKeiny. —Pasé la mirada de uno a otro—. Soy la hermana mayor de Mathew, crecimos juntos bajo el cuidado de Klaus MacKeiny y Sienna Chister, ambos fallecidos.

Los tres permanecían en completo silencio, como si buscasen la mentira en aquellas palabras.

—¿Tú eres mi sobrina? —Tío Collin salió de su asombro para darme un fuerte abrazo—. No me puedo creer que Mathew no me lo haya dicho antes… ¡Hace tanto que deseaba conocerte, Nineth! Jamás se me pasó por la cabeza asociar el nombre.

—Lo mismo digo, tío —correspondí a su abrazo con la voz entrecortada por las lágrimas, al fin mi familia me conocía.

—Eso no me lo esperaba —Brog se sentó acariciándose la barba—. ¿Por qué Mathew no nos lo contó antes?

—No estaba seguro de cómo podía interpretarse la situación. —Volví a sentarme en mi lugar y tío Collin, junto a mí.

—¿Puedes aclararlo? —preguntó Angus, apoyándose en la mesa—. ¿Cuál es la complejidad de la situación?

—Llegué a palacio a los dieciséis años, Mathew tenía doce. Lady Sienna y él prácticamente crecieron juntos, hasta que mi hermano decidió venir en busca de nuestra familia hace tres años. —Era una verdad a medias—. Su majestad me envió porque confía en que protegeré y guiaré a milady en su decisión, pero todo se puede malinterpretar si alguien más se entera de que Mathew y lady Sienna ya se conocían y de que, además, uno de los pretendientes es el hermano de la doncella.

—Comprendo —dijo Angus—. Se puede interpretar que usted ha manipulado la decisión de lady Sienna.

—Exacto —asentí—. Sé que mi hermano quería contárselo él mismo, pero así es como ha ido todo. Anoche nos pusimos al día después de tanto tiempo.

—Eso lo explica todo. —Finalizó mi tío.

—Lo explica, pero si damos a conocer su relación con Mathew, se malinterpretará todo —comentó Angus—. No habrá forma de hacerles entender las verdaderas intenciones de ocultar una información tan importante como esta.

—Entonces no lo diremos —sentenció Brog—. Mientras nosotros sepamos la verdad, todo estará bien.

—Excepto los rumores —apuntó Angus.

—No me preocupan los rumores, laird —respondí—. Mientras ustedes sepan la verdad me doy por satisfecha.

—¿Qué haremos con Marfeng? —se quejó Angus.

—No se lo diremos —dijo mi tío—. Sería el primero en acusar de manipulación a mi sobrina, nos costó lo nuestro que aceptara la alianza como para sumarle esto también.

—De acuerdo —dijeron al unísono Angus y Brog.

—Solo queda pedir que sus encuentros sean más discretos. —Se rio Brog.

—Así será, laird. — Sonreí aliviada—. Gracias por comprender la situación.

—Los dejaremos solos para que hablen. —Angus y Brog salieron de la tienda y nos dejaron a tío Collin y a mí solos. Nos sentamos en un sofá y comencé a relatarle todo lo que recordaba sobre mis padres y nuestras vidas.

Durante el almuerzo seguimos charlando, apartados de todos. Las criadas y los guerreros nos miraban con curiosidad. Bien entrada la tarde aparecieron los que habían ido a la cabalgata.

Mathew vio a tío Collin hablando conmigo y se bajó de inmediato del caballo para venir hasta nosotros.

—Tío… —Tío Collin alzó una mano para indicarle a mi hermano que se callase.

—Nineth nos lo ha contado todo. —Mathew me miró con reproche.

—No me quedó otra —me defendí.

—Angus y Brog lo saben, pero a Marfeng no le diremos nada. —Mi hermano asintió—. Acompáñame a hablar con los lairds, la situación merece que des la cara y expongas tu versión de los hechos.

Se fueron y me dejaron sola, a merced de los ojos de todos.

—¿Qué ha pasado, Nin? —Sienna se me acercó.

—Ha escuchado los rumores, ¿verdad?

—Ambas sabemos que la situación real dista mucho de esos comentarios absurdos.

—Le he contado todo a mi tío, a laird Greenwald y laird McKillian, no me ha quedado otra —Sienna abrió mucho los ojos.

—¿Y cómo se lo han tomado? —Comenzamos a andar lentamente hacia la tienda.

—Bien, lo han comprendido todo y no dirán nada.

—Estupendo, Nin. —Sonrió.

—¿Qué tal la cabalgata?

—Ha sido muy entretenida. —Sienna sonrió con malicia—. Mathew se encargó de mantener a Jacob y David lo más lejos posible de mí. Niger casi ni habló durante todo el viaje, parecía perdido en sus pensamientos.

Desde ahí empezó el relato de todo lo que había visto y hecho en el viaje.

Durante la cena podía notar la mirada de reproche de varias criadas, pero las ignoré por completo. Debido al cansancio generalizado provocado por la cabalgata, la mayoría se fue a acostar temprano, pero yo no tenía sueño, así que me senté en la tarima a observar el cielo estrellado cubierta con una manta de lana.

—¿Es cierto? —La voz de Niger me hizo dar un salto del susto.

—¿El qué?

—Que MacKeiny la ha deshonrado —gruñó y se acercó.

—Eso no es de su incumbencia, señor McKillian —respondí con cautela—, pero le responderé de todas formas: no, no es cierto.

—Lo vieron salir de su tienda. —Se acercó unos pasos más.

—¿Por qué cree que puede venir a cuestionarme o juzgarme de este modo? —contesté mordaz—. Le pediré de la forma más educada posible que no se inmiscuya en mis asuntos. Ahora déjeme sola, por favor.

Niger dio media vuelta y bajó de la tarima.

—¿Nineth? —Alex apareció por el otro lado.

—El que faltaba. No me interesa nada de lo que tengas que decir —lo atajé—. Solo quiero ver las estrellas en calma y sin interrupciones, lárgate.

No dijo nada más y se fue.

Me quedé sentada mirando el cielo, calmando la rabia y analizando todos y cada uno de los sucesos del día. Había sido un día de locos.

Los juegos ya estaban a punto de acabar. Faltaban unos días para que se completase el mes y había sido agotador. Sienna había compartido lo justo y necesario con cada uno de sus pretendientes, aunque era visible que ella y mi hermano gozaban de su mutua compañía. 

Mi herida se había curado bastante y ya no necesitaba el bastón para caminar. Me había quedado una pequeña cicatriz, solo echaba en falta mi daga.

Mathew y yo habíamos seguido reuniéndonos para charlar de vez en cuando a la vista de todos y eso había provocado nuevos rumores sobre mí. Sienna también nos había acompañado en algunas ocasiones, pero a esas alturas ya me daba igual lo que se dijera al respecto. Las personas realmente importantes sabían la verdad y no decían nada, excepto por Fergus Marfeng, que sacaba el tema de que Mathew buscaba algo con cualquiera de las dos inglesas a la mínima oportunidad. Ya había perdido la cuenta de todas las veces que había deseado clavarle un tenedor en la mano.

Alister frenaba a mi hermano cada vez que intentaba acercarse a ese hombre detestable. Los otros lairds hacían oídos sordos a sus palabras malintencionadas, pero no se podía silenciar a cada uno de los guerreros. Aunque deteste admitirlo, más de uno me había preguntado si era necesario ser noble para disfrutar de mi compañía, ya que también había conversado con Niger y los otros lairds, y aquello me dolía.

Hoy era el día decisivo: Sienna anunciaría al escogido como futuro esposo. Yo ya lo sabía, pero la ansiedad que sentían todos era contagiosa. El banquete tendría lugar bien entrada la noche y se celebraría una fiesta.

Mientras peinaba a Sienna, un nuevo pesar se aposentó en mi pecho, como aquella vez que nos atacaron.

—¿Qué sucede? —Sienna me miró a través del espejo.

—¿Por qué me lo pregunta, milady? —respondí.

—Te has puesto pálida en un segundo. —Me revolví incómoda.

—Tengo un mal presagio.

—¿Otra vez? —Me miró asustada.

—Sí… pero no es tan intenso como el anterior. —Terminé de acomodarle el cabello—. Quizás solo sean los nervios.

—Tal vez, ojalá sea eso —respondió ella—. No puedo creer que ya haya pasado un mes desde que llegamos.

—Coincido, majestad —dije mientras le colocaba el collar de brillantes.

—Dentro de poco me casaré con el hombre que he amado durante seis años. —Se perdió en sus pensamientos con una sonrisa.

—¿Cuánto tardarán en celebrar la boda?

—A lo sumo, tres semanas. Quiero que venga mi madre. —Sonrió—. La extrañaré mucho.

—Estoy segura de que la reina será bienvenida a su nuevo hogar, futura señora del clan MacKeiny.

—¡Dios! ¡No lo digas así! —No pude evitar reírme—. Es mucha responsabilidad, ¿no es cierto?

—La señora de un clan es la otra mitad de este: la parte más humana, cuidadosa y caritativa. —Recordé las palabras de mi madre—. Mi padre tendría que haber sido laird del clan MacKeiny, pero cuando mi abuelo se enteró de que mi madre era inglesa, se lo impidió y él no dudó en irse con mi madre.

—¿Extrañas mucho a tus padres? —Se puso de pie y me cogió las manos.

—Cada día —respondí con la voz aguda—. Es como si viviera con la sensación de que en cualquier momento me van a despertar de un profundo sueño, pero sé que son felices allí donde estén y que cuidan de Mathew y de mí.

—Yo también extraño a mi padre —susurró—. Se me hace muy difícil concebir que no vaya a ser él quien me entregue en el altar, pero tendré que conformarme con que sea Ashton quien lo haga.

—¿Está segura de que el rey vendrá? —susurré preocupada.

—Estoy segura, dejé claramente escrito cómo quiero que se comporte. Será el rey, pero la mayoría de las veces, sigue siendo bastante idiota.

—Disculpen —Beth entró e hizo una reverencia—, todos las están esperando para iniciar el banquete.

—Ahora vamos. Gracias, Beth. —La muchacha salió tras escuchar las palabras de Sienna—. Nineth, quiero que a partir de esta noche me llames por mi nombre.

—Pero…

—Serás mi cuñada. —Me abrazó—. Siempre has sido como la hermana mayor que hubiese querido tener. Después de todo lo que pasó con tu hermano nunca te inclinaste por ninguno de nosotros, te quedaste a mi lado, dándome el apoyo que probablemente tú también necesitabas. Yo había perdido al hombre que amaba, pero tú habías perdido a un niño al que habías criado como si fuese tu propio hijo.

Me dio un abrazo fuerte y las lágrimas me resbalaron por las mejillas.

—Gracias por estar siempre a mi lado, Nineth.

—Para mí es un honor, Sienna. —Me aparté y nos secamos las mejillas.

—Ahora vamos a romper corazones. —Se miró al espejo por última vez para recolocarse el vestido celeste que llevaba. 


XVI

 

 

 

 

Salimos de la tienda. Alex nos esperaba y comenzamos a caminar sin mediar palabra alguna. Desde que se había colado en mi tienda no había vuelto a dirigirle la palabra, era Sienna quien le hablaba o enviaba a Beth.

Todo estaba dispuesto en el campo: antorchas, música, comida y guerreros y mujeres que bailaban alegremente bailes típicos. En esta ocasión la música no se detuvo cuando llegamos.

Sienna y yo nos acomodamos sobre la tarima para observarlo todo. El sacerdote no tardó en aparecer ante nosotras.

—¿Ha tomado una decisión, majestad? —Sienna asintió—. Procedamos, entonces.

Una vez acabada la canción que casi todos bailaban, la música cesó y todos clavaron la mirada al frente, sobre Sienna y el sacerdote. Yo me escabullí hacia uno de los lados con cautela. El presentimiento seguía en mi pecho.

—Hoy se cumple el mes pactado —comenzó el sacerdote—. Todos los pretendientes han demostrado sus habilidades ante lady Sienna y sus respectivos clanes. Que los candidatos den un paso al frente. —Todos se pusieron en fila frente a la tarima—. Lady Sienna ya ha escogido al que será su esposo.

Los vítores interrumpieron el discurso. El sacerdote los acalló con un gesto. Sienna ocupó el lugar del sacerdote.

—Agradezco la presencia de todos esta noche —inició su discurso—. Durante mi corta estancia aquí he conocido a personas maravillosas que contarán con mi ayuda para siempre y sé que mi esposo lo permitirá. He tomado mi decisión y espero que sea aceptada de buen grado por los otros clanes. No deseo hacer daño a nadie, solo cumplo con mi deber de elegir a quien sé que será un buen marido para mí.

Los murmullos se alzaron mientras Sienna bajaba de la tarima de la mano a Alex, que la acompañaba.

Todos formaban una fila delante de Sienna. Al primero al que se acercó fue a David, le susurró unas palabras al oído que nadie alcanzó a escuchar. Él asintió, le besó la mano y dio un paso atrás.

El siguiente fue Niger, quien, mientras Sienna le hablaba al oído, mantenía la mirada puesta en mí. Me revolví incómoda. Desde que lo había echado de mi lado solo me dirigía monosílabos cortantes. Él asintió y retrocedió un paso.

Sienna miraba a Jacob y Mathew con una sonrisa. Ya solo quedaban ellos.

—Ambos han sido unos caballeros excepcionales. —Miré a todos los presentes hasta llegar a Beth, que estaba junto a mí y no dejaba de mover las manos con inquietud. Tenía la vista clavada en Jacob, que también apretaba los puños y la miraba de reojo. Era evidente que algo pasaba entre esos dos.

—He elegido a quien deseo que sea mi compañero para toda la vida. —Dio dos pasos hasta quedar ante mi hermano. Con algo de vergüenza y sonrojada, le cogió la cara entre sus manos y le dio un casto beso.

El clan MacKeiny estalló en gritos de celebración y alzaron sus espadas. Beth suspiró aliviada y hasta dio un pequeño salto en su sitio cuando advirtió que la observaba.

—¿Jacob sabe lo que sientes por él? —le susurré y ella me miró con miedo y se sonrojó—. No se lo diré a nadie, puedes confiar en mí.

—Solo soy una criada en su castillo, él se merece a una mujer que esté a la altura para ser señora de su clan —contestó con vergüenza.

—Nadie puede decidir eso más que vosotros dos. —Le acaricié el hombro con cariño—. No le eres indiferente, Beth.

—¿Qué dice? —dijo casi gritando y yo me reí—. ¿De verdad lo cree? 

—Basta con miraros, Beth. —Le guiñé un ojo y ambas miramos a Jacob, que hablaba con Mathew y Sienna en voz baja. Los guerreros seguían celebrando la próxima boda de su laird.

—Usted… usted quiere al laird MacKeiny —afirmó Beth.

—Así es. —No lo negué y ella me miro sorprendida—. Es algo complicado, pero lo quiero muchísimo, daría mi vida por él o por mi señora con tal de que ambos fuesen felices.

—Eso es… es muy intenso —contestó Beth.

—Lo sé, nunca dudes en mostrarles tus sentimientos a las personas que te importan, Beth. Serás mucho más feliz así. —No esperé su respuesta y me dirigí hacia la felicidad hecha carne.

—¡Enhorabuena por la boda! —Los felicité con un abrazo, y las miradas volvieron a posarse sobre mí, al igual que los cuchicheos.

—Apuesto a que no te lo esperabas —Mathew se rio de su propio chiste y nosotras lo imitamos—. Y pensar que tuvimos que esperar tres años para que llegase…

—Agradéceselo al destino, Mathew MacKeiny —dije mirándolos con una sonrisa.

Después de eso, la música volvió a oírse y se reanudaron los bailes.

En esta ocasión, Mathew bailó exclusivamente con Sienna cada pieza que pudieron, mientras yo sentía cómo ese pesar crecía en mi corazón.

Tuve que apartarme un poco de los festejos para controlarme, pensaba en todo y nada a la vez. Mi hermano sería feliz junto a la mujer a la que amaba, su destino estaba escrito.

¿Cuál era mi destino? No lo sabía, pero estaba segura de que esta vez me quedaría junto a mi hermano. Ya había tenido suficiente de la vida inglesa, ahora me tocaba vivir la otra mitad de lo que era.

—No debería alejarse tanto, milady. —La voz de Niger me sobresaltó.

—No debería estar aquí, señor —contesté volviendo a darle la espalda—. Necesitaba un poco de paz.

—¿Qué le parece la decisión de lady Sienna? —Dio dos pasos más hacia mí.

—No se acerque más, por favor —le supliqué—. Ya se dicen suficientes cosas sobre mí como para que también lo involucren a usted en esos rumores.

—No creo en los rumores —dijo, pero se quedó en su sitio.

—Perdone mi sinceridad y posible falta de respeto, pero realmente no me interesa lo que usted crea. Cada quien tiene sus motivos para actuar como lo hace. —Empecé a caminar de regreso a la fiesta. Él se quedó allí parado.

Iba pasando entre las tiendas, casi había llegado a la tarima cuando Mathew me sorprendió con un abrazo.

—¡Estoy tan feliz, Nin! ¡Por fin estaremos juntos! —Le devolví el abrazo, pero la angustia de mi corazón se volvió el triple de pesada.

—También estoy feliz, Matt, por vosotros. —Sonreí mientras me apartaba.

—Te quedarás conmigo, ¿no es cierto? —preguntó Mathew. Asentí sin dejar de sonreír.

—Sí —respondí—. No tengo nada que me ate a Inglaterra, quiero quedarme con vosotros.

—¡Qué bonita declaración! —Marfeng apareció a nuestras espaldas, me cogió de la mano y comenzó a tirar de mí hacia la tarima.

—¿Qué demonios haces? —le gritó Mathew tirando de mí por la otra mano y llamando la atención de todos los que pasaban cerca. 

Los tirones de Marfeng hicieron que terminara cayendo de rodillas frente a la tarima, a los pies de Sienna, que me ayudó a levantarme de inmediato con la mirada furiosa clavada en aquel hombre.

—¿Qué cree que está haciendo? —le gritó.

—¡Escuchad todos! —dijo Marfeng.

—¡No, Mathew! —Lo abracé con los ojos llenos de lágrimas para que no se le echase encima. Si Mathew agarraba a Marfeng, el idiota quedaría muy mal y sería el inicio de una disputa entre clanes. 

Las personas no tardaron en arremolinarse a nuestro alrededor, incluidos los lairds.

Sienna me ayudó a atajar a Mathew, que seguía insultando a Fergus a gritos.

—Temo, lady Sienna —comenzó Fergus—, que su fiel sierva ha estado coqueteando a sus espaldas con el media-sangre.

—¡Llámame media-sangre mirándome a los ojos, malnacido! —Alister salió corriendo de entre la multitud y sujetó con firmeza a Mathew. Yo estaba asustada, a punto de llorar, y la presión que sentía en el pecho estaba asfixiándome.

—¡No hable de esa forma sobre el laird MacKeiny! —le gritó Sienna.

—¡Llevan juntos mucho tiempo! —gritó Fergus antes de soltar una carcajada—. ¡Se han estado reuniendo ante sus propias narices! No me puedo creer que sea tan ingenua, milady.

Alex avanzó con la espada desenvainada hacia Marfeng. Había ofendido a la princesa de Inglaterra y eso se pagaba con la muerte.

Miré a tío Collin en busca de ayuda y en sus labios pude leer: «Di la verdad». 

—¡Basta! —grité con rabia, corté el paso a Alex y le di la espalda—. ¡Mathew MacKeiny es mi hermano! 

Todos se quedaron en silencio y avancé hasta quedar delante de Fergus.

—¡Mi nombre es Nineth MacKeiny! ¡Soy la primogénita de Klaus MacKeiny y Sienna Chister!

Se alzaron los murmullos y Fergus parecía no comprender del todo.

—¿Cómo se atreve a insultar a su majestad? —Apareció el sacerdote, que se abría paso a empujones, colérico. 

—¡Exijo una explicación! —gritó Fergus, que volvió a avanzar hacia nosotras. La espada de Alex llegó a su garganta en un segundo.

—Cuide el tono con el que le habla. —Sienna le puso una mano en el hombro a Alex, que bajó la espada lentamente.

—Se lo explicaré todo. —Subió nuevamente a la tarima con Mathew pisándole los talones.

Tío Collin también me miraba perplejo, demasiadas sorpresas de golpe.

—Mi nombre es Sienna Harrison de Tiell. Soy la princesa de Inglaterra y hermana menor del rey Ashton. —De nuevo, los murmullos se alzaron —. El rey me ha permitido elegir con quién desposarme sin hacer público el título de princesa ante vosotros. —Miró a los lairds—. Nunca ha sido nuestra intención engañaros, mi hermano solo deseaba que me mostrara como soy, quería que todos vieran a Sienna, no a la princesa. —Los presentes asintieron con comprensión, incluido Marfeng, aunque aún me miraba con desconfianza.

—¿Por qué el hermano de su doncella ha acabado siendo el elegido? —preguntó Fergus con suspicacia.

—Nineth MacKeiny fue enviada junto a mí no solo como mi doncella, sino también como mi guarda personal. Mi padre, el rey Johan, la entrenó. —Se oyeron exclamaciones de sorpresa—. Ella no tiene nada que ver con mi elección.

—Es discutible —rezongó Fergus.

—¿Está poniendo en duda la palabra de la princesa de Inglaterra? —El sacerdote parecía echar chispas—. ¡Que osadía la suya! 

—Déjelo, padre —dijo Sienna conciliadora. Jamás la había visto fingir tanta calma, estaba segura de que quería lanzarse al cuello de ese hombre y destrozarlo con las uñas—. Está en su derecho de dudar, laird Marfeng, pero eso no quita que todo lo que he dicho aquí sea verdad. 

Nadie dijo una palabra más y no tardaron en comenzar a dispersarse por órdenes de sus respectivos lairds.

Minutos después, los lairds se reunieron con Sienna y el sacerdote en la tienda principal.

Yo caminaba de un lado a otro, nerviosa, a unos cuantos metros de la tienda.

—¿Es cierto? —Niger volvió a aparecer a mi espalda, asustándome.

—¿El qué? —Me crucé de brazos.

—Que eres una MacKeiny. —Asentí.

—Me siento una MacKeiny, pero no te lo puedo asegurar hasta que el clan me acepte como aceptaron a mi hermano.

—¿Por qué no me lo dijiste? —Se acercó en dos zancadas y me cogió de un codo.

—¡Suéltame! —Me resistí con fuerza.

—Mi laird te arrancará la cabeza si te ve sujetando a su hermana así —apareció Alister con cara de pocos amigos.

—Ten más respeto cuando te dirijas a mí —gruñó Niger sin soltarme.

—Aún no eres laird y no llegarás a serlo si no la sueltas. —De un tirón me solté de Niger.

—No vuelvas a tocarme —Niger dio un paso más hacia mí, pero Alister se interpuso.

—Vete, algo me dice que no estoy protegiendo a Nineth de ti, sino al revés. Recuerda quién la entrenó y quién era su padre. —Niger me dirigió una última mirada y salió del lugar echando humo.

—¡Qué noche! —susurré mientras me dejaba caer al suelo de golpe. Me dolía la cabeza.

—Necesitas esto. —Me ofreció una botella de whisky—. Se dice que tu padre era el mejor bebiendo whisky, nunca tenía resaca, y parece que tú has salido a él.

Solté una carcajada y le di un trago a la botella.

Estaba muy mal visto que una dama bebiera directamente de la botella a la vista de todos y, para rematar, en compañía de un hombre. ¡Dios! Estaba haciendo todo lo prohibido al mismo tiempo, pero la tensión me estaba haciendo trizas. El alcohol me quemaba, pero me sentí bien. Le devolví la botella a Alister.

—Tenías razón —dije al cabo de un rato de beber en silencio el uno junto al otro.

—¿Sobre qué? —contestó Alister, sentado frente a mí.

—Que estabas protegiendo a Niger y no a mí. —Nos reímos bajito—. De un tiempo a esta parte, los hombres creen que pueden hacer conmigo lo que quieran. Ya me he cansado. Ahora que se sabe toda la verdad, mandaré al demonio a quien intente propasarse conmigo.

—¡Así habla una MacKeiny! ¡Salud! —Levantó la botella, le dio un trago y me la ofreció.

—No, gracias. Tengo que volver a mi tienda caminando. —Me arreglé el pelo y Alister se rio.

—¿Volverás a Inglaterra? —preguntó mientras contemplaba las estrellas.

—No, todo lo que quiero está aquí. —Me encogí de hombros.

—Te gustará nuestro clan, te aceptarán.

—Suenas muy convencido. —Negué con la cabeza.

—A Mathew tardaron tres años en aceptarlo como laird. Me dijo que lo criaste tú. —Me sonrojé—. Así que supongo que debe de haber mucho de ti en él.

—Gracias —contesté—. Mi hermano es todo lo que tengo… Bueno, ahora también tengo a Sienna. —Sonreí.

En ese momento, Fergus salió hecho una furia de la tienda y, sin mirarnos siquiera, anunció a gritos que él y los suyos partirían de inmediato.

Me puse de pie y me mareé, pero fui capaz de hablar cuando tío Collin se nos acercó.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunté.

—Acaba de enterarse de que nosotros ya sabíamos la verdad desde hacía algún tiempo. —Se encogió de hombros—. No se lo ha tomado muy bien.

—¡Esto no se quedará así, MacKeiny! —gritó Fergus sobre su caballo—. ¡Me pagarás esta falta! 

Dio media vuelta y salió del campo seguido de sus hombres. La amenaza iba en serio, podía verlo en sus ojos.

—No hará nada. —Negó con la cabeza mi tío—. No se meterá con nosotros cuando sabe que los clanes más fuertes nos apoyan.

—¿McKillian y Greenwald? —Tío Collin asintió.

—Qué noche más larga —se quejó Alister.

—Partiremos mañana a mediodía —anunció mi tío—. Ve a descansar, Nineth. Tenemos asuntos que solucionar con su majestad.

—Buenas noches, tío. —Le di un beso en la mejilla y comencé a andar hacia mi tienda.

Nada más llegar me cambié de ropa y me dejé caer sobre la cama. No sé si fue por obra de Dios o del whisky, pero caí rendida.
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La mañana siguiente fue bastante movida, había que desarmarlo y guardarlo todo.

El primer clan en marcharse durante la mañana fue el clan McKillian. Rogem logró irse después de que Sienna le hiciera prometer que asistiría a su boda.

—Lady MacKeiny —Jacob apareció detrás de mí. 

—Llámeme Nineth, señor Greenwald. —Le sonreí.

—Llámeme Jacob, entonces —asentí a sus palabras. En las manos traía algo envuelto una tela—. Tenga, un regalo para usted.

—¿Para mí? —Me dio el paquete y lo abrí con cuidado. Eran dos cuchillos pequeños y delgados, fáciles de ocultar en cualquier parte—. ¿De verdad que son para mí? ¿Por qué?

—Defendió a la princesa Sienna y la siguió a caballo a pesar de tener una herida abierta en la pierna. —Me sonrojé y acaricié los cuchillos—. Usted creció en la sociedad inglesa, pero lo que hizo demuestra el temple escocés. Ordené hacer los cuchillos exclusivamente para usted, tienen sus iniciales grabadas.

Y así era, NM estaba grabado en ambas hojas.

—Es un regalo muy hermoso, muchas gracias. —Hice una reverencia y él la replicó.

A lo lejos pude distinguir a Beth, que nos miraba con los ojos entornados y tristes.

—Jacob, ¿hubieses estado dispuesto a cumplir con la alianza de haber sido elegido por Sienna?

—Yo… Debía cumplir con mi deber para asegurar la paz, por mi clan. —Sonaba a discurso ensayado.

—Ya… pero ¿qué pasa en tu corazón? —Hice un gesto hacia Beth, que huyó en cuanto nos giramos para mirarla.

—Beth. —Le salió un suspiro ahogado y dio un paso en su dirección—. Ella… Mi clan.

—¿Puede existir mejor candidata que ella para ser señora de un clan? —Le di unas palmadas en la espalda—. Sigue los dictados de tu corazón, no pierdes nada y ganas mucho… Dile lo que sientes.

Me miró, sonrió y se fue en la misma dirección que Beth.

—¿Ahora eres casamentera? —Mathew apareció detrás de mí y me pasó un brazo por los hombros.

—Siempre lo he sido. —Le guiñé el ojo—. Mira lo que me ha dado Jacob. —Le enseñé los cuchillos.

—Tenían que ser armas —se quejó—. ¿Qué le ha pasado a tu daga?

—Se la llevó el idiota que nos atacó cuando llegamos. —Mi hermano se rio—. ¿A qué distancia estamos de tu hogar?

—Nuestro hogar —me corrigió con un empujón—. Está a medio día de aquí, tenemos que cruzar la montaña, pero no es un camino peligroso.

Asentí mientras tío Collin se acercaba.

—Ya está todo listo para irnos —Mathew asintió y me guio hacia donde se encontraban Brog y Sienna, que charlaban animadamente.

—Aún no nos hemos casado y ¿ya me la quieres robar? —se quejó Mathew, que me soltó el brazo para coger a Sienna por la cintura.

—¡Hombre! La princesa en persona ha pisado mis tierras —se jactó—. Años atrás también vino la reina Clarissa y resulta que su doncella embrujó a uno de mis mejores amigos y se lo llevó. —Se rio—. Aunque ella era más dócil que ustedes.

—Tienen el mismo carácter que Klaus —concedió tío Collin.

—Ya es hora de partir —anunció mi hermano. Y así comenzamos las despedidas.

Mathew encabezaba la fila de hombres con Sienna y tío Collin; yo iba detrás de ellos, entre Alex y Alister. Más atrás estaban los guerreros y soldados mezclados. 

El paisaje cada vez era más hermoso y colorido, aunque un poco más frío. Pegué más las piernas al caballo, buscando calor.

—Esto ayuda con el frío. —Alister me ofreció una botella; la misma de la noche anterior.

—¿Qué te hace creer que puedes darle alcohol? —le recriminó Alex.

—¿Qué te hace creer que puedes decidir por ella? —contraatacó Alister.

—Estoy aquí —gruñí. Cogí la botella y le di un sorbo corto —. Es solo para soportar el frío.

No dejaron de discutir entre ellos así que ralenticé mi caballo y me mezclé entre los guerreros y soldados.

—¿Está bien? —Esta vez me quedé entre un soldado y un guerrero.

—Quiero silencio y esos dos no dejan su discusión de machos —me quejé señalando a los hombres, que seguían sin percatarse de mi ausencia.

Ambos se rieron y no dijeron nada más. Esta vez el camino se me hizo más corto. Cruzamos la montaña por un amplio y bonito sendero entre árboles.

—Durante el invierno esto se llena de nieve, ¿no es verdad? —pregunté al guerrero, a lo que él asintió—. Por lo tanto, quedan aislados.

—La mayoría de las veces —respondió con voz ronca—. También se puede llegar a través de la costa, pero el mar es demasiado traicionero.

—Comprendo —respondí y seguí mirando a mi alrededor.

—¿Dónde está Nineth? —oí a mi hermano preguntar a los lejos. Estábamos llegando al punto más alto de la montaña.

—Estaba entre nosotros —contestó Alister.

La mayoría de los soldados eran mucho más grandes que yo y me mantenían perfectamente oculta.

—¡Serán idiotas! —gruñó mi hermano—. ¡Nineth! 

Todos se giraron para mirarme y se fueron apartando para abrirme paso entre los caballos y permitirme llegar hasta mi hermano.

—¡Voy! —contesté mientras me acercaba hacia ellos.

—¿Qué hacías allí? —preguntó Mathew.

—Estos dos no se callaban. —Me encogí de hombros.

—Ven. —Se rio y me indicó que lo siguiera—. Estamos llegando a nuestro hogar.

El castillo MacKeiny se alzaba cerca de un acantilado. Estaba rodeado de una muralla y había una segunda muralla externa, más alta aún, que rodeaba una parte de la aldea. El estandarte del clan se alzaba cerca de los portones de entrada donde había dos torres con guerreros apostados a ambos lados. 

—Tienes una bella fortaleza. —Le di una palmada en la espalda.

—Tenemos, hermanita —me corrigió. Comenzamos a descender la montaña lentamente.

La gran reja de hierro fundido y madera se abrió para nosotros; de cerca, la muralla era aún más impresionante, debía medir unos tres metros. Detrás de la primera muralla, se encontraba la aldea.

Todos dejaron lo que hacían al ver a Mathew pasar por la reja principal.

—¡El laird ha vuelto! —gritó alguien entre la multitud y todos lo celebraron.

—Esto sí que es una bienvenida. —Le guiñé el ojo mientras continuábamos nuestro camino hacia el castillo y seguíamos escuchando gritos.

—Me han aceptado en poco tiempo —contestó—. Tú tienes que ver con ello.

—¿Yo? —Me sonrojé—. Ya basta, no digas eso. Todo lo has obtenido por tu propio mérito, no seas modesto.

Se rio de manera tosca y cuando nos dimos cuenta, ya habíamos atravesado toda la aldea.

Llegamos hasta el castillo, donde nos esperaban cinco personas.

—¡Papá! —gritaron dos chicas jóvenes al ver al tío Collin.

Aquellas debían ser las primas de las que me había hablado Mathew durante nuestras conversaciones por carta.

—¡Mis princesas! —Tío Collin se bajó del caballo y ellas lo abrazaron al mismo tiempo.

—Bienvenidas a vuestro nuevo hogar —dijo Mathew mientras ayudaba a Sienna a desmontar.

Ahora solo nos custodiaban los soldados ingleses.

Las jóvenes seguían abrazadas a mi tío. Una señora mayor de semblante rígido miraba a Sienna de arriba abajo. Un hombre extremadamente robusto, mucho más musculoso que Mathew, saludaba con un abrazo a Alister y, por último, había una chica que me miraba con auténtica rabia.

Estupendo.

Mathew me hizo un gesto para que me acercase, así que caminé hasta él y quedé frente a esos desconocidos. Sienna estaba de pie, al lado derecho de Matt y yo al izquierdo.

—Tengo el honor de presentarles a Sienna Harrison de Tiell, princesa de Inglaterra y futura señora del clan MacKeiny. —Todos miraron a Sienna con sorpresa y bajaron la cabeza en señal de respeto—. Y también me complace presentarles a la mujer que me crio, mi hermana mayor, Nineth MacKeiny.

Ahora los ojos se clavaron en mí.

—Tiene la misma mirada desconfiada de su padre —comentó la señora mayor, que suavizó su rostro—. Soy Larena, el ama de llaves, les doy la bienvenida.

—Gracias —respondimos al unísono Sienna y yo.

—Ellas son mis hijas —comenzó el tío Collin—: Agatha y Kristal.

Agatha era casi de mi estatura; cabello castaño claro y rizado; ojos negros y pestañas largas. Tenía diecinueve años. Kristal, por su parte, tenía el cabello negro y rizado, como el mío; los ojos, verdes y brillantes, rodeados de unas largas pestañas. A sus diecisiete años era muy hermosa.

— ¡Por fin más mujeres en casa! —Kristal se abalanzó sobre mí y me dio un abrazo—. Estoy tan contenta de tener una prima tan valiente como tú.

Perpleja, le devolví el abrazo, algo incómoda; no me entusiasmaban esas muestras de cariño. Luego saludó a Sienna de una forma menos impetuosa, con más respeto.

—Iba por una mujer y ha vuelto con dos —mencionó aquel hombre enorme—. Deme su secreto, laird.

Todos rieron. 

—Él es Amish, el hermano mayor de Alister y herrero del clan —lo presentó mi hermano y Amish inclinó de nuevo la cabeza.

—Ella es mi sobrina —dijo Larena—. Acércate, Forbia.

—Sean bienvenidas. —Inclinó de nuevo la cabeza, con una mirada que seguía siendo de furia contenida.

—Pasemos a refrescarnos mientras preparan la cena —propuso mi hermano—. Alister, encárgate de que la escolta de mi futura esposa esté cómoda.

—Sí, laird —contestó Alister, haciéndole un gesto a Alex para que se acercase.

Tan pronto como vio a Agatha, a Alex le brillaron los ojos y sonrió de lado. Kristal también lo vio y puso los ojos en blanco.

—Vamos. —Me agarró de la mano y tiró de mí hacia el interior del castillo. Sienna y Mathew nos siguieron.

Kristal se encargó de enseñarnos el castillo a Sienna y a mí. Era enorme. En la planta baja estaban el comedor principal, el salón de baile y la sala de reuniones junto al despacho del laird; la cocina estaba en una planta subterránea y era muy espaciosa. Pretendía pasar muchas horas en ella.

En la segunda planta estaban las habitaciones, una sala con instrumentos de música y un cuarto de bordar. Además, había una torre alta que acogía la biblioteca.

El lugar era cálido y acogedor, Larena había hecho un trabajo excelente con la decoración, pero no tardó en proponerle a Sienna unos cuantos cambios, si ella quería.

La habitación principal era la de mi hermano. Sienna dormiría en la habitación de al lado hasta que se casaran, luego estaba el cuarto de Tío Collin y, contiguo a este, el de Kristal y Agatha, que compartían dormitorio. Finalmente, estaba mi habitación. Aun así, quedaban seis cuartos sin utilizar.

—Este lugar es demasiado grande —se quejó Sienna, mientras yo la ayudaba a arreglar sus cosas—. Me voy a perder.

—Mi… —levantó una ceja y cambié de palabra—. Sienna, tu antiguo hogar era el doble de grande que este.

—Sí, pero no era yo quien se encargaba de que todo estuviera limpio y en orden.

—Te acostumbrarás, aquí también hay personas que te pueden ayudar.

—Lo sé… Deja eso, Nin, ya no eres mi doncella—. Dio unos golpecitos en la cama, junto a ella.

—Hay costumbres que no se pierden —dije riendo y me senté junto a ella—. ¿Has escrito ya la carta para tu madre?

—¡Dios! —Se levantó de inmediato—. No, no lo he hecho y Mathew quiere que nos casemos dentro de tres semanas.

—Iré por lo necesario. —Cuando me acercaba a la salida aparecieron dos chicas detrás de la puerta, de unos quince años—. ¿Necesitáis algo?

—Veníamos a ayudar a su majestad a refrescarse, traerán agua caliente para que se dé un baño, si así lo desea —dijo una.

—Me vendrá muy bien un baño —respondió Sienna—. ¿Cómo os llamáis?

—Yo soy Naya, alteza —se presentó la primera que había hablado.

—Y yo me llamo Mael —dijo la segunda.

—Encantada de conoceros —dijo Sienna—. ¿Os quedaréis las dos conmigo?

—Yo serviré a lady Nineth —aclaró Mael.

—Llámame Nineth. —Negué con la cabeza—. Tal vez necesite tu ayuda de vez en cuando, pero no soy exigente, así que no te preocupes. —Pareció aliviada.

—¿Desea algo? —dijo Mael.

—Yo nada, pero lady Sienna tiene que escribir una carta, trae lo necesario, por favor. —Mael asintió y desapareció escaleras abajo.

—Naya, ayúdame a quitarme este peinado mientras se calienta el agua.

Naya entró de inmediato en el cuarto y comenzó a quitarle las horquillas con las manos temblorosas.

Después de dejar las cosas que había pedido en el cuarto de Sienna, Mael llamó a la puerta de mi cuarto y entró.

—¿Necesita algo, milady? 

—Por ahora nada, gracias —contesté mientras me sentaba en la cama—. Regresa cuando esté el agua caliente para que pueda tomar un baño yo también, por favor.

—Por supuesto. —Asintió y salió del cuarto.

La cama era cómoda. Había un ropero, una cajonera con un espejo en la parte superior, una pequeña mesa con una silla, una chimenea y, por último, una tina de madera para bañarse.

Me acerqué a la ventana, que daba directamente al patio interno del castillo, donde muchas personas caminaban de un lado a otro.

Empezaba a anochecer, así que se fueron encendiendo las antorchas y las velas.

Mael había preparado el agua con flores de lavanda, mi flor favorita. Me quedé bastante rato con el cuerpo sumergido en el agua.

Estaba en el castillo MacKeiny, el lugar donde mi padre había nacido y crecido. Mi hermano era el líder de un clan y se iba a casar con la princesa de Inglaterra tras más de tres años.

También tenía un tío y dos primas, mi familia de dos personas había crecido y me sentía dichosa. Ahora todo estaba en paz.

Me acaricié la cicatriz de la pierna y recordé al hombre con mi daga clavada en él. Dudaba de que volvieran a atacar a Sienna ahora que se iba a convertir en la señora de un clan. Recordé también la amenaza de Marfeng, ese hombre parecía muy rencoroso.

Dos golpes en mi puerta me sacaron de mis pensamientos de forma abrupta.

—Está a punto de servirse la cena, lady Nineth.

—Enseguida voy, Mael, gracias. —Salí del agua, me sequé y me vestí. Me dejé el pelo suelto y no tardaron en hacérseme aquellas ondas que tanto me gustaban.

Bajé a cenar y mantuvimos una charla alegre y participativa entre todos. Me sentí en mi hogar de inmediato al ver a todas aquellas personas sentadas a la mesa: era mi familia.
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Los días pasaron volando y pronto me vi recibiendo a la reina y al príncipe Eric en el puerto, en lugar de Mathew y Sienna.

Mi hermano tenía que atender asuntos del ganado de forma urgente y Sienna seguía cuidando los detalles del banquete para su boda.

—Había olvidado la magia de este lugar —dijo la reina mirando por la ventana del carruaje. El príncipe Eric lo miraba todo en silencio, a sus once años era un niño muy guapo, casi idéntico al rey Johan.

Ashton no había venido y aquello me alegró sobremanera.

—Es un lugar bellísimo —convine.

—¿Cuánto tiempo nos quedaremos? —preguntó Eric.

—¿Ya te quieres ir? —preguntó la reina mirándolo.

—Al contrario —Eric sonrió—, quiero recorrer hasta el último rincón de este lugar, mi cuñado podría enseñármelo.

—Solo nos quedaremos dos semanas, nada más, tu hermano necesita compañía —Eric puso los ojos en blanco.

—Ya estoy cansado de sus fiestas sin motivo —se quejó—. Hay temas importantes, como la muerte de los animales de los granjeros sin motivo aparente, por ejemplo.

—Ya lo hemos hablado, Eric —lo cortó la reina. 

Vaya, el príncipe menor parecía más preocupado por el reino que el mismísimo rey. Las cosas tenían que estar realmente mal.

Nadie habló en lo que quedaba de camino.

—El glorioso castillo MacKeiny —anunció la reina—. Sigue siendo tan impresionante como lo recordaba. ¿Collin aún vive aquí?

—Sí, mi tío asesora a Mathew de vez en cuando. —Ella sonrió mientras Eric no dejaba de mirar por la ventana.

Mathew estaba en la entrada principal junto a Sienna y tío Collin. El carruaje se detuvo y yo bajé primero, luego la reina y, en último lugar, Eric.

—¡Sienna! —El príncipe Eric se abalanzó sobre su hermana y la abrazó por la cintura.

—Hola, hermanito —contestó ella devolviéndole el abrazo.

La reina se acercó y también abrazó a su hija.

Ya solo faltaba una semana para la boda del laird, y mi hermano estaba que se subía por las paredes, pero Sienna lo mantenía calmado.

—¡Pero mira cómo has crecido, muchacho! —La reina abrazó a Mathew.

—Bienvenida a nuestro hogar, majestad —respondió él—. Lamento no haber podido recibiros, pero me reclamaban mis deberes aquí.

Después de las correspondientes presentaciones, pasamos a cenar.

Eric atosigó a tío Collin con preguntas sobre los animales que se podía cazar y sobre la existencia de ruinas de otros castillos cerca. Mi tío contestó a cada pregunta pacientemente bajo la atenta mirada de la reina Clarissa. Mis primas también hacían algún que otro comentario de vez en cuando.

 

***

 

La semana restante pasó rápido. La reina había traído su vestido de matrimonio como regalo para Sienna y entre ambas le habían hecho los arreglos necesarios, mientras que Eric había recorrido cada palmo del territorio MacKeiny con Mathew, Alex y Alister.

—Estás preciosa, hija. —A la reina se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Gracias, madre —respondió.

Era cierto. El vestido era rosa claro, ajustado en la cintura, con una amplia falda con encajes blancos y sobre su cabeza reposaba la corona de la princesa.

—Ya está todo listo, te esperan —dije al entrar en el cuarto.

—¿Te has asegurado de que Mathew esté en el altar? —Sienna sonrió con nerviosismo.

—De ser por él hubiese dormido ahí —contesté.

—Estás lista, hija, vamos. —La reina tomó a su hija de la mano y la guio hacia la salida, mientras yo me adelantaba y me ponía de pie detrás de mi hermano en el altar.

—Ya viene —susurré. Mathew cuadró los hombros y se puso recto.

Sienna apareció de la mano de su madre, con el porte y la gracia de una auténtica princesa. El sacerdote enviado por Ashton ofició la ceremonia religiosa, mientras que el tío Collin se encargó de la unión ante el clan.

—¡Un hurra para nuestra señora! —finalizó tío Collin con un potente grito. Todos lo celebramos con vítores de júbilo. Mi corazón se encontraba completamente en calma, mi hermano sería feliz con Sienna.

Pasamos al banquete y luego, a la fiesta.

Todos los lairds debían acudir a la boda, pero Marfeng no había asomado la nariz, así que lo celebraríamos sin malas caras cerca.

—Hola, Nineth —me giré y ahí estaba Jacob.

—Jacob, ¡qué alegría verte! —Nos dimos un abrazo afectuoso—. ¿Cómo estás?

—Pues… Dentro de un mes me caso con Beth —me informó con una sonrisa.

—¡Enhorabuena! —Le di otro abrazo con una sonrisa inmensa en el rostro—. Dale mis felicitaciones a Beth también.

—Se lo diré. —Sonreía enamorado—. ¿Quieres bailar?

—Claro. —Fuimos hasta la pista de baile y comenzamos a bailar con varios ojos puestos sobre nosotros. A decir verdad, me daba igual lo que pensaran, en poco tiempo había llegado a considerar a Jacob un buen amigo.

La canción acabó y varias mujeres tomaron lugar ante todos.

—Ahora viene una danza tradicional —me informó Jacob en voz baja, asentí y clavé la mirada en aquellas diez mujeres.

Forbia encabezaba el grupo y lo dirigía con gracia. Lo único malo era el escote exagerado que lucía, prácticamente la mitad de sus senos sobresalían del ajustado vestido y varios hombres del público no le sacaban los ojos de encima, incluido mi hermano. Sienna le dio un pellizco en la pierna que lo hizo saltar y Mathew la besó entre risas.

Por fin acabó la dichosa danza. Jamás habría pensado que Forbia podía llegar a ser tan descarada, pero cuando inclinó la mitad del cuerpo en una reverencia ante Mathew y Sienna, sus pechos estuvieron a centímetros de salirse del vestido. Sienna y yo abrimos los ojos sorprendidas por la falta de decoro de ese movimiento. La reina se cubrió la boca con un gesto de asombro mientas que Mathew inclinó la cabeza, aceptando la muestra de respeto, pero mirando hacia otro lado.

Forbia traería problemas, lo intuía. Miré a Larena, que parecía muy avergonzada y salió, molesta, tras la joven en cuanto esta se alejó.

El festejo continuó como si nada.

Bailé con Brog, Angus, Mathew, Alister, Amish… Incluso con Eric y un soldado y un guerrero cuyos nombres desconocía. Me dolían los pies y las piernas de tanto bailar, pero me lo estaba pasando de maravilla.

Miré a Mathew y Sienna bailar; la reina y Eric también bailaban. Me aparté del bullicio y me senté bajo unos árboles cercanos al acantilado.

—Padres, espero que estén tan felices y orgullosos de Mathew como yo —susurré.

Me quedé mirando el cielo estrellado hasta que un ruido a mi derecha me distrajo y vi una sombra avanzar directa hacia mí. Saqué una de las pequeñas dagas y la lancé, pero una espada la desvió y me puse de pie inmediatamente. 

—¡Eh! ¡Soy Alex! —se acercó a mí con la daga que le había lanzado en la mano.

—¿Qué haces aquí? —dije recostándome contra el tronco del árbol.

—Necesito hablar contigo. —Me devolvió la daga.

—Si vas a insistir con el tema de siempre, es mejor que te vayas. —Negó con la cabeza y guardó la espada.

—Te quería pedir perdón por todo lo que te dije y lo que te hice, me comporté contigo como un completo imbécil. —Me crucé de brazos y él me miró a los ojos—. Mathew y tú, junto con Freddy, sois lo más cercano a una familia que he tenido y a vosotros os perdí por mis actos, estoy muy avergonzado.

—Te perdono. Y estoy segura de que mi hermano no te guarda rencor. —Suspiré—. Todo lo que hemos conseguido también ha sido gracias a ti y nunca dejaremos de estarte agradecidos.

—¿Sin rencores? —Me extendió la mano y yo se la estreché.

—Sin rencores. —Sonreí.

—No volverás a Inglaterra, ¿verdad? —dijo mientras caminábamos de vuelta hacia el festejo.

—No. Mathew está aquí y quiero acompañarlo todo el tiempo posible. Ya he vivido muchos años como inglesa, quiero descubrir mi otra mitad.

—Siempre he pensado que tu lugar son las Highlands, tienes demasiado carácter como para ser una inglesa sumisa. —Nos reímos con camaradería.

—¿Cuándo partís?

—Dentro de unos días —contestó—. La reina quiere darle al príncipe Eric tiempo para conocer el lugar. Algo me dice que el príncipe será un invitado frecuente del clan MacKeiny.

—Siempre será bienvenido —dije mirando a Eric con una sonrisa. Los recién casados no estaban por ninguna parte.

—¿Dónde estarán los anfitriones? —pregunté.

—La mejor parte del matrimonio es la noche de bodas —contestó Brog a mis espaldas. No pude evitar sonrojarme y reír, quizás pronto sería tía.

Poco a poco todo se había ido apagando, algunos dormían ebrios por el campo, mientras que otros caminaban con esfuerzo a sus tiendas. Me aseguré de que todo quedara lo más ordenado posible, pero considerado el cansancio generalizado los envié a sus casas. Estaba amaneciendo y todos necesitábamos dormir.

Oí la risa ahogada de Sienna y de mi hermano al pasar cerca de su habitación y se me ocurrió una idea.

Fui hasta mi cuarto, saqué un papel y una pluma y escribí: «Futuro laird en proceso de construcción». Me reí yo sola de mi travesura y volví sobre mis pasos para colgar el papel en la puerta, se oían gemidos. Hice una mueca y salí de allí corriendo.

Me saqué el vestido y me metí en la cama solo con la camisola.

 

***

 

Al día siguiente o, mejor dicho, unas horas más tarde, bajé al comedor con un cansancio infinito, era más de mediodía y ya estaban sirviendo la comida. Todos se reían en la mesa, excepto los recién casados.

—¡Alister, me las va a pagar! —mi hermano estaba muy sonrojado y gruñón. Sienna miraba al plato con una sonrisa avergonzada.

—Quién iba a decir que estarías tan gruñón después de tu noche de bodas —comenté, y los ojos de mi hermano se clavaron en mí, escudriñándome severamente.

—¡Fuiste tú quien colgó esto en la puerta! —gritó con el papel en la mano. No pude evitar reírme con fuerza.

Mathew se abalanzó sobre mí y eché a correr hacia la salida con la falda del vestido remangada y sin dejar de reír.

Pasamos corriendo ante la mirada de guerreros y soldados.

—¡Me las pagarás, Nineth! —gritó cuando me alcanzó y me cargó a hombros como un saco de patatas.

—¡Admite que fue una broma divertida! —me quejé sin parar de reír mientras Mathew volvía a la casa. Todos nos miraban.

—Me has hecho pasar mucha vergüenza, Nin —gruñó Matt.

—¡Ay, por favor! —Volví a echarme a reír, sentía cómo la sangre se me acumulaba en la cabeza—. Todos sabemos que no ibais a jugar al ajedrez en vuestra primera noche de casados.

Eso sí que le hizo gracia y se rio, negando con la cabeza.

Entré al castillo con toda la elegancia que puede tener una persona a la que llevan cargada sobre los hombros.

—No avergüences a tu hermana, hijo. —Tío Collin se rio en compañía de toda la mesa.

—Es mi venganza tío —contestó Mathew, que volvió a dejarme en el suelo. Tuve que sujetarme a él por el mareo repentino.

Me senté a la mesa con mi familia y empezamos a comer. Los lairds se habían marchado muy temprano para resolver los asuntos de sus respectivos clanes.

Iniciaba así una nueva vida en las Highlands con todas las personas que me importaban en el mundo.


 

 

 

 

 

 

 

Parte II

Clan MacKeiny


XIX

 

 

 

 

Había pasado un año desde la boda de Mathew y Sienna y yo aún no era tía, lo cual generaba un ambiente tenso entre mi hermano y su esposa.

Sienna se encargaba de prácticamente todo lo que concernía al castillo y yo apoyaba a Mathew con los asuntos del clan.

El invierno había sido bastante crudo: el frío acabó con la vida de algunos animales, los lagos y los ríos se congelaron completamente y la nieve me había llegado casi hasta la cintura. 

Mathew había cazado suficientes animales y toda la carne se había ahumado para poder conservarla. El racionamiento tuvo que ser muy estricto para no quedarnos sin comida antes de tiempo.

Acogimos en el castillo a las personas de edad avanzada y a los niños de hasta dos años con sus madres para evitar que la dureza del tiempo los hiciese enfermar.

Fueron seis meses bastante largos, pero sobrevivimos.

En cuanto los caminos se fueron despejando, Mathew envió a dos mensajeros a visitar los clanes vecinos para preguntar si necesitaban ayuda con algo.

Forbia seguía haciéndome rabiar, se comportaba como una mujerzuela delante de todos. Tuve que llamarle la atención varias veces y también se lo dije a Larena, pero me contó que Forbia estaba fuera de control, obcecada con convertirse en amante del laird.

Hasta donde yo sabía, Mathew no había sucumbido a sus coqueteos, pero cada vez que Sienna la veía parecía que se le clavaban miles de agujas en el cuerpo.

—¡Quisiera arrancarle el cabello pelo a pelo a esa maldita pelandusca! —gritó Sienna lanzando una silla contra la pared.

Me froté la frente con la mano en un gesto de cansancio.

—Ya le he llamado la atención muchas veces y Larena también, pero sigue sin obedecer.

—He sido más que paciente, Nineth. —Sienna se dejó caer en la cama con los puños apretados—. Pero no puedo seguir tolerando semejante falta de respeto hacia mí. Cada vez estoy más distante de Mathew por no poder concebir un hijo.

Sienna se puso a llorar, me senté junto a ella y la abracé.

—No entiendo qué me pasa. —Sorbió por la nariz—. Mi madre tuvo tres hijos y bastaron unos pocos meses cuando Ashton ya venía en camino.

—Todas somos diferentes, Sienna. —Continuó llorando.

—Quizás sea hora de ver a una curandera —comentó luego. Llamaron tres veces a la puerta con fuerza. Me aparté de Sienna y fui a ver quién era.

—¿Ocurre algo, Mael? —Le pregunté al salir del cuarto. Mael estaba sonrojada, asintió con fuerza.

—Acabo de oír a Forbia en la cocina decirle a Helen que hoy, sí o sí, lograría compartir lecho con el laird. —La sangre se me bajó de golpe a los pies—. Y ahora ambos están en el despacho del laird.

—Esa mujer no tiene escrúpulos —gruñí. Metí la cabeza en el cuarto de Sienna—. Tengo que solucionar algo del menú de hoy. Descansa, por favor.

Sienna solo movió la mano como despedida y se acurrucó en la cama.

Cerré la puerta y caminé a paso veloz hacia las escaleras para ir al despacho de mi hermano. Mael se mantuvo detrás de mí.

Bajé los escalones de dos en dos y abrí la puerta del despacho sin llamar. Me quedé boquiabierta, sin soltar el pomo. Mael jadeó, avergonzada y no tardó ni dos segundos en desaparecer del lugar. La cabeza de mi hermano estaba entre los senos de Forbia; ella lo sostenía con los brazos, reía y decía cosas repugnantes para mis oídos. Mi hermano le metía las manos por debajo del vestido y le acariciaba las piernas.

Di un paso al frente y cerré la puerta con fuerza, haciendo que ambos se detuvieran.

—¡Nineth! —Mathew se apartó de Forbia de un salto mientras ella se apresuraba a arreglarse el vestido.

Avancé hasta ellos con pasos lentos.

La rabia y la decepción hervía dentro de mí como si fuese un volcán a punto de entrar en erupción.

Clavé la mirada en Forbia, que retrocedió unos pasos. Levanté una mano y le di una bofetada que le giró la cara.

—No sabes la vergüenza que me da decir que eres mujer. Ninguna mujer que se precie se entrega de esta forma tan repulsiva a un hombre casado. —La sujeté del brazo con fuerza mientras ella gimoteaba y lloraba—. Me encargaré de ti más tarde. —La empujé fuera del despacho y cerré la puerta.

—Nineth, yo no… yo no quería… yo… Perdóname. —Avanzó hasta mí y, sin poder contenerme, también le di una bofetada.

—No tienes ni idea de la decepción que siento en este momento —siseé mirándolo a los ojos, que se le llenaron de lágrimas—. Pensaba que había criado a un hombre digno de ser considerado como tal, un hombre que ama y respeta a su esposa.

—Pero ella…

—¡Le habías metido las manos por debajo del vestido! —Lo empujé con ambos brazos, haciéndolo retroceder—. ¿Por qué lo has hecho?

—Yo… Sienna… Ella está… No sé qué le pasa, no me habla. —Me sequé una lágrima que se había desbordado.

—¿Tan importante es para ti concebir un hijo? —gruñí—. ¿Acaso no puedes disfrutar de la buena compañía de tu esposa? ¿No ves cómo la están consumiendo la pena y la angustia? Estás actuando como un completo imbécil por el simple hecho de no haber tenido ningún hijo aún, un heredero que puede llegar en cualquier momento. ¡Tenéis veinticuatro y veintidós años! Tú naciste cuando papá tenía treinta y un años, aún os quedan muchos años para poder concebir un hijo. No tienes que andar revolcándote con cualquiera. ¡No es excusa!

Respiré profundamente para calmarme.

—¿Has intimado alguna vez con Forbia o con cualquier otra mujer que no sea tu esposa? —Me coloqué frente a él.

—No, nunca he estado con otra mujer que no sea Sienna —confesó—. ¿Vas a contarle lo que has visto?

—No. Tú fuiste quien besó a esa pelandusca, así que serás tú quien se lo cuente todo, pero no aquí —sentencié.

—¿Cómo que no aquí?

—Os iréis a la cabaña del bosque, necesitáis hablar de vuestras cosas a solas. Yo me encargaré de todo aquí hasta que vuelva tío Collin. Informaré a Sienna ahora mismo, así que te sugiero que dejes listo todo lo indispensable, no quiero volver a verte por aquí hasta que hables con tu mujer. —Salí del despacho y me llevé la mano al pecho, tenía un nudo tan grande en la garganta que me estaba ahogando.

Caminé con velocidad hacia el patio trasero, necesitaba aire o acabaría por los suelos.

Me senté bajo un árbol para recuperar el aliento. Mi hermano no era un mal hombre, de eso estaba segura. Daría la vida por él, pero no podía permitir que le hiciese daño de esa forma a Sienna, no se lo merecía.

Conté hasta cien y me puse de pie otra vez. Mael estaba cerca de la puerta, preocupada.

—Mael, prepara un cesto con comida suficiente para dos semanas, por favor. Mete también varias botellas de vino y whisky.

—Sí, milady —asintió.

—¿Dónde está Forbia? —pregunté apretando los dientes.

—Se ha encerrado en su cuarto —informó Mael.

—Perfecto. Envía a alguien para que vigile su puerta, no quiero que salga bajo ninguna circunstancia hasta que yo hable con ella.

—Sí, mi señora —respondió. Fui hasta las caballerizas y me acerqué a Lachan, el mozo de cuadras.

—Buenas tardes, milady —contestó con una inclinación de cabeza.

—Buenas tardes —contesté—. Por favor, prepara el carruaje, el laird y su esposa pasarán unos días fuera.

— ¿Solo ellos? —me preguntó.

—Sí —contesté—, solo ellos.

—Está bien, mi señora —asintió y se fue a hacer lo que le había ordenado. No solía dar órdenes a nadie, pero quería encargarme de que todo saliera bien. El resto solo dependería del imbécil de mi hermano.

—¡Alister! —grité al aire y el mentado no tardó en aparecer.

—¿Desde cuándo gritas mi nombre? —se burló, pero su sonrisa se desvaneció al ver que yo no se la devolvía—. ¿Qué ocurre? ¿Has estado llorando?

—¿Sabes cuándo parte un barco hacia Inglaterra? —No respondí a ninguna de sus preguntas, lo cual hizo que frunciera el ceño aún más.

—Mañana al alba sale uno.

—Excelente, necesito que formes una guardia con diez hombres, además de ti, para llevar un paquete con destino a Inglaterra —asintió—. ¿Sabes en qué estado se encuentra la cabaña del bosque?

—Está en muy buen estado, ayer fui a echarle un vistazo. ¿Qué ocurre, Nineth?

—Prometo contártelo todo más tarde, antes tengo que encargarme de varias cosas. —Le toqué el hombro con confianza, me sentía mareada por la situación—. Asegúrate de que en la cabaña hay todo lo indispensable: leña, mantas, agua y cualquier otra cosa que falte, por favor.

—De acuerdo. —Dio media vuelta y se dirigió a las caballerizas.

Volví al castillo y entré en la habitación de Sienna. Dormía plácidamente y tuve ganas de pegar a Mathew otra vez. Sienna preocupada por darle un heredero y él enredándose con otra que se lo había puesto en bandeja.

Pero eso se acabaría de inmediato, yo misma me encargaría de ello. 

La desperté con suavidad para informarla de la excursión que iba hacer con mi hermano a la cabaña del bosque. Casi saltó de felicidad y se puso a guardar sus cosas y las de Mathew en un pequeño baúl mientras parloteaba sobre lo mucho que adoraba esa cabaña y su colorido jardín.

Yo solo anhelaba que Mathew hiciera las cosas bien. 

Una hora más tarde, Mathew subía al carruaje con Sienna a su lado, abrigada con su capa de viaje.

—Que tengáis buen viaje. —Me despedí y ellos se fueron. A pesar de que no me consideraban una buena sustituta, todos sabían que me quedaría a cargo mientras mi tío estuviese de viaje con mis dos primas.

—¿Tienes lista la guardia que te pedí? —Alister asintió—. Bien, dentro de un rato te daré el paquete para que lo llevéis.

Entré a la cocina y avancé hasta donde dormían algunas criadas, incluidas Forbia y Larena.

El guerrero frente a mí se puse en pie de un salto.

—¿Sigue ahí? —pregunté.

—Sí, milady —asintió—. Como no se me dieron órdenes de no dejar pasar a nadie, Larena está con ella.

—Muy bien, puedes retirarte a descansar. —El guerrero dio media vuelta y se fue por donde yo había llegado.

Entré a la habitación. La primera miraba con rabia y pena a su sobrina, que no dejaba de llorar abrazada a la almohada.

—¡Lady Nineth! —Larena se puso en pie de inmediato, al igual que Forbia, que trataba de secarse las lágrimas.

—Sentaos, por favor —indiqué mientras cerraba la puerta tras de mí.

—Milady… —Levanté la mano para acallar el balbuceo de Forbia.

—Te he reprendido muchísimas veces, Forbia. Tu actitud es absolutamente inaceptable para una mujer decente. No quisiera estar en la piel de Larena en estos momentos. ¿Pensaste en ella y en lo que sentiría cuando se enterase de lo que planeabas hacer? Por supuesto que no, solo pensabas en meterte en la cama del laird. 

—Lady Nineth. —Intentó hablarme Larena.

—Guarda silencio, Larena, por favor. —Agachó la cabeza, las lágrimas le bajaban por las mejillas—. Has actuado de una forma completamente reprobable, le has causado muchos inconvenientes a tu señora, porque te recuerdo que Sienna es la señora del clan MacKeiny, así que no me dejas otra alternativa que apartarte del clan.

—¡No! —Forbia se lanzó a mis pies—. ¡Por favor, lady Nineth! ¡Tía Larena es la única familia que me queda!

La agarré de ambos brazos con fuerza y la levanté del suelo.

—Jamás has pensado en tu tía ni en cómo la avergonzabas al exhibirte como lo has hecho. —La solté—.  Te irás hoy al puerto para mañana partir hacia Inglaterra en un barco, los guerreros te llevarán cuando acabes de guardar tus cosas.

Di media vuelta mientras Forbia lloraba y gritaba que era injusto.

—¡Tú no eres nadie para echarme! —Sentí un fuerte tirón en el brazo. Me giré rápidamente, sorprendida, y le di un puñetazo en el estómago. Me soltó de inmediato. Larena se cubrió la boca con las manos, estaba completamente asombrada por la actitud de su sobrina.

—He apartado de mi camino y del de mi familia a personas mucho más poderosas que tú. Te has atrevido a amenazar el bienestar de los míos y eso es algo que no tolero. —Salí del cuarto más furiosa que antes.

—¡Lady Nineth! —Larena salió de la habitación y se lanzó a mis pies—. ¡No la eche, por favor!

—Ponte de pie, por favor. —Me apresuré a levantarla del suelo—. Lamento mucho hacer esto, pero es lo apropiado. Eres testigo de todas las veces que he advertido a Forbia. Tengo que proteger a los míos y, hasta ahora, Forbia no ha traído más que problemas. —Abracé a la mujer, que seguía llorando—. Te aseguro que tendrá un buen futuro. La enviaré a palacio, la mujer encargada del servicio es muy buena amiga mía y la recibirá bien, te doy mi palabra.

Me aparté de Larena y fui hasta el despacho, donde cogí papel y pluma para escribir la carta.

 

Querida Noelia,

 

Sé que te sorprende que te escriba después de todo este tiempo, pero todo ha sido un caos. Te envío a una mujer que necesita un nuevo rumbo en su vida. Ha intentado entrometerse entre Sienna y Mathew, pero te pido que no la juzgues, por favor. Ya lo he hecho yo y creo que necesita un nuevo camino, en otro lugar. Acógela, por favor, te lo imploro; creo que solo se ha dejado llevar por los impulsos del corazón.

Deseando que te encuentres en excelente estado de salud, me despido.

 

Te quiero, Noelia,

Nineth MacKeiny.

 

Dejé la pluma en su lugar y esperé a que se secara la tinta, luego doblé el papel y le puse el sello MacKeiny.

Subí a mi cuarto con la carta en la mano y revisé entre mis cosas hasta dar con el saquito donde guardaba las monedas; saqué unas cuantas y volví a dejarlo todo en su sitio.

Llegué hasta la entrada principal, donde Alister esperaba con los diez hombres.

—¿Tienes el paquete? —me preguntó. Miré hacia atrás y vi que Forbia avanzaba con la cabeza gacha, envuelta en una capa gris. Cargaba con un saco de tela con lo que supuse que serían sus pertenencias.

—¿Qué significa esto, Nineth? —Alister me miró molesto.

—No opines sobre lo que no sabes —gruñí mientras Forbia se ponía a mi lado—. Esta carta es para Noelia Towns. Cuando llegues al puerto de Inglaterra pide indicaciones hasta palacio y una vez allí, dile al guardia que Nineth MacKeiny te envía para ver a Noelia.

Le di la carta y las monedas, tenía los ojos hinchados y rojos.

—De todo corazón, deseo que tengas buen futuro. —Me aparté y ella se montó en un caballo que le trajeron con diligencia.

Larena sollozaba apoyada en la puerta. Podía notar la mirada de todos puesta sobre mí, y no de buena forma. Me quedé allí hasta que la caravana se perdió tras la montaña.

Volví a entrar en el castillo y le pedí a Mael que me prepara un baño. Me quedé tendida en mi cama mirando el techo hasta que Mael me avisó de que estaba listo. La envié a descansar y me sumergí en el agua. Quizás me había sido dura con la solución al problema de Forbia, pero me había parecido lo más apropiado, y, además, la había enviado a un lugar seguro. 

Me mantuve mucho tiempo con el agua hasta el cuello, relajándome.

Cuando salí, me sequé y me vestí con mi camisola para meterme en la cama.


XX

 

 

 

 

Al día siguiente me levanté al alba y bajé hasta la cocina. Cómo no, mi actuación del día anterior era la comidilla de todas las que allí se encontraban; decían que el laird estaba en todo su derecho de tener una amante.

—Buenos días —saludé desde lo alto de la escalera. Todas se callaron y me miraron sorprendidas—. Les pediré de la forma más amable posible que cualquier comentario que deseen hacer, lo hagan fuera de estas cuatro paredes y, sobre todo, lejos de lady Sienna. Con respecto a los derechos que puede tener un laird sobre una amante, espero que haya quedado claramente establecido que no lo voy a tolerar. Espero que sirva de lección para las que tengan una fantasía de ese tipo con el laird. A la señora del clan se le debe respeto y aprecio, no toleraré ninguna falta hacia ella. ¿He sido lo suficientemente clara? 

—Sí, lady Nineth —contestaron a coro.

—Para que se queden tranquilas con respecto al futuro de Forbia, la he enviado con una buena amiga para que la acoja en el palacio real. Tendrá muy buen futuro si logra controlar sus impulsos. Por favor, sírvanme el desayuno en el patio trasero.

Di media vuelta y salí.

No sabía si había hecho bien, pero quería callar cualquier chisme relacionado con ese tema.

Me acerqué al acantilado a observar el mar en calma de aquella mañana. Mi carácter era similar al mar, cuando estaba furioso podía destruir cualquier barco, pero la mayoría del tiempo estaba en calma.

Mael me avisó cuando estuvo servido el desayuno y la invité a comer conmigo, detestaba comer sola.

Hacia el mediodía llegó Alister. Mientras, yo hablaba con Lachan sobre los caballos que traerían pronto desde las montañas más altas y salvajes de las Highlands. 

—Tenemos que hablar —me gruñó.

—Vamos al despacho de Mathew. —Empecé a caminar hacia el castillo junto a él. Una vez en el despacho, me serví una copa de whisky que me bebí de un trago.

—¿Ahora bebes como un hombre? —me reprendió.

—No eres mi padre, así que no tienes derecho a reclamarme nada.

—Tú tampoco tienes derecho a expulsar a una mujer del clan solo por mostrarse a Mathew. —Se cruzó de brazos y me miró con dureza—. ¡La golpeaste, Nineth!

—¡Sí, lo hice! ¡Y a Mathew también! —Me serví otra copa y me la bebí—. No sabes la decepción que sentí cuando los encontré aquí mismo, la cabeza de Mathew entre los pechos de ella. ¡Por Dios! —gruñí—. ¿Te imaginas lo avergonzada que me sentí al encontrar a mi hermano de esa forma? ¡No tienes ni idea! Y me importa un comino que al laird se le permita tener amantes. ¡Jamás se lo consentiré! Sienna no se lo merece. 

—Forbia es una buena mujer. —Lo miré con una ceja levantada.

—No lo dudo, pero ella misma ha provocado esta situación con sus actos. ¿Crees que el rey Ashton perdonaría semejante falta de respeto hacia su hermana? Una amante que vive bajo el mismo techo que Sienna, que le sirve la comida y que le muestra orgullosa los senos a su esposo. ¿Te imaginas las consecuencias que acarrearía?

Se quedó callado mientras lo analizaba todo para acabar asintiendo lentamente.

—Sigo pensando que te excediste.

—Quizás sí, pero no hay vuelta atrás. Asumiré las consecuencias como siempre lo he hecho, con la cabeza bien alta. —Alguien llamó a la puerta. Alister abrió y entró Mael.

—Milady, el laird Marfeng está en la entrada y solicita hablar con el laird. Ya le he comunicado que no está, pero no me cree.

—Ahora voy, Mael, gracias. —Desapareció con una inclinación de cabeza—. ¿Qué podrá querer ese hombre?

—Nada bueno, eso es seguro —contestó Alister.

—No olvido su amenaza. Acompáñame, por favor. —Salí del despacho con Alister tras de mí.

—Laird Marfeng, buenas tardes —lo saludé desde la entrada principal.

—Lady Nineth, tan bella como la recordaba. Necesito hablar con su hermano, si no es molestia —contestó con una sonrisa de lado mientras me miraba de arriba abajo. Los otros dos hombres que me habían mirado de esa forma ahora estaban muertos.

—Mi hermano no se encuentra aquí, está de viaje —respondí con frialdad—. Tal vez yo pueda ayudarle con lo que necesita.

—¡Quiero hablar con él! —gritó bajando del caballo. De inmediato todos los guerreros MacKeiny se pusieron alerta. Marfeng avanzó hasta mí con la intención de entrar en la casa.

— ¿Qué pretende? —le grité atajándolo—. ¡Mi hermano no está y usted no es bienvenido aquí!

—¡Tú no me dices qué hacer, mocosa! —Me sujetó de los brazos con fuerza y me empujó contra la puerta; en un segundo saqué las dagas que ocultaba en mis muslos y lo empujé contra la pared clavándole las dagas ligeramente a ambos lados del cuello.

—¡No vendrá a mi casa a agredirme! ¡No está en sus tierras! —Estaba sorprendido, al igual que los demás—. O habla conmigo de lo que tenga que hablar o se larga y vuelve dentro de unas semanas, cuando mi hermano haya vuelto. Usted decide.

—Me voy —gruñó al cabo de unos momentos. Me aparté de él sin guardar las dagas—. Esto no lo olvidaré jamás, lo juro.

—Yo tampoco lo olvidaré. Adiós, laird Marfeng. —El hombre se montó en su caballo y se fue al trote.

—¡Vosotros dos! —llamé a dos guerreros de la entrada—. Aseguraos de que abandonan el territorio MacKeiny.

—Sí, milady —dijeron al unísono y corrieron hasta las caballerizas para seguirlos. Guardé las dagas en su sitio, prácticamente todos me miraban con una mezcla de miedo y admiración.

—¡Aquí no ha pasado nada! ¡Volved a lo vuestro, por favor! —Todos empezaron a moverse y Alister seguía de piedra—. ¿Qué?

—Te has atrevido a ponerle dagas en el cuello a un laird… ¿Estás loca?

—¿Crees que si Mathew estuviese aquí y ese hombre hubiera hecho lo mismo estaría vivo o con todos los huesos en su sitio? —Negué con la cabeza—. Mathew es mucho peor que yo. Iré a la aldea, necesito despejarme de todo.

Fui hasta las caballerizas donde Lachan ensilló uno de los caballos más mansos para mí puesto que aún me daban respeto. Monté sola y partí hacia la aldea.

La mayoría de las personas se dedicaban a la siembra y crianza de ovejas o vacas. Eran amables, me saludaban con una inclinación de cabeza o con la mano.

Los niños corrían de un lado a otro. Sienna quería abrir una escuela para enseñar a los niños a leer y a escribir, pero con todo el asunto del heredero no le había dado la cabeza para más cosas, quizás ahora sería una buena distracción.

Fui hasta la primera muralla, la que rodeaba la aldea.

—Buenas tardes, lady Nineth —saludó a quien identifiqué como el capitán de la guardia.

—Buenas tardes, ¿qué tal va todo por aquí?

—Ha estado tranquilo, pero con la visita del laird Marfeng se han caldeado los ánimos —me miró con suspicacia y yo reí con ligereza—, así que he duplicado la guardia por prevención.

—Me parece buena idea, Hugie, no me fío de ese hombre.

—Somos dos. —Asentí con una sonrisa.

—Continuaré con mi recorrido, nos vemos luego.

—Adiós, lady Nineth —Hice que el caballo diese la vuelta y me dirigí a un lugar que hacía tiempo que deseaba conocer.

El sonido agudo de los golpes de un martillo contra un yunque me guio hasta una casa de dos pisos que albergaba, en la planta baja, la herrería de Amish.

Dejé el caballo atado al poste y entré, hacía mucho calor y los golpes contra el hierro se escuchaban más fuertes. Avancé en silencio y lo encontré detrás de una columna de madera que sostenía la casa.

Un hombre tan alto como Mathew golpeaba el acero caliente una y otra vez. Tenía unos brazos fuertes que sujetaban con firmeza las herramientas, el sudor le bajaba por la frente y por los laterales de la cabeza hasta perderse en su pecho. El cabello negro se le pegaba a la frente y mantenía los labios en una delgada línea. La luz que venía del horno a su lado acentuaba el color de su piel tostada y tersa. Me quedé mirándolo un rato, hasta que sus ojos se encontraron con los míos.

¡Dios mío! Eran tan negros como una noche sin luna en pleno invierno.

—¿Necesita algo? —Qué voz más profunda. Tragué saliva y salí de mi escondite.

—Estaba buscando a Amish —contesté. Gracias a Dios no me temblaba la voz como todo mi interior por la mirada penetrante de ese hombre.

—Está en la casa —contestó señalando hacia una escalera de madera—. Suba y podrá hablar con él.

—Gracias, señor…

—Kendric —contestó y siguió martilleando el acero, haciéndome dar un salto. No parecía muy sociable, pero la realidad es que yo lo había estado acechando un buen rato, supongo que tenía motivos para estar molesto.

Caminé hasta la escalera, era muy derecha y me dio algo de desconfianza, así que terminé subiendo a cuatro patas.

Había un pequeño espacio para ponerse de pie y una puerta de madera gruesa a la que llamé tres veces.

Amish apareció detrás de la puerta con el cabello revuelto y a medio vestir.

—¡Nineth! —Se puso nervioso y miró hacia atrás—. Dame un segundo. —Me cerró la puerta. Escuché palabrotas y el ruido de objetos que caían, además de una voz femenina que no parecía muy contenta.

Unos minutos más tarde la puerta se abrió. Amish sonreía avergonzado y con un gesto me indicó que entrara. Había una chica joven que se arreglaba el cabello ante el espejo.

—No quería interrumpir, lo siento —me disculpé de inmediato con ambos.

—De eso nada, ella ya se iba, ya no tenemos nada de que hablar. —Amish hizo un gesto despectivo con la mano.

—No vuelvas a buscarme —gruñó la chica al salir, dando un fuerte portazo.

—Perdona mi interrupción —volví a decir.

—No te preocupes. ¿Qué haces aquí?

—Necesitaba un respiro del castillo y quise venir a ver tu taller. —Me encogí de hombros.

—Entonces, supongo que no quieres que te pregunte sobre lo ocurrido con Forbia ni lo de Marfeng.

—Por favor, no. —Me llevé una mano a la cabeza.

—Pues toma asiento y bebamos una copa. —Asentí y me senté en la mesa.

El lugar era bastante grande, con las estancias separadas por unas simples cortinas. Había una mesa con cuatro sillas, tres camas con tres baúles a los pies y una bañera.

—Me gusta tu casa —comenté mientras él revisaba las alacenas.

—Gracias, es bastante decente considerado que viven tres hombres. —Sacó una botella de vino que estaba escondida bajo una tabla del suelo—. Típico de Alister, insiste en esconder sus cosas aquí.

—¿Quién más vive con vosotros? —Cogió dos copas y se sentó frente a mí.

—Kendric.

—Ah, el hombre comunicativo de abajo —comenté fingiendo indiferencia. Amish rio con soltura mientras llenaba las copas.

—Sí… No es muy comunicativo; es primo nuestro, llegamos juntos desde nuestro clan.

—¿Qué clan? —cogí la copa que me extendía.

—McMorrow —contestó—. De hecho, él tendría que haber sido el laird de nuestro clan.

—Nunca había oído hablar de ese clan —respondí y le di un sorbo al vino.

—Fergus Marfeng lo aniquiló casi por completo —me contó Amish con la mirada perdida—. Arrasó con la aldea en una noche, solo se salvaron unos cuantos niños, Alister y yo entre ellos… Kendric tenía un hermano gemelo llamado Kendall, casi mueren ahogados en el río al intentar escapar, pero Kendric logró salir y a Kendall lo arrastró la corriente. Tardamos varios días en llegar al clan más cercano, Collin nos acogió sin dudar, pero Kendric se encerró en sí mismo.

—¿Por qué me cuentas todo esto? —Le dimos otro sorbo al vino.

—En todo el tiempo que hace que nos conocemos, es la primera vez que te noto interesada en un hombre. —Me atraganté con el vino y tosí.

—¿Qué te hace creer que tengo interés en él? —Amish sonrió de lado.

—No estoy ciego, Nineth. —Negué con la cabeza y me acabé el vino—. Ahora que me acuerdo, tengo un regalo para ti.

—¿Para mí? ¿Qué es?

—Si te lo digo no será sorpresa. —Se puso de pie—. Vamos al taller.

Me puse de pie y tuve que agarrarme a la mesa por un mareo repentino. Amish se echó las manos a la barriga de la risa.

—¿Aguantas el whisky, pero no el vino? —preguntó entre risas.

—¡Cállate! —Me reí también—. Es solo que me he puesto de pie muy rápido.

—Sí, seguro. Bajemos. —Lo seguí y bajé con extrema lentitud por la peligrosa escalera.

—¿No puedes hacer una escalera decente? —me quejé al llegar al suelo.

—No es culpa mía que no tengas equilibrio —respondió el hombre de casi dos metros.

—Es tu culpa, literalmente —le aclaré. Kendric estaba afilando una espada con una roca, sentado cerca del horno. Nos miró un par de segundos y volvió la vista a su trabajo.

—Eh, Kendric, te presento a lady Nineth MacKeiny, la hermana del laird. —Kendric me miró y movió la cabeza a modo de saludo—. Vaya qué simpático estás hoy.

—No me molestes —gruñó Kendric sin dejar de pasar la roca por la espada.

—Mejor enséñame mi regalo —llamé la atención de Amish, aunque en cierta forma me dolió que mostrara tan poco interés en mí.

—Cierra los ojos, ordenó. —Lo hice—. Extiende las manos. —Obedecí otra vez. Oí cómo abría un mueble y a continuación, sentí algo pesado en las manos—. Ábrelos.

Abrí los ojos y observé mi regalo, estaba envuelto en una manta de cuero. Con cuidado lo dejé sobre una de las mesas y al deshacer el nudo de la manta, pude apreciar una daga de plata que brillaba con todo su esplendor. Era casi de la misma longitud que mi antebrazo; la hoja era delgada y el mango tenía grabados tan finos y delicados que parecía que las líneas que los conformaban estuvieran entretejidas.

—Es… es… ¡Dios! —La tomé con la mano derecha y la observé en lo alto, era muy ligera y fácil de manipular—. ¡Es hermosa! ¡Perfecta!

Abracé a Amish y le agradecí el obsequio repetidas veces.

—Me alegro de que te haya gustado. Es un diseño único y tiene la calidad artesanal del clan McMorrow.

—¡Me encanta! —Comencé a manipularla entre las manos con movimientos básicos.

—Un arma no es un regalo apropiado para una mujer —comentó Kendric. Me detuve y lo miré.

—Quizás si saliera de estas paredes se enteraría de que no soy como otras mujeres —respondí y, acto seguido, miré lo que me tendía Amish.

—Necesitarás un cinturón, no es fácil de ocultar. —Me puse el cinturón y la guardé en su lugar—. ¿Me enseñas las dagas con las que amenazaste a Marfeng?

Saqué las dos dagas de mis piernas y se las enseñé. Kendric detuvo abruptamente lo que estaba haciendo y me miró con más intensidad.

—¿Quién te las regaló? —Amish las examinaba cuidadosamente.

—Jacob Greenwald. —No aparté los ojos de los de Kendric, era un hombre muy guapo, pero con una mirada triste.

—Son de buena calidad, pero no tanto como la mía. —Me las devolvió y tuve que apartar la mirada de Kendric. Amish sonrió con burla y me guiñó un ojo—. Definitivamente, o eres muy valiente o estás lo suficientemente loca como para clavarle las dagas en el cuello a Marfeng.

—¡No le clavé nada! —Me sonrojé—. Solo lo amenacé, no iba a dejar que me maltratara en mi propia casa. Aunque admito que me dan algo de miedo las represalias, no me fío de ese hombre.

—Nunca le dé la espalda —me aconsejó Kendric con la mirada puesta en la espada que había estado afilando—. Es tan rastrero como una víbora y a la menor oportunidad le clavará un cuchillo por la espalda.

Soltó la espada y desapareció tras subir por la escalera. Un fuerte portazo se oyó en todo el lugar.

—¿Estará bien? —Inconscientemente di un paso hacia la escalera.

—Sí… lo has cogido desprevenido. —Miré a Amish con el ceño fruncido—. Has hecho lo que nosotros llevamos deseando hacer desde niños, con la diferencia de que nosotros no hubiésemos dudado en clavarle las dagas o cualquier otra arma.

—No quería que el clan tuviera más problemas. —Acaricié la daga—. Muchas gracias por el regalo.

—Sé que la usarás bien. —Amish me dio una palmada cariñosa en la espalda—. Ya has logrado algo muy importante con Kendric.

—¿El qué?

—Te has ganado su respeto, lo conozco muy bien. —Amish sonrió.

—Te he dicho que no tengo ningún interés especial en él. —Me crucé de brazos.

—Mentirosa.

—Mejor me voy. —Amish se echó a reír—. Gracias por el regalo, nos veremos pronto.

—Estoy seguro. —Me guiñó un ojo y volvió a reírse mientras yo abandonaba el taller.

Me monté en el caballo y partí de vuelta al castillo.


XXI

 

 

 

 

Había transcurrido una semana desde que Mathew y Sienna se habían ido a la cabaña. Mentiría si dijera que no esperaba que Sienna apareciese por la puerta con la amenaza de dejar calva a Forbia.

Tío Collin llegó con mis primas y estábamos a punto de cenar cuando Agatha preguntó por Forbia.

—Ya no está en el castillo —dije antes de llevarme una cucharada de sopa a la boca.

—¿Cómo que no? —respondió mi prima. Tanto Kristal como tío Collin me miraron con curiosidad.

—Se fue a Inglaterra —dije y volví a tomar sopa.

—¿Qué? —gritó Agatha—. ¿Cómo que se ha ido? ¿Qué le ha pasado?

—No grites, Agatha —se quejó Kristal—. Aquí no hay nadie sordo.

—¡Cállate! —apuntó hacia su hermana y volvió a mirarme—. Has sido tú, ¿no es cierto? La has enviado tú.

—Sí, lo hice —contesté. Se puso en pie de golpe y caminó rápida hacia mí, así que yo también me levanté.

—¿Quién te crees que eres para hacer eso? —me reprendió y me clavó el dedo en el pecho. Cuando intentó hacerlo otra vez le sujeté la muñeca.

—Uno, no me toques —La solté con suavidad—; dos, esa mujer tenía muy malas costumbres y creo que no era una buena compañía para ti; tres, no olvides que la señora del clan es la princesa de Inglaterra y si su hermano se enterase de semejante falta de respeto hacia ella, podría tener graves consecuencias para nuestro clan; y cuatro, jamás voy a tolerar que mi hermano tenga una amante, y mucho menos bajo el mismo techo que yo. ¿Te bastan mis argumentos?

Agatha no supo qué responderme y se fue a su cuarto.

—Lo lamento, tío —dije mirándolo mientras me volvía a sentar.

—Me sorprendiste, Nin —respondió él—, pero confío en tus motivos para enviarla a Inglaterra.

—La envié a palacio, será bien recibida y tendrá una buena vida si sabe aprovechar la oportunidad.

—Ojalá Agatha empiece a comportarse como una mujer decente —comentó Kristal.

—No hables así de tu hermana —la regañó tío Collin.

—Por favor, papá —Kristal puso los ojos en blanco—, Agatha se insinúa a todo lo que tenga barba.

Tío Collin negó con la cabeza y seguimos comiendo sin hablar. Pasó otra semana y era tío Collin quien se encargaba de lo que yo había hecho durante la semana anterior. 

 

***

 

Era bien entrada la noche y no podía dormir, así que dejé de dar vueltas en la cama y me levanté. Me puse mi bata de lana y salí de mi cuarto sin hacer ruido, pero me quedé quieta cuando vi que Kristal bajaba la escalera lentamente, cubierta por una capa negra. ¿Adónde iría a esta hora? Volví sobre mis pasos y me puse los zapatos rápidamente, cogí la capa de viaje, el cinturón y la daga.

Salí al pasillo y bajé la escalera con sigilo, me apresuré a salir por la puerta de la cocina y pude distinguir la capa de Kristal, que se movía rápidamente en la oscuridad. Tan solo la luna iluminaba el lugar. 

De un segundo a otro la perdí de vista y me quedé de pie atenta a cualquier ruido. A mi izquierda resonó una bisagra y se cerró una reja metálica; me apresuré hacia allí, vigilando a mi espalda y a mi alrededor. Encontré la reja y me sorprendí al reconocer la entrada a la red de túneles de acceso a la aldea que Alister me había mostrado y que se había usado en épocas de guerra entre los clanes. Si no me daba prisa, la perdería de vista y estaba segura de que yo también me perdería en los túneles.

Avancé varios metros por el amplio pasillo principal hasta llegar a un cruce en el que había cuatro opciones para elegir. Varias antorchas alumbraban las entradas y gruñí molesta.

Me metí por el primero, a mi izquierda, y no escuché nada; en el siguiente tampoco escuché ruido alguno; el tercer túnel también estaba en silencio; sin embargo, en el último alcancé a escuchar los suaves murmullos de varias personas.

Sentí cosquillas en mi vientre y avancé despacio, cada vez escuchaba las voces con más claridad. 

Desenvainé la daga y avancé con ella en la mano derecha.

—¿Cuándo le dirás que nos enseñe? —decía una voz.

—No sé cómo pedírselo —contestó Kristal—. Me da miedo que diga que no y que nos delate.

—Solo tienes que decírselo y ya está —contestó con la misma voz dura.

—No nos va a delatar, se encargó de Forbia sin decirle a nadie lo que había pasado. —Reconocí la voz de Mael. Conque hablaban de mí.

—¿Sabes qué hizo Forbia para que la expulsaran? —preguntó otra voz que reconocí como la de Naya.

—Sí, pero no traicionaré la confianza de milady —sentenció firme Mael. Sonreí y guardé la daga.

—¿Por qué tardarán tanto las chicas? —preguntó Kristal.

—Sabes que siempre llegan un poco tarde —contestó Naya.

—No nos desviemos del tema —dijo la única voz desconocida para mí—. ¿Se lo dirás a tu prima sí o no?

—¡Que no sé cómo hacerlo! —gruñó exasperada Kristal—. Le digo: «¡Eh, Nineth! ¿Crees que puedes enseñarnos a luchar a unas amigas y a mí?».

—Es una buena forma de empezar —contesté saliendo de mi escondite. Las cuatro me miraron atónitas.

—¡Nineth! —Kristal no sabía qué hacer—. ¿Qué haces aquí?

—Te seguí —dije con simpleza—. Me preocupaba que salieses de casa tan tarde. —Avancé hasta quedar delante de ellas.

—¿Cuánto ha escuchado, milady? —susurró Mael avergonzada, con la cabeza gacha. Avancé hasta ella y, con suavidad, la tomé del mentón para que levantara la cabeza y me mirara a los ojos.

—No bajes la mirada ante mí, Mael. Te mereces toda mi confianza y te considero una igual. —Mael sonrió sonrojada—. Lo mismo te digo, Naya, no debes agachar la mirada ante mí. —La mencionada asintió con la cabeza y sonrío—. Alcancé a escuchar lo suficiente, pero creo que necesito una explicación más detallada.

—Aún faltan algunas chicas —comentó Kristal—. Cuando lleguen te lo contaremos.

—De acuerdo —asentí y observé el lugar. Era la parte más ancha del túnel; estaba bien iluminado, con antorchas por todo el lugar, y bastante limpio. Había una mesa larga y varias sillas dispuestas.

—Soy Leslie Wall —se presentó la muchacha que estaba con las chicas. Tenía el pelo rojo como la sangre y los ojos verdes como el pasto.

—Discúlpame, tendría que haberte saludado cuando he llegado.

—No se preocupe, estoy feliz de que esté aquí y sé que mis amigas también lo estarán. Llevamos mucho tiempo intentando que Kristal se atreva a preguntarle si puede enseñarnos.

—Esperemos a vuestras compañeras y hablemos del asunto. —Le sonreí mientras me sentaba en una de las sillas y ella asintió. Al cabo de pocos minutos las oí bajar por las escaleras.

—¡Lo sentimos! —dijo una jovencita pequeña de cabello rubio muy rizado—. Anna no podía salir de su casa.

—No importa, tenemos una noticia importante para todas. —Kristal me miró con una sonrisa y todas se giraron para mirarme. Varias jadearon y se miraron entre ellas. Eran, en total, doce chicas, contando a mi prima, Leslie, Naya y Mael.

—Buenas noches, señoritas —las saludé poniéndome de pie.

—¡Por fin se lo has dicho! —La pequeña de rizos rubios sonrió con alegría.

Me acerqué al grupo para mirar el rostro de cada una de ellas. Debían de tener entre dieciséis y diecinueve años.

Me aproximé a una que llevaba el pelo negro recogido en una trenza.

—¿Por qué quieres aprender a luchar? —Me quedé frente a ella y la miré directamente a los ojos.

—Quiero proteger a los míos —respondió de inmediato; incluso ella se sorprendió—. Deseo ser útil para la protección de mi clan.

—Buena respuesta. —Me aparté del grupo un momento, analizando si esto era buena idea o no, o si esto era real siquiera y no un sueño. Me pellizqué una mano discretamente para comprobar que, efectivamente, estaba despierta.

—¿Por qué queréis que os enseñe? —dije sin mirar a nadie en concreto.

—Porque eres una guerrera tan valiente y ágil como cualquier hombre —dijo Kristal. La miré—. No temes enfrentarte a nada ni a nadie, simplemente lo haces y eso es lo que queremos aprender.

—Mi carácter se ha forjado de este modo porque al perder a mi padre a los dieciséis años, no podía permitirme tener miedo con un hermano pequeño al que cuidar. Estaba aterrada, pero seguí adelante sin rendirme. —Todas me rodearon—. Nuestra sociedad, tanto la inglesa como la escocesa, no nos ve a las mujeres más que como un trofeo que les proporciona hijos, una casa limpia y comida caliente en la mesa. Nosotras somos y nos merecemos más que eso.

—¿Quién te entrenó a ti? —preguntó Kristal de nuevo.

—El rey Johan. —Otra vez jadearon sorprendidas—. Hice algo que llevó al rey a tenerme en muy buena estima y decidió entrenarme para que fuese la guardiana de su esposa. Fue un año muy largo, pero lo logré. Me dio la oportunidad de hacer algo nunca antes visto… y yo os brindaré a vosotras la misma oportunidad.

Varias chillaron de alegría y se abrazaron, felices, entre ellas.

—¿De verdad nos enseñarás a luchar? —Asentí y mi prima me abrazó con fuerza—. No sabes lo que significa para nosotras.

—Me hago una idea —contesté. Kristal se apartó de mí—. Pondré algunas reglas —dije con ímpetu y todas me miraron expectantes—: uno, aquí dejo de ser lady Nineth para vosotras, llamadme por mi nombre; dos, no le diréis a nadie lo que hacemos, ni siquiera a vuestra almohada; tres, nos reuniremos aquí tres veces a la semana para practicar a la hora a la que acostumbráis a hacerlo, aunque os advierto de que quedaréis agotadas; y cuatro, lo que os enseñe solo podréis usarlo como defensa, jamás alzaréis la espada contra una colega de armas. Ahora, memorizad esta frase: me cuido y cuido a mi compañera. Repetidla.

—Me cuido y cuido a mi compañera —dijeron a coro.

—Muy bien, chicas, ahora quiero saber vuestros nombres y edades. —Cada una se fue presentando y diciendo su edad. La mayoría tenía diecisiete años, aunque la pequeña de rizos rubios tenía quince, su nombre era Shenna.

Hablé con cada una de ellas y después se fueron a casa, nos reuniríamos dos días después.

Para cuando salimos de los túneles ya comenzaba a aclarar.

—¡Tardamos demasiado! —chilló Kristal.

—Tranquila, nadie va a vernos —la tranquilicé y, efectivamente, llegamos hasta nuestros cuartos sin que nadie nos viera.


XXII

 

 

 

 

Sentí que solo había pestañeado cuando empezó a llegar ruido de todas partes. 

Mael, Naya y Kristal tenían las mismas ojeras que yo; quizás habría que cambiar los horarios de entrenamiento.

Mientras me sentaba en mi lugar de siempre, Sienna entró por la puerta principal seguida de Mathew.

—¡Nineth! —gritó con alegría dando largas zancadas hacia mí, me puse de pie y nos dimos un cariñoso abrazo.

—¿Cómo estás, Sienna?

—Estaré mucho mejor cuando arrastre a cierta persona de los pelos por atreverse a besar a mi hombre —gruñó en voz baja—. ¿Dónde está esa fulana?

—Lejos de aquí —respondí—. Ya no debes preocuparte por ella.

—¿Dónde está?

—La envié a palacio, necesitaba nuevos aires.

—Te adoro, Nineth —me volvió a abrazar.

—Hola, Nin —me saludó Mathew con cautela.

—Hola, Mathew —respondí—. ¿Qué tal el viaje?

—Muy intenso. —Se señaló la ceja izquierda y vi un pequeño corte; miré a Sienna con una sonrisa cómplice.

—Le lancé un plato y el idiota no se agachó. —Se encogió de hombros—. Durmió fuera de la cabaña tres días.

—Pero ya lo hemos aclarado y mi esposa me ha perdonado. —Mathew cogió a Sienna de la cintura y la besó en la frente.

—Solo te he dado una oportunidad más, MacKeiny.

—Bienvenidos a casa —saludó mi tío bajando la escalera. Desayunamos en familia mientras mi tío resumía todo lo ocurrido.

—¿Estás loca? —gritó Mathew—. ¿Amenazaste a Marfeng?

—¿A nadie se le ocurre nada mejor que tratarme de loca? —Le saqué la lengua—. Tú le hubieses pegado y yo no iba a aguantar que viniera a agredirme a las puertas de mi hogar.

—Tienes razón —concedió finalmente—. Espero que esto no nos acarree problemas.

La cabeza de Kristal colgaba hacia delante y si no hubiese sido por tío Collin se le habría caído dentro del plato.

—¿Te encuentras bien, hija?

—No dormí muy bien —respondió—. Será mejor que vuelva a la cama —dijo mientras se levantaba y ponía rumbo a su cuarto.

Terminamos de comer y Mathew se encerró en el despacho con tío Collin y Alister. Sienna se fue a dar un baño y yo subí a mi habitación pensando en el atuendo apropiado para entrenar.

Revisé todos mis baúles con Mael y cuando estaba a punto de rendirme lo encontré en el doble fondo de uno de ellos.

—¿Qué es eso, milady? —me preguntó Mael señalando al bulto de ropa en mis manos.

—Enseguida te lo enseño; espera en el pasillo, por favor —asintió sorprendida y salió del cuarto.

Me desnudé y me empecé a vestir con aquel atuendo de cuero hecho a medida. El calzón era mucho más pequeño que los que usaba normalmente, más ajustado y de algodón; el pantalón me quedaba ceñido a las piernas y el trasero, tenía una basta ajustada para evitar que se deslizara de su lugar; la parte de arriba era una especie de camisa ajustada y corta, el busto quedaba firme en su lugar y en el escote tenía dos cintas gruesas cruzadas para tensar la tela; las mangas me llegaban hasta el codo y quedaban ahí sujetas con un elástico. Todas las prendas eran negras.

—Mael —la llamé y entró en la habitación—. ¿Qué te parece?

Me miró de arriba abajo y abrió la boca sin saber qué decir.

—Esa… esa ropa… ¿Tenemos que vestir así? —Se acercó y la observó con atención.

—Es mucho más cómodo de esta forma, te lo aseguro. —Sonreí—. Pero para que os vistáis como guerreras, primero debéis serlo.

—¡Es precioso! —Mael dio una vuelta alrededor de mí—. Ajustado, pero precioso. Casi todas sabemos coser, no nos resultará difícil lograr un atuendo similar, pero me temo que el cuero que poseemos por aquí no es de tan buena calidad como este.

—Nos encargaremos de eso cuando llegue el momento. He pensado que lo mejor será cambiar la hora de entrenamiento, será demasiado agotador. Tendremos que arriesgarnos un poco más.

—Haremos lo que usted diga —sentenció.

—Avisa a las chicas que la reunión de mañana se hará a medianoche, por favor. —Asintió varias veces.

—Lo haré de inmediato, si le parece bien. —Asentí y ella salió de mi cuarto.

Me observé en el espejo y apenas me reconocí. Me veía muy bien y me sentía cómoda. Me puse el cinturón con la daga y así completé mi atuendo.


XXIII

 

 

 

 

Habían pasado tres meses desde que había comenzado a entrenar a las chicas.

Los primeros días fueron caóticos, costó muchísimo que las chicas se pusieran de acuerdo, pero todas fueron obedientes. Demostraron una capacidad increíble para manejar armas; la mayoría ya lo hacía a escondidas en sus hogares. Casi todas sabían usar arcos, lo cual era excelente. Yo también sabía usarlo, pero no era de mis armas favoritas. Hasta el momento habíamos entrenado con dagas y algunas espadas, pero eran tan pesadas que las chicas se agotaban muy rápido, así que seguimos con las espadas de madera.

Eran ágiles, silenciosas y fuertes. Me había encargado de darles una buena rutina de ejercicio para mejorar su resistencia y con la dedicación de las chicas era totalmente efectiva.

Consiguieron ropa de hombre y entrenaban con ella para mayor comodidad. Seguíamos ocultas en el túnel, pero el espacio se nos quedaba pequeño así que tuvimos que habilitar otra parte del lugar para poder practicar el tiro con arco.

Le recordé a Sienna su idea sobre la escuela y no tardó en empezar a ejecutarla. Mandó construir un gran recinto en la aldea. 

Le envió una carta a la reina en la que solicitaba material para construir la escuela: libros, plumas y tinta, papel, una pizarra grande, algunas de pequeñas y muchas tizas… Disimuladamente añadí a la lista suficiente cuero como el de mi traje para hacer nuevos trajes.

—Tenías que haberte quedado en la cama —gruñía Mathew sujetando a Sienna mientras bajaban la escalera. Yo me estaba sentando a la mesa.

—La escuela está casi lista, quiero arreglar los últimos detalles —respondió ella—. Lo que le encargué a mi madre no tardará mucho más en llegar.

—¿Te encuentras bien, Sienna? —le pregunté mientras se acercaban a la mesa.

—Me pasé la noche vomitando —contestó—. Ya no insistiré en probar haggis.

—No creo que sea el haggis —comenté. Alister nos saludó con prisa y se llevó a Mathew al despacho. Debía de ser un tema urgente.

Comenzaron a poner la comida en la mesa para desayunar y Sienna se dobló en dos a causa de las arcadas.

—¡Llévense la mermelada! —gritó y siguió con las arcadas. Larena rápidamente sacó la mermelada de durazno de la mesa. Me apresuré a sacarla del comedor y la conduje al exterior por la entrada principal.

—¿Te has indispuesto recientemente? —le pregunté con cautela cuando me pareció que había recuperado su semblante normal. Se lo pensó unos minutos antes de responder, abrió los ojos sorprendida y se llevó las manos al vientre. 

—¿Crees que puedo estar esperando un bebé? —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Ahora que lo pienso, llevo más de dos meses sin sangrar.

—Es probable que sea un bebé, tendrá que verte la comadrona para asegurarnos. —La abracé con alegría—. Con suerte seré tía.

—¡Nineth! —gritó Mathew en el comedor.

—¡Estamos fuera! —le devolví el grito cuando me aparté de Sienna.

Alister pasó como un rayo a nuestro lado y empezó a gritarles órdenes a los guerreros que iban pasando y al cabo de un segundo todos estaban corriendo de un lado para otro.

—¿Qué ocurre? —le pregunté a Mathew mientras se acercaba con semblante preocupado.

—Marfeng ha amenazado a Brog Greenwald con declararle la guerra si no le concede un nuevo acceso al río que ambos comparten. Debo ir para determinar si Brog debe acceder o no.

—¿Cuánto vas a tardar? —Sienna se preocupó, al igual que yo.

—Un par de semanas como mucho. —Abrazó a Sienna y sentí que sobraba, así que silenciosamente me aparté hacia las caballerizas, donde todos empezaban a montar.

—¿Tú también vas? —le pregunté a Alister.

—Sí, tu hermano puede necesitarme. —Ajustó la montura.

—Espero que no sea nada grave… Marfeng parece estar buscando pelea con cualquier clan. —Alister asintió.

—Ha pasado tiempo desde que atacó a un clan —comentó—. El último fue… —Se quedó callado mirando al suelo.

—McMorrow, tu clan. —Terminé su frase. 

—¿Cómo lo sabes? —Me miró sorprendido.

—Amish me lo contó hace algunas semanas. —Me encogí de hombros.

—Exacto, el último clan al que atacó fue el mío; supuestamente, eran aliados —gruñó—, pero no dudó en atravesarle el corazón con una espada a mi tío.

—¿Está todo listo? —preguntó Mathew detrás de mí, interrumpiéndonos; me giré y lo abracé.

—Volved con vida pronto, por favor. —Me aparté de él y lo besé en la frente.

—Tío Collin se quedará aquí, ayúdalo en lo que haga falta. —Se montó en su caballo y Alister también—. Volveremos lo antes posible. Cuídate, Nin.

Se fueron al galope y yo me quedé de pie mirando como desaparecían detrás de la montaña. Volví a entrar al castillo, Sienna seguía de pie en el pórtico.

—Lo mejor es que descanses. —Le ofrecí mi brazo y la guíe hasta su cuarto; ella no opuso resistencia—. Haré que te preparen una sopa de pollo para el almuerzo, iré a ver los avances de la escuela y enviaré a la partera para que te haga una revisión.

—De acuerdo. —Aceptó todo de buena forma. Naya desvistió a su señora y acomodó la cama para ella. Sienna no tardó en caer profundamente dormida.

Le di unas cuantas instrucciones a Naya y bajé a desayunar.

—¿Dónde está Sienna? —preguntó Kristal.

—No durmió muy bien, así que os voy a pedir que hoy no la molestéis, por favor —me senté en mi lugar—, necesita descansar.

—¿De verdad que solo ha sido una mala noche? —preguntó mi tío.

—Sí, tío. —Asentí—. Es solo eso. Pronto se sentirá mejor.

Agatha estuvo en silencio todo el desayuno y desapareció en cuanto terminó de comer.

—Me pregunto a dónde irá con tanta prisa —comentó tío Collin.

—Va a acosar al nuevo aprendiz de Amish —contestó Kristal.

—¿Qué voy a hacer con mi hija? —se lamentaba mi tío.

—Quizás deberías dejar que Nineth la encarrile. —Miré a Kristal indignada. Agatha estaba a un paso de convertirse en una mujer incorregible y eso podría ponerme en una situación difícil.

—¿Lo harías, Nineth? —Mi tío me miró esperanzado—. Eres la única a quien podría confiarle la corrección de mi hija.

—Tío… yo… mi carácter es muy desagradable cuando de enseñanzas se trata. —Me mordí el labio con nervios—. Aunque si aceptas todo lo que haga y no me desautorizas frente a ella, creo que puedo hacer algo, aunque solo sea quitarle el afán de perseguir hombres.

—Tienes mi autorización. —Aceptó mi tío.

Al acabar de desayunar monté en un caballo acompañada de Kristal para ver los avances de la escuela. Era un lugar bastante grande, con varias sillas y mesas dobles puestas mirando hacia la tarima, lugar que ocuparía Sienna como maestra.

—Lady Nineth, lady Kristal —Dermoth nos saludó e inclinó la cabeza. Estaba a cargo de la construcción de la escuela y con cuatro hijos, la idea de poder educarlos lo volvía loco de felicidad.

—Buenos días, Dermoth —dijimos al mismo tiempo.

—Qué bien que hayan venido, no hace mucho que llegó el material que solicitó la señora Sienna. —Nos bajamos de los caballos y nos guio hasta donde había tres grandes paquetes cuadrados y dos rectangulares.

Abrió uno que contenía las pizarras individuales. De inmediato, Kristal y yo nos pusimos a colocarlas con sus respectivas tizas en cada una de las mesas. En el siguiente paquete había muchos libros, además de un globo terráqueo y un mapa. Lo ordenamos todo en el lugar dispuesto para ello; cada vez estaba más bonito. Abrimos uno de los paquetes rectangulares en el que había el pizarrón. Con la ayuda de otros hombres se colgó en la pared.

En el tercer paquete estaba el cuero que yo había pedido, envuelto con delicadeza.

—¿Es cuero? —preguntó Kristal.

—Así es, Sienna quería fabricar unas capas nuevas. —Le guiñé un ojo y Kristal sonrió confundida—. Lleven esto a mi habitación en el castillo, por favor.

Dos hombres asintieron y salieron del lugar. Kristal decidió quedarse hojeando los libros mientras yo iba al taller de Amish, quizás ahí sí que encontraría a Agatha.

En el camino me desvié hacia el hogar de la partera, una señora ya bastante mayor que andaba con la ayuda de un bastón y acompañada de una chica que nunca hablaba. Le pedí que fuera a ver a Sienna y partió de inmediato, la noticia de un posible heredero del laird la animó sobremanera.

Seguí mi camino hacia el taller de Amish. Nada más entrar el olor a leña quemada inundó mis fosas nasales. Solo tuve que dar unos pasos más para encontrarme a Agatha mostrando su busto igual que lo había hecho Forbia; el pobre joven, visiblemente nervioso e incómodo, no sabía hacia dónde mirar.

—Agatha —la llamé con firmeza, ambos jóvenes me miraron, él con alivio y ella con furia—. Vuelve de inmediato al castillo.

—¿Qué te hace creer que puedes mandarme? —dijo en tono de burla.

—Tu padre me ha dado la autorización para hacerlo —avancé hasta ellos—, así que, o te vas al castillo por tu propio pie, o te mando atada de pies y manos sobre un caballo.

Dio un bufido y salió del lugar a paso rápido.

—Lady Nineth. —Miré al joven, más nervioso todavía—. Yo… yo no quería…

—¿Cuál es tu nombre? —Lo corté.

—Monroe —contestó.

—¿Desde cuándo hace mi prima eso delante de ti? —Me miró avergonzado.

—Un mes —respondió al fin.

—Y me ha parecido ver que no te gusta que haga eso, ¿verdad? —Negó muchas veces.

—Es una chica muy guapa y me siento agradecido de que se haya fijado en mí, pero… no me gusta que se muestre así. —Asentí mientras, por el rabillo del ojo, veía que Agatha se apoyaba contra la puerta del taller; no se había ido y mi plan de que escuchara de la propia boca de un hombre lo que pensaba sobre su actitud había funcionado.

—Gracias por tu sinceridad, Monroe.

—No me malinterprete, por favor. —Se acercó a mí—. Lady Agatha es hermosa y no necesita de esas mañas para llamar la atención.

—Estoy de acuerdo contigo, es solo que mi prima ha seguido el ejemplo equivocado. —Le di un apretón en el brazo—. Todo irá bien, vuelve a tu trabajo, necesito ver a Amish.

—El maestro está en su casa, no se encontraba muy bien. —Me preocupé de inmediato.

—Voy a verlo. —Me alejé de él y me interné en el taller. Kendric tampoco estaba y aquello me decepcionó. Continué hacia la escalera cuando me fijé sorprendida de que ahora había colocado un pasamano. Subí, esta vez más segura, y llamé a la puerta.

—Adelante —ordenó Amish; abrí y me encontré de frente con Kendric, que solo llevaba una toalla que lo cubría de cintura para abajo. Me tomé un segundo para observar su torso bronceado y esculpido antes de apartar la mirada avergonzada. Aquella visión de su cuerpo semidesnudo me hizo estremecerme.

—¡Lo siento! —me disculpé de inmediato y me di la vuelta hacia la puerta.

Escuché los pasos apresurados de Kendric hacia algún lugar de la estancia mientras Amish se reía a carcajadas desde su cama.

—Venga, no será el primer hombre al que ves así —comentó Amish.

—Ajeno a mi familia o sin estar medio muerto, sí —dije—, es el primero.

—Pensé que eras Monroe —dijo y lo miré, tenía ojeras y estaba pálido.

—Pues no. —Me acerqué a su cama—. Tienes un aspecto horrible.

—Qué amable. —Puso los ojos en blanco—. Gracias por animarme.

—¿Qué te ha pasado? —Me senté a los pies de su cama.

—Tengo un dolor de cabeza muy fuerte, no puedo dormir bien y siento algo de presión en el pecho. —Me puse de pie y le puse una mano en la frente.

—Tienes fiebre —apunté—. ¿Has bebido algo para sentirte mejor?

—¿Una botella de vino cuenta? —Le di un golpe en el brazo.

—Más tarde te enviaré algunas medicinas, te sentirás mejor, pero debes dejar de beber —le ordené. Kendric apareció vestido.

—Buenas tardes, lady Nineth —me saludó.

—Buenas tardes, señor McMorrow —contesté.

—¿Necesitas algo, Nin? —me preguntó Amish, con una sonrisa socarrona—. De hecho, Kendric estaba a punto de salir hacia el castillo para verte.

—¡No es cierto! —gritó Kendric mirándolo molesto y avergonzado. Unas cosquillas de ilusión y esperanza me recorrieron el vientre.

—¿Necesita algo, señor McMorrow?

—No, bueno, sí. —Se rascó la nuca—. Quería ir a verla, pero no de la forma que este idiota calvo ha insinuado. Tengo un presente para usted.

—¿Un presente? —Me sonrojé.

—Sí… pero ya que ha venido, se lo daré ahora. —Abrió la puerta y me indicó que lo siguiera.

—Te enviaré las medicinas más tarde —avisé a Amish.

—Lleva más de dos meses trabajando en lo que te va a dar, casi no ha dormido —me susurró él—. Además, ha puesto el pasamanos por ti.

—¿Eh? —Demasiada información en pocos segundos.

—Vete ya. —Me señaló la puerta y asentí, cerrando tras de mí. Me latía el corazón con fuerza y sentía cosquillas en el vientre y en las piernas.

Kendric estaba frente a la mesa, miraba algo envuelto en cuero. 

—Mírelo —ordenó; quité la primera capa de cuero.

Había una espada reluciente, del tamaño de una espada normal, pero más delgada. La cogí con cuidado y me sorprendí al notar lo liviana que era.

—¿Qué le parece? —Parecía ansioso.

—Es… es preciosa… ¡perfecta! —respondí moviéndola de un lado a otro—. Muchas gracias… —Lo miré—. Creía que un arma no era un regalo apropiado para una dama.

—Usted misma lo dijo, no es una dama como las otras y se ha ganado todo mi respeto. —Me sonrió y sentí que me temblaban las piernas, le cambiaba el rostro por completo cuando lo hacía. Le devolví la sonrisa—. Se merece un arma a su altura.

—Dejemos las formalidades, ¿te parece? —Asintió—. ¿Cómo has logrado que sea tan liviana?

—Encontré una nueva forma de calentar el acero. —Volvía a tener el rostro serio—. Tardé un poco, pero lo logré. Tiene la misma resistencia que una espada común, pero es más ligera para su comodidad.

—Me encanta, Kendric. —Sonreí mientras observaba los detalles tallados en las hojas.

—Me alegro de que te guste. —Sonrió de nuevo, lo miré a los ojos y me quedé absorta en su mirada. Parecía tan misterioso y a la vez solitario… Inconscientemente, di un paso hacia él.

Kendric seguía mis movimientos. Desde que había visto su torso desnudo momentos antes deseaba tocarlo, pero el ruido de cosas que caían a un par de metros de nosotros me detuvo y retrocedí los pasos que había dado.

Monroe recogía unas cosas entre refunfuños. Sonreí avergonzada mientras me daba la vuelta hacia Kendric.

—Gracias por este hermoso regalo; debo irme ya, enviaré a alguien con medicinas para Amish. ¿Podrías asegurarte de que se las tome?

—Sí, no te preocupes. —Parecía frustrado, incluso algo molesto. Asentí con una sonrisa y comencé a avanzar hacia la salida.

Me detuve a los tres pasos, retrocedí y volví a acercarme rápidamente hasta Kendric; no tenía nada que perder. Le di un beso en la mejilla y se quedó de piedra, sin apartar la vista de mí.

—Muchas gracias —dije. Me aparté de él y salí del taller sin mirar atrás.

El corazón seguía latiéndome muy rápido y no podía sacarme la sonrisa de los labios.

Volví hasta la escuela a por el caballo y monté de vuelta al castillo.

 

***

 

Ya casi era la hora de la cena, se me había pasado la tarde volando. Estaba en la cocina acabando de preparar las medicinas para Amish con otras cuatro mujeres, que estaban terminando de preparar la cena.

—¿Nin? —Miré hacia la cima de la escalera y ahí estaba Kristal.

—¿Qué ocurre? —Volví la mirada a lo que estaba haciendo mientras se acercaba a mí.

—¿Qué le hiciste a Agatha?

—¿Por qué lo dices? —Terminé de llenar la última botella de vidrio con la medicina y miré a mi prima.

—Lleva desde que volvió de la aldea abrazada a sus rodillas mirando por la ventana del cuarto.

—Hum… Hice que escuchara de la boca de un hombre lo que piensa de ella cuando se ofrece así. Quizás eso la ha dejado pensativa.

—Ah… Pues fue una buena idea, aunque no la había visto así de callada y quieta desde que murió madre. —Sonrió con melancolía—. En cierta forma, a veces me recuerdas a ella.

—¿Por qué? —Le puse el corcho a la botella.

—Por tu carácter. Eres decidida y valiente, proteges y cuidas a los tuyos. —La miré y la abracé—. Murió por protegernos a Agatha y a mí cuando atacaron el castillo la última vez. Desde entonces, papá cambió y se ha vuelto más protector con nosotras.

—Yo también extraño a mi madre. —Acaricié el rostro de Kristal—. Mi madre era la calma y mi padre, la tormenta, por eso Mathew y yo somos una mezcla un tanto temperamental a veces.

—¿Para quién son las medicinas? —Preguntó cambiando de tema.

—Para Amish, está enfermo en la cama.

—¿Estuviste en su casa? —Noté cierto tono de reproche y celos, la miré con inocencia.

—Sí, he ido varias veces y hoy estaba enfermo, así que enviaré a alguien con sus medicinas.

—Ya voy yo —respondió de inmediato. Así que mi prima pequeña tiene interés en el grandulón. Diablos, Amish tiene casi treinta años y ella no ha cumplido los veinte aún, será difícil que se fije en ella.

—¿Estás segura? —Asintió con rapidez y tomó las botellas—. De acuerdo, tiene que tomar un vaso tres veces al día, aunque con lo que tome hoy ya debería sentirse un poco mejor mañana.

—No me esperéis para cenar. —Salió como un rayo de la cocina. Tras limpiar lo que había usado subí al cuarto de Sienna y abrí la puerta con cuidado para no despertarla.

Cuando volví de la aldea estaba durmiendo y no quise molestarla para enterarme de lo que le había dicho la partera, pero ahora estaba despierta y se acariciaba el vientre.

—Hola —dije desde la puerta con medio cuerpo dentro.

—¡Nin! Pasa. —Sonrió. Me acerqué y me senté a su lado.

—¿Qué te ha dicho la partera?

—Que serás tía. —Se le llenaron los ojos de lágrimas y me abalancé sobre ella para abrazarla con fuerza.

—¡Felicidades! —grité. Sentí que a mí también se me llenaban los ojos de lágrimas.

Nos quedamos charlando un buen rato, hasta que Naya nos avisó de que la cena estaba servida.


XXIV

 

 

 

 

Mathew tardó una semana en regresar. Brog había ganado y Marfeng amenazó a todos con vengarse, razón por la cual se duplicó la guardia y se comenzó el entrenamiento de nuevos guerreros. Cabe destacar que algunos no tenían ni la mitad de las aptitudes requeridas para ser un guerrero, mientras que mis chicas eran maravillosas. Mael, Naya y Kristal observaban los entrenamientos y aprendían nuevos movimientos para practicarlos más tarde o corregían entre ellas lo que hacían los hombres.

Mathew casi lloró abrazado a las piernas de Sienna cuando ella le dio la buena noticia. Mis primas, mi tío y el servicio también celebraron la noticia.

Ese año el frío se adelantó, de modo que los preparativos para la llegada del invierno debieron apresurarse. Con la señora del clan en la «dulce espera» los preparativos se duplicaron; había una alta probabilidad de que mi sobrino o sobrina naciera aún en temporada de nieve.

A mediados de octubre habíamos vuelto a acoger a los niños y a los ancianos en el castillo, ahora acomodados de mejor forma en el cálido salón de baile.

Había más de cincuenta personas en el castillo, y como se nos hacía algo difícil salir a entrenar, decidimos dejarlo. El túnel estaba húmedo y demasiado frío y no quería que ninguna enfermase.

Mientras daba vueltas en mi cuarto, sin poder dormir, miré la espada colgada en el cinturón junto a la daga. La cogí y comencé a moverme en mi sitio con ella en la mano, era tan hermosa que no cabía en mí de felicidad. Kendric la había hecho solo para mí.

El simple recuerdo del beso en su mejilla, algo áspera por la barba corta, me provocaba cosquillas en el vientre. No era propio de mí. De hecho, si hubo algo entre Alex y yo es porque él dio el primer paso y yo me dejé llevar.

Con la espada todavía en la mano miré hacia la ventana. Cerca de las caballerizas podía distinguir con algo de dificultad a Kristal, intentado mover una espada que, claramente, pesaba demasiado para ella.

Volví a mirar la espada y quise darme un golpe en la frente. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?

Si Kendric había hecho una espada así de liviana para mí, tal vez pudiera hacerlo doce veces más. Tendría que convencerlo y, de paso, revelar el secreto, pero confiaba en que aceptaría.

Con ese nuevo pensamiento, volví a meterme en la cama y no tardé mucho en perder la consciencia.

 

***

 

Al día siguiente desayuné al alba con mi hermano y mi tío, que salían a ver el estado de los terrenos mientras todavía se pudiera. Yo iría a ver a Kendric.

Monté a caballo y me dirigí hasta el taller, probablemente fuese aún demasiado temprano, pero estaba tan ansiosa por verlo que no me pude resistir.

Ya se había acumulado un poco de nieve, que cubría los cascos del caballo y este caminaba desconfiado sobre la capa blanca. La aldea estaba casi desierta, despertándose en esos momentos o sin ganas de salir al frío.

Llegué al taller y me sorprendí al escuchar golpes contra el yunque. Abrí la puerta con cuidado y pude localizar el ruido, que llegaba del lugar donde siempre estaba Kendric. Avancé despacio y, al llegar a la columna, me escondí y ahí pude verlo. Estaba concentrado golpeando un trozo de hierro al rojo vivo, lo miré unos minutos hasta que decidí salir del escondite mientras él se tomaba un respiro.

—Hola, Kendric —saludé mientras avanzaba hasta él.

—Buenos días, Nineth —respondió con voz ronca—. ¿Qué haces aquí tan temprano?

—Necesitaba hablar contigo de algo muy importante para mí y para el clan. —Levantó una ceja y metió el trozo de hierro en medio de las brasas del horno.

—Te escucho. —Se cruzó de brazos y no pude evitar fijarme en sus músculos. Santo Dios, tragué saliva y me acerqué más.

—Antes debo pedirte un favor: tanto si accedes a mi petición como si no, tienes que guardarme el secreto.

—No diré nada. —Asentí y me quité la capa—. ¿Qué… qué haces?

—Hace calor aquí —me quejé—. Verás, entreno a un grupo de chicas que quieren ser guerreras y ayudar a su clan. —Era un resumen muy bueno.

—¿Qué? —Fue la única respuesta que recibí, y ahí le expliqué todo con detalles.

—Entiendo sus motivos y el tuyo, son válidos, pero ¿qué quieres de mí?

—Necesito que hagas más espadas como la mía. No podemos entrenar con las espadas de los guerreros porque pesan demasiado, la tuya es increíble y necesito más como esa. Te pagaré, por supuesto.

—Hum… ¿Cuántas son?

—Doce. —Abrió los ojos, sorprendido.

—Me imaginaba menos. —Miró el horno y luego el yunque—. ¿Qué pasará si se entera tu hermano?

—Tarde o temprano todos se enterarán, no pretendo seguir manteniendo a las chicas en secreto durante mucho más tiempo. Merecen que se las reconozca como las fuertes guerreras del clan MacKeiny.

—De acuerdo, lo haré. —Sonreí con alegría y tuve el impulso de abrazarlo, pero me contuve. Casi me desmayo cuando abrió los brazos para recibirme. Con dudas, pero feliz, me abracé a su pecho.

—No sabes lo que significa para mí y lo feliz que hará a mis chicas. —Me apretó con suavidad y sentí que el corazón le latía tan rápido como el mío.

—Haré cualquier cosa con tal de que mejore la seguridad de este lugar, no soportaría perder otro clan. —Sentí pena y rabia en sus palabras, le di un apretón cariñoso.

—Todo irá bien. —Miré hacia arriba para verlo y por una vez me encantó sentirme pequeña frente a él.

El sonido de las puertas del taller abriéndose hizo que nos separásemos abruptamente. Volví a mi lugar y él volvió a cruzarse de brazos.

—Buenos días, señor —saludó Monroe, que luego reparó en mí—. ¡Lady Nineth! Buenos días, me alegra verla.

—Buenos días, Monroe, también me alegra verte. ¿Cómo está?

—Muy bien, estoy aprendiendo a hacer joyas y he mejorado bastante. —Sonrió orgulloso.

—¡Me alegra muchísimo! —Cogí mi capa y me la pasé por los hombros—. Debo irme. Hasta luego, Kendric.

—Adiós, Nineth.

Me despedí de ambos con una inclinación de cabeza y emprendí la marcha hacia la salida.

Cuando estaba a punto de montar, apareció Monroe a mi espalda.

—¡Lady Nineth! —Me giré hacia él—. ¿Cómo está Agatha?

—Está bien, ayuda a cuidar a los niños en el castillo. ¿Quieres que le dé un mensaje de tu parte?

—Yo… No… Solo… ¿Puede darle esto, por favor?

Me puso en la mano un lindo broche con incrustaciones brillantes en forma de flor.

—¡Es precioso, Monroe! Se lo daré, tienes mucho talento.

—Gracias, milady. —Sonrió apenado—. Tengo que ponerme a trabajar, que tenga buen día.

—Buen día para ti también. —Dio media vuelta y se fue por donde había llegado. Me puse el broche en el vestido para llevarlo sin que corriera el riesgo de caer. Mientras me colocaba bien la capa, miré a la ventana de la casa y vi que Kendric estaba ahí. Me despedí con la mano y empecé la marcha hacia el castillo.


XXV

 

 

 

 

—¡Agua caliente! ¡Paños limpios! ¡Tijeras! —Escuché gritar a la partera en el pasillo. Me levanté rápidamente y me puse la bata. Salí descalza y vi cómo sacaban a Mathew a empujones de su cuarto. 

—¡Solo mujeres! —gruñó la anciana partera cerrándole la puerta en la cara a mi hermano.

—¡Es mi esposa! —refunfuñó Mathew antes de llevarse las manos a la cabeza.

—¡Hermano! —lo llamé y él me apresó entre sus brazos, temblando como una hoja.

—¡Ya viene! Empezó a quejarse y luego mojó la cama. —Fue milagro que entendiera lo que había dicho.

—Todo irá bien, se ha adelantado un poco, pero estará bien. —Le di unas palmaditas en la espalda—. Vete a tu despacho, no será agradable escuchar los gritos de Sienna.

—¿Gritos? —Empalideció más aún.

—¡Un bebé va a salir de ella, idiota! —Le di un coscorrón—. ¡Claro que le dolerá y gritará!

Les hice una seña a unos abuelitos para que se llevaran a mi hermano al despacho.

Naya y Mael traían todo lo que había pedido la partera, les abrí la puerta y entré con ellas. Sienna estaba empapada en sudor, respiraba profundamente y se agarraba a las sábanas con fuerza. Tenía el rostro contraído por el dolor.

La partera y la jovencita que nunca hablaba tenían la vista fija entre las piernas de Sienna.

—Puedo ver la cabeza, esta criatura ya quiere conocer a sus padres —informó la anciana mientras la chica cogía una de las mantas limpias. Naya y Mael estaban pegadas a la pared, pálidas.

—Esperad fuera, chicas —les pedí; no tuve que repetirlo, salieron disparadas. Me acerqué a Sienna y le sequé el sudor del rostro.

—Me duele mucho, Nin —se quejó lloriqueando.

—Lo estás haciendo muy bien —la felicité y le puse un paño frío en la cabeza—. Ya no falta mucho para que puedas tener a tu hijo en brazos.

Y ahí vino el primer grito de muchos; me mantuve a su lado, refrescándola y dándole palabras de aliento.

—El bebé está atascado —gruñó la anciana y sin miramientos metió la mano en el agua caliente y se inclinó sobre las partes íntimas de Sienna. La vi meter la mano y miré hacia otro lado, era horrible. Sienna volvió a gritar y ahora lloraba con fuerza.

—¡Listo! ¡Empuje! —Sienna empujó y se aferró a mi mano con tanta fuerza que por un momento creí que me iba a romper algún hueso.

—¡Siga! ¡Empuje de nuevo! ¡Está casi fuera! —apremiaba la anciana con voz alegre, la chica iba envolviéndolo en la manta a la medida que salía.

Un último empujón y el bebé salió.

—¡Es un varón! ¡El clan MacKeiny tiene heredero! —celebraba la anciana mientras cortaba el cordón umbilical y la chica limpiaba al niño. Se oyó un llanto fuerte en el cuarto y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. Ya era tía, mi familia había crecido.

Sienna respiró profundamente y me miró.

—¡Tengo un hijo! ¡Un niño! ¡Ay! —Volvió a gritar y a retorcerse.

—¿Qué ocurre? —pregunté asustada.

—Lo que le dije a mi señora —dijo la anciana—. Viene otro bebé.

—¡Que salga ya! —gritó Sienna. No me lo había dicho y no podía salir de mi asombro.

—Rápido, Blaine, tienes que recibir al segundo. ¡Ha hecho un excelente trabajo, mi señora! 

—¡Mael! —la llamé con un grito casi desesperado. Entró de inmediato—. ¡Quédate con el bebé!

Blaine le pasó el bebé que no dejaba de llorar a Mael y recuperó su posición de antes, con otra manta en los brazos.

—¡Cuando sienta esa corriente en la espalda, empuje! —ordenó la anciana—. ¡Este no debería tardar en salir!

Sienna obedeció y se concentró en respirar con toda la calma que pudo reunir.

Minutos más tarde el llanto de otro bebé irrumpió en el lugar y el primer bebé dejó de llorar casi de inmediato.

—¡Es una niña! —celebraba la anciana con una sonrisa—. Mis felicitaciones, mi señora, es madre de dos criaturas sanas y fuertes.

—Santo Dios —murmuró Sienna sin dejar de llorar, la abracé como pude. A estas alturas yo también estaba llorando de felicidad.

—¡Lo lograste! ¡Eres mamá! —Me limpié las mejillas.

Mientras Blaine limpiaba a Sienna, Naya y Mael cambiaban las sábanas; yo sostenía al varón y la anciana, a la niña.

Eran tan pequeños… Tenían la nariz como la mía, llena de puntitos blancos. Él tenía unos cuantos pelos de color rubio brillante mientras que el cabello de ella era negro.

—Quiero verlos —pidió Sienna. 

Llevé al bebé y se lo entregué, los ojos volvieron a llenársele de lágrimas; la anciana dejó a la niña al otro lado y, ahora sí, Sienna lloró con una sonrisa en los labios.

—¿Desea que envíe a una nodriza? —dijo la partera.

—No es necesario, alimentaré yo a mis hijos, gracias por todo —contestó sin dejar de mirarlos—. Nin, ve por Mathew, por favor.

Me sequé las mejillas otra vez y salí del cuarto con la anciana y Blaine detrás de mí.

—Klaus y Collin también nacieron el mismo día, y antes que ellos, Baltus y Trevor —comentó la anciana mientras bajábamos la escalera—. Siempre ha habido dos herederos del clan.

—Eso es algo bueno… ¿no? —pregunté.

—Es bueno, se debe elegir con sabiduría al laird; su destino, el de su clan y el de los clanes vecinos depende de eso. Buenos días —se despidió con Blaine detrás de ella.

Entré al despacho, los ancianos reían mientras mi hermano miraba a la chimenea.

—Mathew —lo llamé. Me miró de inmediato y me aparté de la puerta; no tardó en salir corriendo escaleras arriba.

—¿Cómo ha ido todo? —preguntó uno de los ancianos levantándose ayudado por su bastón.

—Muy bien, el clan ya tiene a su heredero. —Ambos lo celebraron con whisky.

Volví a subir a la habitación y mi hermano estaba de rodillas junto a la cama; lloraba mientras acariciaba sus manitas.

—Mis hijos —susurró. Esa imagen se me quedaría grabada en la mente para siempre. Aquello era pura felicidad.

—¿Cómo se llamarán? —pregunté al cabo de unos minutos.

—Evan y Eara MacKeiny —anunció mi hermano—. Quiero cogerlos en brazos.

Todavía con un nudo en la garganta salí de la habitación para que tuvieran su momento junto a sus hijos y me fui a mi cuarto para poder serenarme. Ver a Sienna tan feliz con los bebés en brazos después de todo el dolor que había pasado, había provocado una sensación desconocida en mí. ¿Me casaré? ¿Tendré hijos algún día? Quizás era hora de intentar formar mi propia familia. O quizás era pronto. 

Pensaba en Marfeng, aquel hombre despreciable que había atacado a varios clanes pequeños aprovechando las noches de tormenta en pleno invierno para hacerlo. No hacía mucho tiempo que un grupo de señoras y niños llegaron pidiendo asilo en medio de la noche. Ese maldito hombre había matado a la mitad de los hombres y a los que no, se los había llevado como parte de sus tropas.

 

***

 

Ya estábamos a principios de marzo. En cuanto la nieve se derritiera, Mathew y tío Collin irían a visitar a los clanes vecinos, aunque ahora notaba flaquear la voluntad de mi hermano, con los bebés recién nacidos. No quería alejarse de ellos ni de Sienna, pero tenía obligaciones que cumplir.

Yo ya me había ofrecido para reemplazarlo, pero no hubo forma de convencerlo; alegó que se sentiría más seguro sabiendo que yo protegía a nuestra familia en casa.

Para la segunda semana de marzo la nieve había desaparecido por fin. Aún hacía mucho frío, pero los lagos y los ríos comenzaban a descongelarse.

Se organizó una fiesta por la llegada de los hijos del laird MacKeiny con todo su clan cuando los bebés cumplieron un mes.

Los primeros días Sienna dormía, con suerte, cuatro horas durante la noche. Los niños se despertaban a cada momento cuando estaban cada uno en su cuna, así que le propuse dejarlos en la misma cuna y funcionó. Dormían uno frente al otro toda la noche.

Tanto Sienna como Mathew estaban cansados, pero felices.

Mathew cargaba a Evan y Sienna a Eara mientras bajaban las escaleras. Abrí las puertas principales y me hice a un lado. Todo el clan estaba presente, atentos para ver a los niños.

—Querido clan, me enorgullece presentarles a mis hijos: Evan y Eara MacKeiny —anunció Mathew mostrando el rostro del pequeño Evan a todos. Sienna lo imitó.

Todos los vitorearon y la música no tardó en inundar el lugar; el licor y la comida estaban en la mesa para quien quisiera servirse.

Siempre que podía, Larena cuidaba de los bebés, así que ahora estaba con ellos mientras el resto festejaba.

—¿Bailamos, Nin? —Mathew estaba ante mí con la mano extendida, ni siquiera me había percatado de que se había acercado.

—Claro. —Me puse de pie y lo seguí hasta la pista. Comenzamos a bailar la lenta melodía.

—¿Estás bien? —Lo miré confundida.

—Sí, ¿por qué lo preguntas? —Dimos un giro y volvimos a cogernos de las manos.

—Estás más callada de lo normal y la mitad del tiempo pareces absorta en tus pensamientos.

—Bueno, estoy preocupada por Marfeng —respondí; era una verdad a medias, también me preocupaba si tendría hijos algún día.

—Sé que hay algo más. —Me miró a los ojos—. Pero si no me lo quieres decir, lo respetaré. Mañana saldremos temprano con el tío Collin.

—¿Mañana? —Me preocupé—. ¿Tan pronto?

—Retrasé nuestro viaje para poder estar a los niños y disfrutar de ellos un poco más, pero debo ir a echarle una mano a McKillian y reunir el consejo. Temo que Marfeng tenga demasiadas personas en sus tropas, tenemos que detenerlo.

—No me agrada la idea. En realidad, la detesto —confesé—. ¿Cuándo volveréis?

—En un mes… Tal vez más. —Sentí un gran peso en la espalda y los hombros.

—Es demasiado.

—Lo sé, pero intentaré que regresemos antes.

Ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que la música había cesado y seguíamos de pie en la pista, hablando.

—¿Sienna lo sabe? —pregunté mientras caminábamos hacia el lugar donde estaba sentada.

—Sí, lo sabe —suspiró—, pero entiende que es por algo más importante que nosotros.

—Ni se te ocurra hacerte el mártir —lo amenacé—, porque por ti iría al mismísimo infierno con tal de verte criar a tus hijos.

—Por eso te adoro, hermana. —Me abrazó—. Ahora iré a bailar con mi dulce esposa.

Lo vi irse mientras bebía un sorbo de cerveza.

—Nineth. —Miré hacia un lado, aún con la jarra entre los labios y me atraganté al ver a Kendric. Tosí un poco y dejé la jarra en la mesa—. ¿Estás bien?

—Sí. —Me salió voz quejumbrosa, así que carraspeé varias veces—. Me has sorprendido, jamás te había visto en una fiesta.

—Sí, bueno, no salgo mucho del taller, pero quería conocer a los hijos del laird y necesitaba hablar contigo.

—¿Sobre qué? —Las flautas entonaron una dulce y suave melodía, no pude evitar mirar a las señoras que tocaban.

—¿Te gusta esa canción?

—Sí, me encanta la melodía. —Moví las manos con suavidad a compás de la música.

—¿Bailarías conmigo? —Sentí que el corazón me iba el doble de rápido de lo normal.

—Por supuesto. —Tomé la mano que me ofrecía y fuimos a la pista.

El baile iniciaba con un corto balanceo sin tocarnos, luego teníamos que juntar una de nuestras manos en el centro y dar vueltas con la mano libre en alto, moviéndola con suavidad. A continuación, teníamos que ponernos de espaldas y danzar cada uno al lado opuesto; este era el paso complicado, casi siempre chocabas con tu compañero de baile, pero con Kendric no me pasó. Volvimos a quedar frente a frente, sentía que me temblaban las manos mientras tomaba la posición para terminar el baile. Miré a Kendric a los ojos y sentí cómo la mano que me pasaba por la parte baja de la espalda me quemaba esa porción de piel.

—Tengo listas las doce espadas —dijo con la voz áspera y profunda. Aquello rompió la burbuja en la que estaba.

—Mañana iré a recogerlas al taller, pero bien entrada la noche, nadie puede saberlo. Será una sorpresa para mis chicas.

—¿Y si te las llevo al lugar donde os reunís? Es más fácil y seguro.

—A medianoche en el túnel, ¿te parece bien?

—Perfecto. —La canción llegó a su fin y nos separamos—. Hacía años que no bailaba.

—Pues deberías hacerlo más a menudo, bailas muy bien. —Retiré las manos de su cuerpo, al igual que él del mío.

—Tú también eres una excelente bailarina. —Sonreí y él me imitó.

—Querida Nineth. —Me giré y ahí estaba Amish con una radiante sonrisa—. ¿Me concedes el siguiente baile?

—Claro —respondí encogiéndome de hombros.

—Buenas noches —se despidió Kendric y se fue.

—¿Interrumpo algo? —preguntó Amish mientras me tomaba de la mano y comenzábamos a bailar la alegre melodía.

—No —respondí con sencillez.

—¿Qué hay entre vosotros? —Lo miré confundida.

—¿A qué te refieres?

—El otro día charlábamos, pero apenas fue decir tu nombre y se enojó; no volvió a hablarme en todo el día. —Levantó una ceja hacia mí.

—¿Habláis de mí? —Lo miré con una ceja alzada.

—A veces… Es que Monroe está haciendo unas cosas para tu familia y es inevitable mencionarte, pero Kendric casi le pega a Monroe cuando le dijo que le parecías preciosa y una gran mujer.

—No sé qué responder a eso, mantenemos una relación cordial. —Para mi propia desgracia y en contra de mis deseos.

—¿Y si él quiere algo más? —Lo miré sorprendida.

—¿Qué interés tienes? ¿Ahora haces de casamentero?

—Sois mis amigos y os quiero mucho. —Sonrió—. Además, te conviene que te ayude.

—Ah, ¿sí? —No pude evitar reírme.

—Entonces… ¿Sí tienes un interés especial en él?

—¿Dejarás de molestarme si te digo que sí? —Asintió muchas veces con una sonrisa—. Entonces sí, tengo un poco de interés en él, pero júrame que no se lo dirás.

—Seré una tumba. —Ambos nos reímos otra vez.

Detrás de Amish, a lo lejos, estaba Kristal, que nos miraba con una mezcla de pena y rabia; me sentí mal de pronto. Estaba claro que sentía algo por mi amigo y en este momento debía estar pensando cosas que no eran.

—¿Me harías un favor? —La canción ya estaba llegando a su fin.

—Lo que sea —contestó él.

—Invita a Kristal a bailar. —Me miró confundido, pero asintió. La canción acabó y nos separamos—. Me voy a dormir, buenas noches, Amish.

—Buenas noches —respondió.

Mientras caminaba hacia el castillo, unos susurros llamaron mi atención.

—¡Estoy enamorado de ti! —Reconocí la voz de Monroe.

—¡No puedes! —Era Agatha—. ¡Me he comportado como una mujer sin decencia delante de ti tantas veces que no te merezco! ¡Me da vergüenza!

—¡Tonterías! —Oí cómo se besaban. Hora de irme.

Antes de ir a mi habitación, pasé a ver a los niños. Ambos dormían frente a frente y se tocaban con las pequeñas manos.

—Qué ternura son mis tesoros. —Los besé en las cabecitas. Larena dormía en la mecedora, envuelta en una manta. Salí del lugar y me metí en mi cuarto; aún era temprano, pero no tenía muchas ganas de fiesta. En realidad, la preocupación de lo que se avecinaba me quitaba todo el ánimo para celebrar a mis sobrinos.

Me cambié de ropa y me metí a la cama. No tardé en quedarme dormida.

 

***

 

Al día siguiente, desperté al alba y escuché el ajetreo normal del castillo. Me vestí y fui a desayunar con mi tío y mi hermano.

—¿Qué haces despierta, hija? —preguntó tío Collin mientras yo bajaba las escaleras.

—Quería despedirme —respondí sentándome en mi sitio. Nos sirvieron y desayunamos en silencio.

—Alister vendrá con nosotros, así que Amish ocupará su lugar aquí y entrenará a los nuevos guerreros; es tan bueno como cualquiera de nosotros —me informó Mathew.

—De acuerdo —contesté. Kristal se pondría contenta cuando se enterase.

—Será un mes, como mucho, y si no es así, enviaré a alguien para avisar —dijo mi hermano.

—Tened cuidado y regresad pronto —dije.

—Todo irá bien, Nineth. —Mathew me dio un apretón en la mano y seguimos comiendo.

Mathew y mi tío se llevaron cuarenta guerreros, lo que nos dejaba con treinta en el castillo. Era más necesario que nunca que mis chicas estuvieran listas para ayudar. En cuanto tuviésemos las espadas en nuestro poder, solo habría que aprender a manipularlas con seguridad para que pudiesen entrenarse con los hombres que también estaban aprendiendo a luchar.

Sienna decidió iniciar las clases en la escuela ese mismo día; quería distraerse, así que a media mañana veinticinco niños estaban sentados en las mesas, tiza en mano. Kristal y Agatha se ofrecieron a ayudarla para mantener el orden.

También conversé con Hugie, que me aseguró que no había ningún punto ciego en las murallas.

Entre una cosa y otra, se me pasó el día volando. Avisé a las chicas de que nos reuniríamos en nuestro lugar y todas se mostraron felices de reanudar el entrenamiento.

Cuando estuve segura de que todos dormían, salí del castillo en completo silencio y caminé hasta el túnel, pendiente de cada movimiento a mi alrededor.

Entré en el lugar donde había acordado reunirme con Kendric. Sentía que me latía el corazón muy rápido y que tenía el estómago revuelto por los nervios. Estaríamos los dos solos y la idea me aterraba y me encantaba a la vez.

Lo encontré serio y con los labios formando una línea, observaba el lugar donde se dividían los túneles.

—¿He tardado mucho? —pregunté mientras me acercaba a él.

—Para nada, no hace mucho que llegué —contestó girándose hacia mí—. Buenas noches, Nineth.

—Buenas noches, Kendric.

Le pedí que me siguiera. Una vez en el lugar de entrenamiento, dejó sobre la mesa el bulto envuelto en cuero y lo abrió.

Cada espada colgaba de un cinturón grueso de cuero con bordados. Desenfundé la primera espada que encontré y era tan liviana como la mía, aunque más sencilla, sin ningún grabado especial.

—¿Qué te parece? —preguntó mientras yo movía la espada de un lado a otro.

—Tan perfecta como esperaba. —Sonreí, volví a dejar la espada en su lugar y le di el saquito con monedas de oro—. ¿Será suficiente para pagar tan magnífico trabajo?

—Más que suficiente. De hecho, es demasiado. —Sacó unas cuantas monedas y me devolvió el saco.

—Has hecho algo que significa mucho para mí y las chicas. Siempre te estaremos agradecidas.

—Me doy por satisfecho con que sepan usarlas. —Solté una carcajada y él sonrió.

—Puedes venir mañana y comprobar por ti mismo que saben usarlas. —Sonreí con suficiencia y me crucé de brazos.

—Entonces, vendré. Tengo verdadera curiosidad por saber cómo entrenáis en este lugar tan pequeño —se quejó.

—Querer es poder. —Me encogí de hombros—. Además, no creo que nos quedemos mucho más tiempo aquí; en cuanto vea que las chicas están listas para tener su oportunidad ante un hombre y defenderse, serán libres de entrenar como cualquiera y a la vista de todos.

—Ojalá puedas convencer a todos de que acepten.

—No tendré que hacer mucho. Cuando vean lo buenas que son, no tendrán dudas —dije con convicción.

—Si las has entrenado tú, no dudo de que serán buenas. —Me sonrojé y lo miré. Él sonrió y sentí que me sudaban las manos—. Mañana vendré a verlas.

—De acuerdo, a medianoche. —Dejamos las espadas envueltas, tal como él las traía y caminamos hacia la salida.

—Te dije que había oído algo —dijo una voz desde la entrada. Ambos nos quedamos de pie, mirándonos. Caminé veloz hasta la antorcha más cercana y la apagué. Hice lo mismo con el resto, tan rápido como pude. Kendric me imitó y no tardamos en quedar completamente a oscuras.

—¿Kendric? —susurré. Se podían oír los pasos de los guardias que bajaban por las escaleras.

—Aquí estoy —susurró detrás de mí, cerca de mi cuello. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo—. Déjame guiarte.

—De acuerdo. —Mi voz sonaba entrecortada, por Dios, jamás me imaginé que tendría a Kendric sujetándome con firmeza de la cintura mientras me empujaba con suavidad por la oscuridad; mi corazón latía desenfrenado.

Toqué la pared con las manos y me aparté de Kendric para pegar la espalda a la construcción de roca. Podía sentir el calor que emanaba de Kendric, delante de mí, su aliento contra el mío y sentía que me iba a desmayar. Nunca me habría imaginado estar en esta posición con él.

—No hay nadie aquí, idiota —dijeron los guardias desde la entrada mientras alzaban una antorcha. Kendric me empujó contra la pared y me temblaron las piernas, así que puse las manos en sus hombros. Estábamos al final del túnel, pude ubicarme cuando me percaté de la distancia que había hasta la entrada, donde estaban los guardias. No nos verían desde tan lejos.

—No te muevas —me susurró en el cuello y reprimí un quejido. Un cosquilleo se me instaló en el vientre bajo y el corazón no dejaba de latirme con fuerza. No pude evitar clavar los dedos en sus hombros.

—Tienes razón, quizás ha sido una rata —contestó el primer guardia—. Volvamos antes de que Amish se dé cuenta.

La antorcha desapareció con los soldados, dejándonos de nuevo en completa oscuridad.

Solté un respiro de alivio e incliné la cabeza hacia delante, apoyándola en el pecho del herrero.

—¡Lo siento! —susurré; el alivio por no haber sido descubiertos se transformó en nerviosismo.

—No pasa nada, tranquila —contestó. Seguíamos en la misma posición y advertí la presión que estaba haciendo con los dedos en sus hombros.

Con delicadeza, deslicé las manos por sus brazos lentamente, los sentí tensarse mientras bajaba.

—No hagas eso, por favor —me suplicó contra mi cuello. Dejé salir un gemido.

¡Dios, esto era tan inapropiado, pero tan placentero! Volvió a empujarme contra la pared y sentí que su cuerpo me aplastaba por completo.

—No hagas eso —gruñó y sentí que su barba me rascaba el cuello.

—¿El qué? —susurré como si por dentro no me estuviese desmoronando, actuaba como una desvergonzada, pero no me arrepentía de nada.

—Tocarme y gemir de ese modo, me estás matando —contestó.

—Puedes apartarte cuando quieras —dije, tocando sus manos con las mías.

—No puedo —contestó; volví a gemir cuando sentí que sus labios me besaban el cuello—. Mañana te arrepentirás de esto.

—Si no quisiera que esto pasara ya te habría empujado. —Le cogí las manos y las guie hasta mi cintura. El la apretó con fuerza y volvió a besarme el cuello—. Haces que me sienta extrañamente feliz, deseosa de algo que desconozco… Te aseguro que no me arrepentiré de esto.

Giré la cara, de modo que las comisuras de nuestros labios se tocaron y sentí que no necesitaba nada más mientras los labios de Kendric me besaran con pasión. Le correspondí con la misma intensidad.

Nos besamos durante un tiempo, a mi juicio, demasiado corto. Cuando se apartó de golpe dando dos pasos atrás, sentí frío de inmediato.

—¿Qué ocurre? —pregunté recuperando el aliento.

—Esto está mal… muy mal —respondió con la voz ahogada.

—¿Te arrepientes de haberme besado?

—No, ni seré capaz de olvidarlo jamás. —Sentí nuevamente su cercanía, su mano en mi rostro y un beso delicado—. No soy el hombre adecuado para ti, te mereces algo más que un simple herrero, mereces a alguien que te lleve a un castillo y te cuide como a una reina.

—¿Por qué no dejas que sea yo quien lo decida?

—No, ahora estamos con la cabeza en otro mundo —respondió—. Podemos ser amigos, pero esto no volverá a pasar.

¿Amigos que se besan? ¿Otra vez? ¡Y un maldito infierno!

—Nunca te veré como un amigo, grábatelo en la cabeza —prácticamente gruñí—. ¿Vendrás mañana a ver a las chicas?

—Sí —contestó con extrañeza ante mi repentino cambio de tono.

—Hasta mañana, entonces. —Me separé por completo y avancé, ayudada por la pared hasta la entrada. Gracias a Dios, siempre teníamos despejada la parte más próxima a esta. Llegué hasta la entrada y subí por las escaleras. No escuché ningún ruido, así que salí del lugar y me fui corriendo al castillo. Pasé en silencio hasta mi cuarto, donde me quité el vestido con rabia, lanzándolo, y me puse el camisón para meterme en la cama.

Aún podía notar su aliento sobre mis labios, recordaba con exactitud el tacto de sus labios en mi cuello.

—¡Maldita sea! —chillé con las lágrimas resbalándome por las mejillas. Nunca pensé que actuaría así y menos, con él. Atrevida y desvergonzada, yo no era así. Y él, indirectamente, me había rechazado.

Quería que fuéramos amigos. No me lo podía creer. Lo que tenía claro era que jamás volvería a sentir lo mismo por ningún otro hombre.
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La noche del día siguiente llegó demasiado pronto para mí. Estaba nerviosa por ver a Kendric otra vez, pero tenía que actuar con normalidad ante él.

Llegué al túnel y las chicas no habían aparecido aún, las antorchas estaban ardiendo y me sorprendí al ver a Kendric encendiendo la última.

—Buenas noches —lo saludé fingiendo indiferencia—. Gracias por encender las antorchas.

—No es nada. Buenas noches, Nineth —respondió sin mirarme a la cara.

Se acercó hasta donde estaba yo, que estaba contemplando las espadas.

—Quiero que sea una sorpresa. ¿Podrías ocultarte detrás de aquella columna? —Señalé la columna detrás de mí, una de las más alejadas.

—Claro. —Avanzó hasta allí en completo silencio cuando se escuchó un murmullo que bajaba por las escaleras y aparecieron todas mis guerreras.

—¡Nineth! —cada una me dio un abrazo y miró con curiosidad el bulto que había detrás de mí.

—Necesito que forméis una fila delante de mí y que cerréis los ojos, tengo una sorpresa para vosotras. —Obedecieron de inmediato. Sin hacer ruido saqué las espadas con sus cinturones y fui dejándolas una a una en sus manos. Veía cómo palpaban el cinturón. Cuando todas tuvieron su espada les pedí que abrieran los ojos.

—¡No puede ser! —chilló Kristal al desenfundar su espada—. ¡Es muy liviana!

Me vi abrazada por un montón de chicas felices que me daban las gracias una y otra vez con sonrisas relucientes.

—A entrenar, chicas —indiqué y se pusieron por parejas. Comenzaron a usar las espadas y mientras yo las iba corrigiendo.

Entrenamos más tiempo de lo normal, no se les hizo muy difícil manejar las espadas con maestría y firmeza.

Más tarde, dejaron sus armas en el túnel para evitar que sus familiares las vieran y se fueron a descansar. Convencí a Kristal para que se fuera sin mí.

—Son muy buenas —dijo Kendric caminando hasta mí.

—Gracias… Ya has visto que saben usar las espadas perfectamente.

—Sí, has hecho un excelente trabajo con ellas. —Asentí esbozando una sonrisa.

—Gracias por apoyar mi loca idea. —Le extendí la mano y me la estrechó mirándome a los ojos. Lo solté—. Estoy cansada. Buenas noches, Kendric.

—Espera. —Me giré para mirarlo—. Yo… Lo siento… Anoche no pude dormir, creo que dije algo inapropiado, pero no sé qué… En realidad, todo lo que pasó anoche fue inapropiado, pero te enfadaste conmigo y no te culpo, pero…

Me acerqué a él mientras parloteaba sin control y le puse un dedo sobre los labios para que se callase de una vez.

—Los amigos que se besan no existen. Tú me gustas y lo que pasó anoche me demuestra que no te resulto indiferente, pero no puedo aceptar una simple amistad. No puedo aceptarlo porque de ti quiero algo más que eso, pero no te culpo por no querer dármelo ni te obligaré. Buenas noches.

Se quedó mirándome y yo me di la vuelta para irme, tenía un nudo en la garganta. ¿Qué estaba haciendo? Le había abierto mi corazón a un hombre que solo me gustaba un poco, estaba perdiendo la cabeza. El tema de la familia y de los hijos me tenía trastornada.

Me fui directa a mi habitación, me cambié de ropa y me metí en la cama.

 

***

 

Al día siguiente desperté con una idea rondándome la cabeza. Ya teníamos las armas, pero nos faltaba la ropa.

En cuanto terminé de desayunar con mi cuñada y mis primas, me llevé a Mael y a Naya a mi cuarto.

—Empezaremos a trabajar en vuestros uniformes —anuncié mostrándoles el cuero que emplearíamos.

—¿En serio? —Mael chilló entusiasmada—. ¿Serán como el tuyo?

—Similar, el vuestro será un poco más holgado. Cuando me lo hicieron a mí estaba más delgada y ahora me queda demasiado ajustado. —Nos reímos con suavidad.

—¿Cuál es el modelo? —preguntó Naya; le enseñé mi traje—. Sí, es bastante ajustado.

—Sí, pero es cómodo, te lo aseguro.

—¿Dónde lo haremos? —Mael sonaba preocupada.

—Hablaré con Sienna. —Me miraron como si me hubiese vuelto loca—. Necesitamos usar el cuarto de bordados, no podemos hacerlo de otro modo. Vosotras seréis las primeras y luego vendrá el resto.

—Pensé que Kristal sería la primera —comentó Naya.

—Está ocupada ahora, así que no hay problema. Hablaré con Sienna.

Kristal observaba escondida detrás de una cortina cómo Amish, que solo llevaba puesto su kilt, le enseñaba movimientos con una espada a un chico flacucho.

—¿Aprendes nuevos movimientos? —susurré detrás de ella.

—¡Santo Dios! —gritó saltando—. ¡Me has asustado, Nineth!

No pude evitar reírme con fuerza.

—¿Por qué no intentas acercarte a él de una forma más convencional? —dije y corrí la cortina a un lado para despejar toda la ventana.

—No le intereso —susurró bajando la mirada—. Solo me ve como una niña, mientras que a ti…

—Entre él y yo solo hay una amistad, Kris. —La cogí por el mentón para que me mirara a los ojos—. ¿De verdad es tan intenso lo que sientes por él?

—Lo amo desde que tenía quince años, me salvó de romperme el cuello cuando me monté en un caballo sin domar. —Sonrió con melancolía.

—No puedes rendirte sin antes luchar. —Le sonreí con alegría—. Te sugiero que comiences por prepararle comida.

—¿Comida? 

—Te aseguro que es la forma más rápida de conseguir la atención de un hombre. Los hace sentirse especiales y siempre que tengan hambre pensarán en ti—. Le guiñé un ojo y nos reímos.

—No sé cocinar muy bien. —Hizo pucheros—. ¿Me enseñarías?

—Por supuesto. Podríamos comenzar mañana, ahora iré a hablar con Sienna. —Le di unas palmadas en la espalda—. Mael y Naya tienen que darte una buena noticia, ve a mi cuarto.

Se fue casi corriendo y yo me acerqué al despacho de Mathew, donde sabía que Sienna le estaba escribiendo una carta a su madre.

—¿Puedo? —pregunté con medio cuerpo dentro del despacho.

—Por supuesto, ya estoy acabando. —Sonrió y estampó el sello MacKeiny encima de la cera roja.

—Necesito hablar contigo. —Me senté frente a ella—. De algo muy importante para el clan.

—¿Tiene que ver con tus salidas a medianoche? —La miré sorprendida y ella se rio con soltura—. Mi sueño se ha vuelto mucho más ligero con los niños.

Procedí a contárselo con todo detalle y ella me escuchó atenta, asintiendo de vez en cuando.

—De verdad Nin, eres extraordinaria —dijo cogiéndome las manos—. Tienes todo mi apoyo, puedes usar lo que necesites sin preguntarme. Ha sido una excelente idea entrenar a las chicas, más que nunca necesitamos ayuda.

—Kendric ha hecho espadas maravillosas para todas nosotras —comenté.

—Conque así se llama el hombre con el que bailaste la otra noche. —Sonrió con picardía—. ¿Hay algo más entre vosotros?

—¡Claro que no! —respondí demasiado pronto, ella ensanchó la sonrisa.

—No puedes engañarme, Nineth MacKeiny. Haces los mismos gestos que tu hermano. —No pude evitar reírme mientras me sonrojaba intensamente—. ¿Te gusta?

—Sí, pero él no quiere más que una amistad —dije con pena y rabia.

—Pues si solo quiere ser tu amigo es que es un idiota. —Me reí.

—Quizás solo sea algo pasajero, no es momento de romances. —Me puse de pie—. Voy a ver a las chicas. Gracias, Sienna.

—De nada, querida, este también es tu hogar. —Sonreí una última vez y me fui al cuarto de bordados.

A la primera a la que le tomamos medidas fue a Mael, obediente y cooperadora. Hicimos todo con el cuero y no acabamos hasta bien entrada la noche. Había pedido que nos llevaran algo de comer al cuarto de bordados para no perder tiempo.

El traje de Mael quedó tan perfecto como me lo había imaginado, se ajustaba en las partes estrictamente necesarias, pero también permitía un excelente nivel de movilidad. Entre las cuatro había sido un trabajo muy rápido. A este paso, todas tendrían su uniforme en dos semanas a lo sumo, tiempo ideal para que luego practicaran con ellos.
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El mes pasó rápido para todos. Mathew había enviado una carta cada semana y la situación no pintaba muy bien. Marfeng había abandonado su castillo y se había llevado consigo absolutamente todo. La aldea había quedado arrasada por las llamas y nadie dudaba de que él mismo hubiese iniciado el fuego. Ese hombre estaba loco. Amish y Kendric, junto con los aprendices de guerrero, se dedicaron a construir nuevas casas de dos pisos. Hicieron diez. Las mujeres que habían llegado huyendo durante la noche de tormenta convertirían el territorio MacKeiny en su nuevo hogar.

La situación me tenía con los pelos de punta, las chicas entrenaban sin mí en el túnel, estaban más que listas para defenderse, solo hacía falta que Mathew regresara para contarle la situación.

No había intercambiado muchas palabras con Kendric, nos evitábamos, y Amish no lo dejaba pasar. Hacía algún que otro comentario y, a pesar de ser gracioso, también podía resultar molesto. Y en cuanto a Amish, el plan que le había propuesto a Kristal había dado sus frutos. Resultó que mi prima menor era excelente preparando postres y aperitivos, algo que Amish adoraba, así que se habían acercado bastante en pocas semanas. Poco a poco, notaba como la mirada de mi amigo hacia Kristal cambiaba.

Sienna seguía con las clases y los pequeños, tan adorables como siempre. Larena había asumido por completo el cuidado de ambos, y Agatha se ocupaba del castillo, siempre consultándonos a Sienna y a mí sobre las decisiones que debía tomar, aunque sola hacía un trabajo excelente. Quién iba a decir que bastaba con un comentario para que su actitud cambiara de una forma tan radical.

—¡Ha llegado el laird! —gritó Amish cerca de la entrada principal. Sienna y yo estábamos charlando en su habitación, nos miramos con una sonrisa y cada una cogió a un bebé en brazos.

Bajamos lentamente y vimos a mi hermano y a tío Collin desmontar. Sienna recibió a su esposo con un apasionado beso, cuidando de no aplastar a Eara entre ellos, mientras yo saludaba a tío Collin.

—Por fin se acabó la espera —dije cuando mi hermano me abrazó.

—No tenéis ni idea de cuánto os he extrañado —Mathew cogió en brazos a Evan para besar su frente.

—Hemos traído a un invitado —anunció tío Collin y enseguida reparé en la tercera persona de la entrada: Niger McKillian. 

Hizo una pequeña reverencia.

—Nos ayudará a reforzar la guardia. Nadie ha visto a Marfeng, así que nos hemos agrupado con los clanes más grandes —informó Mathew.

—¿Podemos hablarlo después? —suplicó Sienna—. Almorcemos primero y dejemos esos asuntos para más tarde.

La mesa no tardó en llenarse con comida. Mis primas estaban felices por el regreso de su padre y Niger y mi hermano no paraban de mirarme de reojo.

Le devolví la mirada a mi hermano, con una ceja levantada.

—Tengo algo muy importante que decirte —susurró. 

—Yo también tengo algo importante que decirte —respondí. Asentimos de manera cómplice, citándonos para más tarde.

El almuerzo pasó en un suspiro. Niger había traído a treinta guerreros más, incluido su hombre de confianza, que no hacía más que asentir a todo lo que se le decía.

Al terminar, Sienna, Mathew, Niger, tío Collin y yo nos encerramos en el despacho para hablar sobre la situación.

—Tal como escribí en la carta —comenzó Mathew—, Marfeng ha movido a todo su clan a algún lugar que desconocemos. Hemos rastreado el entorno durante varios días, pero no hay huellas ni señales que indiquen que haya nadie por la zona.

—La situación es bastante crítica, nos arriesgamos a que nos declare la guerra en cualquier momento —siguió tío Collin—. Ya ha quedado claro que este maldito no tiene honor ni respeto por la vida, ya ha devastado clanes pequeños sin mostrar piedad. Solo deja con vida a niños, mujeres y ancianos. Los hombres o se unen a él o mueren.

—Así que Niger se quedará con nosotros un tiempo. Su padre ha enviado una tropa con él para apoyar nuestros flancos. Aunque apenas tengamos pistas de Marfeng, partiremos para encontrarlo.

—Informé a mi madre de la situación —anunció Sienna—, y las cosas tampoco están muy bien por allí. Ashton ha descuidado ciertos tratos que son de suma importancia para la seguridad del reino y teme que estalle una guerra. Además, ha recibido amenazas de Marfeng, así que, si se logra tener una pista de él, mi hermano enviará algunos hombres para ayudar.

—Gracias, mi amor —Mathew besó a Sienna en la mano.

—Gracias también a usted, señor Niger —dije con solemnidad—. Por estar hoy aquí ayudándonos.

—Es un honor poder ayudar en la protección de este clan, lady Nineth —respondió con una mirada cómplice a Mathew, que se aclaró la garganta.

—¿Por qué no descansas un poco, Niger? —ofreció Sienna.

—Me parece buena idea. —Asintió el hombre con una sonrisa.

—Le indicaré su habitación. —Sienna le hizo un gesto para que la siguiera y ambos se retiraron.

—Voy a comprobar que los guerreros de Niger estén bien acomodados —comentó tío Collin dejándonos a Mathew y a mí solos.

—¿Qué querías decirme? —Me senté frente a mi hermano.

—Espero que te lo tomes de la mejor manera posible —comenzó, y me puse en alerta de inmediato—. Sabes que nunca ignoraría tus decisiones ni te obligaría a nada.

—Directo al grano, por favor —lo corté.

—Niger no ha venido solo como refuerzo, sino que… También me ha pedido permiso para cortejarte.

—¿Qué? —Me puse en pie de un salto—. ¿Estás bromeando?

—¡Claro que no! —levantó las manos—. Le he dicho que todo depende de ti, de lo que tú quieras, pero… Tampoco he dicho que me opondría.

—La ayuda que nos están dando… ¿tiene que ver con una posible unión entre Niger y yo? —Mathew negó repetidamente; yo volví a sentarme y respiré profundamente.

—La ayuda la otorga su padre, me informó del cortejo cuando veníamos de camino. —Me miré las manos temblorosas—. ¿Qué te parece?

—No es momento para romanticismos ni cortejos —aclaré con más ímpetu del necesario—. Además, nunca lo he visto de un modo romántico, solo es un conocido.

—Solo piénsatelo, Nin —finalizó mi hermano—. Jamás te usaría como moneda de cambio, pero sabemos que sería una unión muy beneficiosa para ambos.

—Si no quieres verme más, puedo irme a vivir a la aldea —dije de broma.

—No seas tonta —gruñó—. Ahora cuéntame tú. ¿Qué querías decirme?

—He entrenado a doce chicas en uno de los túneles de la red durante casi un año y creo que necesitan su oportunidad para entrenar como cualquier guerrero, a pleno día y a la vista de todos —sentencié con calma y firmeza.

Mathew se me quedó mirando unos largos minutos.

—No puedo quitarte los ojos de encima —achinó los ojos—. ¡Estás loca!

—¡Gracias! —respondí en el mismo tono—. Quieren ayudar y están listas para que las evalúes tú mismo. El rey me brindó una oportunidad enorme que me cambió la vida y yo no puede negársela a ellas.

—Te entrenaste por seguridad —dijo.

—La misma razón por la que entrenan las chicas, quieren proteger a los suyos y saben defenderse muy bien.

—No lo dudo —gruñó—. ¿Qué hay de sus padres y hermanos? ¿Crees que lo aceptarán?

—Precisamente por eso practican desde la medianoche hasta la madrugada, para protegerlos. Si tú lo aceptas, ellos acabarán aceptándolo tarde o temprano. —Le cogí las manos—. Se merecen que se valore su trabajo y su sacrificio, dales la misma oportunidad que se me dio a mí, necesitamos ayuda ahora más que nunca.

—De acuerdo —cedió unos minutos más tarde—. Mañana al atardecer haremos una presentación. Las chicas que has entrenado contra los jóvenes de Amish. Elegiremos al jurado entre los dos para que sea justo y se encargará de evaluar si reúnen los requisitos para integrarse en el ejército MacKeiny.

—Me parece bien. Quiero que Hugie esté en el jurado. —Nadie mejor que el jefe de guardias para evaluarlas.

—Entonces me parece apropiado que Alister también esté. ¿Qué hay de tu futuro prometido?

—Muy gracioso, pero me parece bien. —Acepté—. Es una persona externa y neutral.

—Tío Collin será el cuarto, entonces. —Asentí—. Avísalos a todos, quiero descansar con mis hijos un rato, nos vemos en la cena. Salimos del despacho y me dirigí de inmediato hacia las caballerizas. Por el camino me encontré con Mael.

—Avisa a todas las chicas de que mañana por la tarde tendrá lugar vuestra presentación. Lucharéis contra los guerreros en entrenamiento y un jurado os evaluará. Venid con los uniformes y el cabello bien trenzado y… ¡no os olvidéis de la capa, le dará más suspense! —Mael me miró perpleja y no parecía haber entendido la mitad de lo que había dicho, así que se lo repetí.

—Está bien —respondió y salió como un rayo hacia el castillo. Lachan ensilló un caballo para mí y partí hacía la aldea.

Tardé un poco en encontrar a Hugie. Cuando por fin lo encontré, lo único que le dije fue que la tarde del día siguiente tenía que estar en el castillo para una tarea que se le iba a encomendar. Algo extrañado, aceptó. Ahora solo deseaba que llegase mañana para que mis chicas demostrasen lo que sabían.

Regresé para la cena, Niger y tío Collin me miraban intrigados, seguro que Mathew les había comentado algo.

Charlamos un poco después de la cena y nos fuimos a dormir. Para mi desgracia, Niger dormiría en el cuarto contiguo.

—Buenas noches, Nineth —se despidió.

—Buenas noches, Niger —respondí y me metí en mi cuarto.

 

***

 

Al día siguiente desperté al alba. Me levanté con un nudo en el estómago, pero aun así me obligué a comer.

Tío Collin, Mathew y Niger charlaban animadamente.

—Buenos días. —Sonreí y me senté a la mesa.

—Buenos días —respondieron a coro.

—Después de desayunar iremos a ver a los domadores —me informó Mathew mientras yo comía un pan dulce.

—¿Crees que los caballos ya estarán mansos? —pregunté.

Hablábamos sobre los caballos salvajes que un grupo de hombres del clan iba a buscar a las montañas. Les llevaba casi un año domarlos y bajarlos hasta el pueblo.

—Sí, quizás podemos ayudar a traerlos. Necesitamos nuevos caballos para los nuevos guerreros —dijo tío Collin—. ¿Quieres venir?

—Sí, me encantaría ir con vosotros. —Asentí. 

Terminamos de comer y salimos hacia las caballerizas. Lachan ensilló otro caballo esta vez, ya que la yegua mansa que montaba siempre estaba preñada y no le faltaba mucho para parir. Este caballo era castaño, algo nervioso y daba saltos repentinos, aunque ya no me asustaba tanto como antes.

—¿Estás segura de que no quieres cambiar de caballo? —repitió Mathew por tercera vez.

—No, Mathew, ya no les tengo miedo y un par de saltos no me harán cambiar de parecer —respondí y le saqué la lengua.

—De acuerdo —respondió y me sacó la lengua él también.

Íbamos subiendo por un estrecho camino hacia la cima de la montaña charlando de temas triviales.

Llegamos hasta una planicie donde había al menos veinte hombres y muchísimos caballos dentro de un recito vallado bastante rústico.

—¡Buenos días, laird! —saludó un anciano que caminaba hacia nosotros con la ayuda de un bastón.

—¡Buenos días, Arthur! —respondió mi hermano casi gritando. Arthur estaba prácticamente sordo, así que las conversaciones eran a gritos.

—Mi querida lady Nineth —me saludó el anciano con una ligera reverencia—. Pero ¿quién le ha dado esa bestia tan nerviosa y saltona?

—Era lo que había disponible. —Sonreí desmontando. El caballo me siguió obedientemente, pero seguía dando brincos, así que un chico joven se lo llevó.

—¡Lucifer! —gritó un hombre cerca del vallado y sacudió la mano—. ¡No vuelvo a darle de comer a esta bestia! 

Me acerqué al cercado junto a mis acompañantes con curiosidad.

—Era el último voluntario para alimentar a Lucifer —se lamentó el anciano que se pasaba un pañuelo agujereado sobre la frente.

—¿A quién? —pregunté con una sonrisa lateral.

—Llamamos Lucifer a ese caballo. —Señaló a un semental castaño oscuro que tenía una mancha blanca larga y ancha en la cabeza. Tenía las cuatro patas blancas y una crin larga, desordenada y enredada, al igual que la cola, en la que incluso parecía que llevaba algunas ramas incrustadas.

—¿Tan malvado es? —se burló mi tío.

Me acerqué despacio, por el lado seguro de la valla.

—No se acerque mucho, milady —aconsejó el mismo hombre que había gritado antes.

—Tal vez no le agradan los hombres. —Solté una risita y seguí acercándome—. Hola, bonito.

Hablé despacio mirando al bello ejemplar ante mí, era simplemente hermoso. El caballo levantó la cabeza y las orejas, olfateando todo a su alrededor.

—¿Desde cuándo te acercas a un caballo a medio domar? —me gritó Mathew.

—Desde que lo vi —respondí sin gritar, no quería asustar al caballo. Él seguía mirándome con desconfianza, de un momento a otro comenzó a relinchar y a patalear contra la tierra.

Levanté las manos y me quedé quieta. Dejó de relinchar, pero no dejó de patalear.

—Deme una manzana, por favor —le pedí a uno de los hombres, que me la dejó en la palma de la mano. Saqué una de mis dagas y partí la manzana, sabía que el caballo percibiría el olor. Mordí la manzana, que estaba deliciosa, y el caballo dejó de patalear y relinchó alegre.

—¿Quieres? —Le extendí la otra mitad de la manzana y el caballo dio varias cabezadas. No pude evitar reírme, parecía que entendía lo que decía—. ¿Han visto eso? —les grité a mi hermano y a mis acompañantes.

—No me lo puedo creer —contestó él negando con la cabeza.

Me remangué el vestido un poco y pasé entre los palos que formaban la valla.

—¡No, Nineth! —gritó tío Collin, y de un momento a otro, se abalanzaron sobre la valla para sacarme. El caballo dio un fuerte relincho y empezó a encabritarse.

—¡No se muevan! —les grité. Se quedaron quietos y yo me acerqué más al caballo, con la manzana en la mano extendida. Él la olfateo y se tranquilizó.

Se comió la mitad de la manzana y volvió a olfatear. Pedí otra manzana y repetí el proceso. En ese momento decidí ponerle un nuevo nombre.

—Solo eres un gigantón incomprendido, ¿a que sí, Crosta? — le susurré en la oreja mientras lo acariciaba.

Me aparté un poco y el caballo me siguió.

—Creo que ya tienes caballo propio, Nin —dijo Mathew, que se acercó a mí por fuera de la cerca.

—Me parece algo impetuoso para tu hermana —comentó Niger, que apareció tras él.

—Lograrán dominarse… mutuamente —Mathew me sacó la lengua y lo imité.

—¿Qué nombre le pondrás? —preguntó tío Collin.

—Crosta. Es bastante travieso, ¿no crees? —Todos asintieron.

—Dicen que uno puede transmitir parte de su alma a los animales —dijo tío Collin.

—Entonces, será más inquieto todavía —se burló Matt.

—¿Puedo montarlo? —pregunté al anciano.

—No creo que sea muy seguro, no termina de aceptar la silla. —Asentí, tendría que esperar—. Hoy bajaremos los caballos, lo tendrá a su completa disposición.

—De acuerdo, iré a caminar un poco por los alrededores —anuncié mientras los hombres se ponían a charlar sobre métodos de doma y otros asuntos.

—No te alejes, es zona de lobos. —Asentí y le enseñé a Matt una de las dagas.

Comencé a caminar, internándome en el bosque. No me sentía incómoda paseando por allí, todo lo contrario. El olor a tierra mojada mezclada con el olor a pino y flores silvestres me tenía sumida en una agradable burbuja de paz. No sé cuánto caminé pensando en todo lo que estaba pasando. Marfeng se ocultaba en algún lugar y algo me decía que estaba cerca de las montañas. 

De pronto un olor a podrido me sacó de golpe de mis pensamientos. Me cubrí la nariz para contener las arcadas y traté de identificar el olor. Avancé con cautela y me quedé atónita al descubrir, detrás de unos troncos, los restos en descomposición de lo que alguna vez había sido una persona. Desmembrado, como si lo hubiesen atacado; recordé que Mathew había dicho que era zona de lobos. El cuerpo debía llevar al menos dos semanas así. Retrocedí varios pasos y no pude evitar vomitar. Expulsé todo lo que había comido hacía apenas unas horas. Volví veloz sobre mis pasos, mareada, pero seguí avanzando hasta que de pronto me tropecé con algo que me hizo dar de bruces contra el suelo.

—¡Demonios! —Me senté en el suelo mirándome las manos embarradas, no me había lastimado pero el vestido estaba hecho un asco. Busqué con qué me había tropezado y descubrí un bulto que se movía a unos pasos de mí.

Me puse de pie rápidamente y saqué las dagas.

El bulto continuó moviéndose hasta que reveló una cabeza con hocico y dos orejas caídas, cuatro patas enormes para un cuerpo tan pequeño y, finalmente, un esqueleto envuelto en piel. Era un cachorro de lobo. El pobre animal estaba en los huesos, con la mirada vacía, su lengua fuera del hocico, seco y lastimado.

Guardé una de las dagas y me acerqué con cautela, el pobre animal solo estaba tirado ahí, a medio morir y se me encogió el corazón.

Me levanté un poco el vestido y me agaché a su lado. Acerqué la mano y él la olfateó, comenzó a gemir y a mover lentamente las patas. Agarré la daga con firmeza, estaba decidida a acabar con la miseria del pobre animal cuando me miró a los ojos. Me quedé paralizada cuando distinguí sus iris de color café claro. Mi corazón y mi cerebro se negaron rotundamente a matarlo, no podría olvidar jamás esa triste mirada. Le acaricié el huesudo cuerpo y decidí llevármelo. Si moría de todas formas, tendría la conciencia tranquila al saber que lo había ayudado cuando más lo necesitaba.

Guardé la daga y cobijé al cachorro en mi pecho. No pesaba nada. Gimió un poco y luego dejó caer la cabeza sobre mi brazo, pero su corazón aún latía, podía sentirlo. Continué mi camino y escuché a Mathew cerca de la entrada del bosque.

—Está tardando demasiado —Escuché.

—¡Ya voy! —grité, mirando donde pisaba para no caerme.

—¿Qué demonios te ha pasado? —gritó mi hermano en cuanto me vio.

Estaba embarrada, seguramente pálida por haber vomitado y, además, traía un cachorro de lobo medio moribundo en brazos. Era para asustarse.

—Estoy bien. —Llegué hasta donde se habían reunido para esperarme—. ¿Alguien podría darme una manta, por favor?

Dejaron una en el suelo y puse al cachorro ahí para envolverlo.

—¿Qué haces con un cachorro de lobo en brazos, Nineth? ¿¡Te has vuelto loca!? —me recriminó Mathew.

—¡No me grites! —contesté en el mismo tono—. Me tropecé con él cuando volvía hacia aquí y no tuve el corazón de matarlo ni de dejarlo allí, tan solo es un cachorro.

—Pero de lobo —señaló mi hermano.

—Cuando se recupere lo dejaré aquí mismo —ofrecí.

—No hay forma de ganarte —se quejó Mathew.

—También encontré un cadáver —un escalofrío me recorrió todo el cuerpo—. Debe de haber sido atacado por lobos o por un oso, debe de tener más de dos semanas, está lleno de gusanos.

—¿Estás bien? —Tío Collin me examinó el rostro.

—Sí, tío, solo que no me olvidaré de esto en mucho tiempo.

—Debemos investigar de quién se trataba. Tú no has perdido a nadie, ¿verdad, Arthur?

—No, señor, pero sí estoy seguro de que hace unos cuantos días alguien andaba merodeando por aquí.

—Quizás alguien de Marfeng —comentó Niger.

—Vete a casa, veremos de quién se trataba —indicó Mathew. Asentí y volví a coger al cachorro en brazos. En cuanto hice el amago de acercarme al caballo en el que había llegado este se puso a dar brincos.

—Es el olor del cachorro —señaló Arthur—, no podrá montar un caballo con el cachorro en brazos.

—Me iré caminando —sentencié.

—¡Definitivamente, estás loca! ¡Estamos lejos de casa! —gritó Mathew.

—¡Estaré bien! —contesté con otro grito. Tres de los guerreros que cuidaban de los caballos me acompañaron de regreso al castillo.

Seguí caminando, el cachorro no pesaba prácticamente nada y resistí hasta llegar a casa.

—¿Es cierto que nos presentaremos hoy? —Kristal salió a mi encuentro en cuanto me acerqué al castillo. Asentí.

—Hoy por la tarde.

—¿Qué es eso? —Apuntó hacia el bulto entre mis brazos.

—Es un cachorro de lobo moribundo que he encontrado.

—¿Cachorro de lobo? ¡Estás loca!

—Otra más con lo mismo. —Seguí caminando y me acerqué a la puerta trasera, dejé al cachorro en el suelo y fui a la cocina.

—¿Está bien, lady Nineth? —preguntó Larena señalando mi vestido sucio.

—Oh, sí, solo un pequeño accidente. Necesito leche tibia, por favor, y una cuchara.

Salí otra vez y Kristal miraba al cachorro con miedo.

—Está moribundo, no te hará nada —dije—. Quédate con él mientras voy a por paja para hacerle una cama.

Ella asintió, pero mantuvo la distancia.

Fui hasta las caballerizas y saqué un poco de paja para llevarla hasta donde estaba Kristal, que le acariciaba la cabeza al animalito.

—Aquí está, lady Nineth. —Una de las criadas me dejó la leche tibia en un cuenco junto a la cuchara.

—¿Servirá la cuchara? —preguntó Kristal.

—Esperemos que sí. —Volví a sentarme en el suelo con el cachorro sobre las piernas, le abrí el hocico y puse un poco de leche.

No obtuve reacción alguna, pero al menos tendría algo en la panza. Le di la mitad del cuenco y lo acomodé en su nueva cama de paja.

—Esperemos que sobrevivas, pequeño. —Le acaricié la cabeza y volví a entrar en la cocina, donde pedí que calentaran agua para darme un baño.

Mis acompañantes llegaron justo a la hora del almuerzo tras haber constatado que aquel tipo pertenecía al clan de Marfeng. No quise preguntar por qué estaban tan seguros, tan solo recordar el cuerpo me producía arcadas. 

Había que reforzar la guardia, que un solo hombre de Marfeng merodease por territorio MacKeiny era suficiente alarma. Era el momento idóneo para que mis chicas apoyaran al clan.

Tras el almuerzo, llegó la manada de caballos que habíamos visitado aquella mañana con Crosta a la cabeza. Venían tranquilos y obedientes. Los encerraron en un cercado que había detrás de las caballerizas. Los mejores guerreros de Amish podían elegir caballo y eso los hacía más que felices. 

Me aseguré de que hubiese caballos suficientes para mis guerreras; lucharía por su derecho a escoger uno.

Mathew organizó una pequeña fiesta cuando comenzaba a caer la tarde, yo no comí nada por los nervios. Las chicas estaban preparándose en el túnel.

—¿Vas a decirme de que va esto? —Amish apareció detrás de mí, con Kendric y Alister.

—¿A qué te refieres? —Me hice la tonta. Miré de reojo a Kendric… Era tan guapo el maldito.

—Mathew dijo algo sobre una presentación y sobre una sorpresa que tenías para nosotros… ¿Has aceptado el compromiso con Niger?

—¿Qué? —gruñó Kendric dando una zancada hacia mí—. ¿Has aceptado?

—No —contesté algo intimidada por la oscura mirada del hombre—. Y de haber aceptado, no sería asunto tuyo.

—Es hora, Nineth. —Mathew miró extrañado a Kendric, que se apartó de inmediato.

—Ahora vuelvo. —Me despedí y me dirigí al túnel.

Podía escuchar el murmullo de todas, estaban igual o más nerviosas que yo.

—Chicas —dije para llamar su atención desde las escaleras—, quiero que sepáis que, llegado este punto, estoy muy orgullosa de todas vosotras por la valentía y obediencia que habéis demostrado y por el deseo de ayudar a proteger vuestro clan. Sé que esta noche marcará un antes y un después en la historia de nuestro clan, pero será para mejor y vosotras seréis las pioneras.

—¡Guerreras MacKeiny! —gritó Shenna apuntando con su espada al techo del túnel.

—¡Guerreras MacKeiny! —repetimos todas alzando las espadas.

Se cubrieron la cabeza con la capucha de sus capas y me siguieron fuera del túnel, el lugar que nos había acogido durante todo un año, pero donde ya no era necesario ocultarse.

Todos se habían reunido cerca de donde estaba mi hermano, su esposa, mi tío, Hugie, Amish y Niger.

En cuanto aparecí con el séquito de personas ocultas detrás de mí se hizo el silencio.

—Querido clan, esta noche estamos aquí para ser testigos de algo que, si sale bien, podría cambiar para siempre nuestra historia. —Matt tomó aire y continuó—. Lady Nineth ha compartido sus conocimientos sobre armas y defensa personal con personas de nuestro clan que creo que merecen la oportunidad de unirse a nuestro ejército. Nineth…

Cuando me cedió la palabra, me aproximé al centro y las chicas se quedaron en fila con la cabeza inclinada.

—Mi deseo es que todos vean cómo nosotras, las mujeres, somos capaces de protegernos a nosotras mismas y a los demás.

No tardaron en aparecer los cuchicheos y gemidos de asombro.

—Su laird y yo estamos seguros de que se merecen la oportunidad de proteger a sus familias y a su clan. Por tanto, Collin MacKeiny, Niger McKillian, Hugie Coll y Alister Balgaire serán los encargados de evaluar la destreza de mis guerreras, ¿aceptan?

—Sí —dijeron a coro.

—Amish, trae a tus doce mejores guerreros —ordenó Mathew. De inmediato aparecieron doce jóvenes un poco más bajos que el mismo Amish y más delgados.

—Elige con cuál de mis guerreras se enfrentará tu primer guerrero —le pedí a Amish. Todos permanecían en el más absoluto silencio.

—Ella —anunció apuntando a la que encabezaba la fila. Kristal se descubrió la cabeza y Amish pareció arrepentirse de inmediato. Mi prima se desabrochó la capa y la dejó caer al suelo.

Varios se quedaron boquiabiertos y a la vez maravillados por la figura que mostraba mi prima con aquella ropa ajustada. El mismo Amish no tuvo reparos en recorrerla con la mirada y tragar saliva.

Ambos jóvenes se reunieron en el lugar indicado para el combate y comenzaron a analizarse en silencio. El chico lanzó el primer golpe con miedo, Kristal rápidamente lo desvió y le dio dos en el vientre, dejándolo sin aire. Él, sorprendido y algo molesto, no tardó en volver a la carga con más seguridad. Era un cuerpo a cuerpo.

—¡Espadas! —ordenó Mathew. Le lanzaron una al chico y Kristal desenfundó la suya. De inmediato, Amish miró con el ceño fruncido a Kendric.

En tan solo cinco movimientos Kristal le había arrebatado la espada al guerrero. Dio media vuelta e hizo una reverencia hacia los jueces. El chico recogió la espada algo avergonzado y salió de allí.

El segundo chico en pasar era muy alto y Amish eligió a la más pequeña de mis mujeres. Ricitos se destapó la cabeza y dejó caer la capa.

—¡Hija! —Una señora bastante parecida a ella se acercó.

—Estará bien —le aseguré mientras Ricitos ocupaba su lugar frente al chico. Definitivamente era una lucha muy dispar. Con suerte la chica le llegaba al hombro, pero Ricitos era la más ágil de todas. Sus golpes eran certeros y esquivaba los del joven. Cuando Mathew indicó el uso de las espadas, Ricitos no tardó en tumbar al chico y apuntarlo al cuello con la espada. Ella lo ayudó a ponerse de pie y le dedicó una sonrisa tierna. Cada uno regresó a sus puestos.

Y así fueron pasando todas. Sin duda, hasta esa fase del entrenamiento las chicas habían demostrado que eran superiores a los guerreros de Amish.

—Señores jueces —comenzó Mathew—, con lo que han presenciado, ¿creen que nuestras jóvenes están listas o cualificadas para formar parte de nuestro ejército y entrenarse con nuestros guerreros?

—Sí —contestó de inmediato Hugie.

—Sí —dijo Alister.

—Sí —aceptó tío Collin; miraba con orgullo a Kristal, que le sonreía con lágrimas en los ojos.

—Sí —dijo finalmente Niger.

—Está decidido, entonces. Las doce mujeres presentes quedan autorizadas y serán bien recibidas en nuestros entrenamientos como guerreras del clan MacKeiny. Además, pueden elegir su propio caballo.

Sonreí con felicidad y me vi asfixiada por doce chicas felices que me abrazaban al mismo tiempo.

El clan aplaudió contento por las nuevas guerreras.

—Lady Nineth —dijo Niger llamando la atención de todos—. Teniendo en cuenta que usted entrenó a tan capaces y hábiles mujeres, me gustaría que tuviésemos un encuentro de espadas amistoso.

Miré a Mathew, que se limitó a encogerse de hombros.

—Tiene fama de ser el segundo mejor guerrero, después de la leyenda de tu padre en las Highlands —me susurró en la oreja Kristal.

—De acuerdo —acepté. Niger ocupó su lugar frente a mí y las chicas se apartaron. Me deshice de mi capa y él me miró arriba abajo. Cuando volvió a mis ojos, levanté una ceja y él simplemente me sonrió con galantería.

Saqué la espada y comenzamos a dar vueltas. Cuando menos se lo esperaba, le asesté el primer golpe, pero no tardó en responderlo y así comenzamos una lucha. Me sentía cómoda luchando contra él, nos entendíamos bien chocando las espadas.

Me olvidé del entorno y luché como si me fuera la vida en ello. Pasado un tiempo, Niger aprovechó una pequeña distracción mía para hacer que mi espada saliese volando y me apuntó al cuello con una sonrisa encantadora.

—Creo que he ganado —dijo.

—¿Estás seguro? —di un giro, le pateé el brazo para apartarlo de mí y soltó la espada. Me giré agachada con la pierna extendida e hice que cayese de espaldas, me senté sobre él, inmovilizándole las piernas con las mías, y le sujeté las dos manos sobre su cabeza con una sola mano mía. Saqué una de mis dagas y se la clavé ligeramente en el cuello.

—No me rindo tan fácilmente —dije con la respiración agitada. Él me miró de tal forma que me puse nerviosa y me levanté.

El clan estalló en gritos y aplausos mientras yo le tendía una mano para ayudarle a ponerse de pie.

—Me has dejado atónito, no solo con tu belleza sino también con tu destreza. —Me besó el dorso de la mano—. Lucharé por tu amor, Nineth.

Tragué saliva y sonreí cohibida. Había sido una declaración y no me desagradaba del todo. ¿Qué diablos me pasaba?

—¡Esa es mi hermana! —Mathew me abrazó—. ¿Qué te ha parecido, McKillian?

—Si por mí fuera, ya estaríamos uniendo nuestros clanes —dijo sin reparos y Mathew me miró con la boca abierta. Sonriendo avergonzada me aparté de ellos.


XXVIII

 

 

 

 

—Buenos días, futura señora McKillian. —Sonrió Niger cuando nos encontramos a la salida de nuestros respectivos cuartos.

—Por favor, Niger, vas a hacer que me sonroje y que corran rumores falsos —contesté con suavidad y comenzamos a andar hacia la escalera.

—A todo el clan MacKeiny le ha quedado claro cuáles son mis intenciones contigo, querida Nineth.

—¿Cómo puedo persuadirte para que dejes de insistir? —Empezamos a bajar las escaleras.

—No hay forma… Tengo la cabeza más dura que una roca y en ti veo todo lo que siempre he deseado en mi esposa y madre de mis hijos.

Negué con suavidad y entré en el comedor seguida muy de cerca por Niger.

—Buenos días —dije llamando la atención de los presentes, que respondieron a coro.

Sienna me dedicó una sonrisa ladeada y burlona. Quise esconderme bajo la mesa, no estaba tan acostumbrada a las muestras de afecto en público, así que no sabía cómo lidiar con una declaración tan directa como la que había hecho Niger. Comí en silencio mientras los hombres de la casa comentaban estrategias para recorrer los lugares más recónditos del territorio MacKeiny y asegurarse así de que nadie de Marfeng estuviese vigilando nuestros movimientos.

Solo escuché la primera parte de la conversación puesto que me encerré mentalmente en mi propio mundo. Estaba confundida en lo que concernía a Niger y Kendric. No sentía que fuera momento para iniciar algo con alguien, menos aún cuando no sabía por quién inclinarme. Ambos eran buenos hombres, pero no estaba segura de nada; pensar en la posibilidad de tener hijos también me trastornaba. De pronto, perdí el apetito. Me levanté de la mesa sin decir palabra, sin disculparme y sin mirar a nadie.

Salí hacia la cocina, donde por suerte, tenían leche tibia para darle al cachorro. La cogí con la cuchara y me senté en el suelo junto a él.

—Hola, pequeño. —Le acaricié la cabeza y recibí un movimiento de orejas en respuesta. Lo acomodé sobre mi falda y le di la leche con la cuchara.

—Lady Nineth —me saludó Lachan avanzando hasta mí.

—Buenos días —respondí.

—Encontré esto entre mis cosas. —Me pasó un pequeño odre con un agujero muy pequeño en la punta—. Lo usaba para alimentar a los corderos cuando las ovejas morían en el parto, puede serle útil con el cachorro.

—Muchas gracias, Lachan. —Sonreí agradecida y llené el odre de leche mientras el hombre se iba. Acerqué la punta al hocico del lobo y este comenzó a succionar con lentitud. Sí, funcionaba, y mucho mejor que la cuchara.

Mientras el lobo tomaba su desayuno tarareé la canción que mi madre solía cantarme. No tengo una voz apropiada para tan bello arte, pero me sabía la melodía de memoria y disfrutaba entonándola.

Una vez que el lobo hubo acabado su comida, lo dejé recostado en su cama de la forma más cómoda posible, lavé el odre y lo colgué cerca de la puerta de la cocina. Después, partí hacia el cercado de los caballos. Crosta se acercó a la valla nada más verme.

—Vamos a dar una vuelta —le dije como si pudiese entenderme. Le pedí a Lachan que lo ensillara y salí sin rumbo fijo, pero les dije saliesen a buscarme si al cabo de cuatro horas no había regresado, porque sabía que podía caerme del caballo.

Recorrí el límite norte con toda calma, el caballo fue muy manso y obediente. Seguimos avanzando hasta llegar a la pequeña playa que había bajo el risco. Era demasiado pequeña como para llamarla playa, a decir verdad, pero la arena mojada y la brisa salada del mar eran algo magnífico. Desmonté y llevé las riendas en la mano mientras caminaba por la orilla del mar.

—¿Te casarás con Niger McKillian? —Di un salto del susto al escuchar la voz de Kendric tan inesperadamente a unos cuantos metros de mí.

—No —respondí y volví a mirar el mar.

—No es lo que se rumorea en la aldea.

—Si vienes a aclarar rumores sobre algo que no te concierne, pierdes el tiempo —dije sin darme la vuelta, pero lo suficientemente alto como para que me escuchase—. Además, no estoy de humor para aguantar reproches.

—Tú no eres así… ¿Qué te ocurre? —Ahora estaba a solo unos pasos de mí.

—No me conoces lo suficiente como para decir eso.

—La mujer que me abrió su corazón en el túnel no diría lo que acabas de decir.

Resoplé y lo miré de manera analítica, cada arruga de su joven rostro, sus pestañas largas y esos labios tan dulces que había probado una vez.

—No sé qué ocurre, desde lo que pasó en el túnel no tengo control sobre mis emociones y no me gusta perder el control. —Sentí que me abrazaba desde atrás y me permití recibir su calor. Me recosté contra su pecho como si ese fuese mi hogar.

—No soy digno de ti —dijo apoyando la cabeza sobre mi hombro.

—¿Por qué me abrazas de este modo, entonces?

—¿Por qué me lo permites tú?

—Te lo he preguntado yo primero.

—Bueno… Te abrazo así porque me gusta hacerlo, me gusta sentirte cerca de mí, me gustan tu olor y tu sonrisa.

No pude evitar sonreír.

—Ahí tienes mi respuesta, dejo que me abraces así porque me gusta.

—Pero no está bien. —Sus brazos se tensaron.

—¿Quién lo dice?

—Todo el mundo sabe que un simple herrero no es digno de la hermana del laird, y mucho menos de una mujer tan especial como tú.

—¿Por qué te inventas barreras entre nosotros? —Me escabullí de su abrazo y lo miré—. Mi hermano jamás se opondría a mi felicidad, me quiere y desea lo mejor para mí, igual que yo lo deseo para él.

—Lo mejor para ti es un futuro laird como Niger McKillian. —Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza.

—Lo mejor para mi será lo que yo quiera… Ya tengo edad suficiente, a estas alturas de mi vida, no tengo fantasías infantiles. Deseo a un hombre que me quiera, que me respete y que me cuide sin importar su posición social, así sea el mismo rey o un herrero.

—No puedo ofrecerte lo que te daría Niger.

—Nadie ha dicho que exista tal competencia, ¿o te parezco una mujer interesada?

—¡Claro que no! Pero sigo sin ser digno de ti.

—Estás actuando como un cobarde, si de verdad deseas estar conmigo deja de inventarte barreras que no hay y que nadie va a poner. Y si tanto dudas de poder superar esos tontos prejuicios que tienes sobre ti mismo y sobre mí, no vuelvas a buscarme; yo tampoco lo haré.

Nos miramos a los ojos demasiado tiempo y vi en su mirada que había decidido dejarme ir. Cobarde.

—Está todo dicho, entonces. Que tenga buen día, señor McMorrow. —Di media vuelta y comencé a caminar con el caballo a mi lado.

Las lágrimas comenzaron a brotar lentamente a cada paso que daba.

Aquí acababa algo que nunca había empezado. Qué patético. Volví a montar a caballo y partí al galope hacia el lado opuesto del castillo. Quería sentir el bosque y desahogar toda mi frustración contra algún árbol. Después de atar a Crosta a una rama comencé a clavar las dagas una y otra vez en un tronco joven que encontré. Luego apoyé ambas manos en el árbol. Pasado un tiempo, cuando noté que el sol comenzaba a bajar, decidí volver al castillo.

—¿Dónde estabas? Iba a salir a buscarte —Mathew me interrogó mientras le daba las riendas de Crosta a Lachan.

—Por ahí, he vuelto. —Le dediqué una sonrisa con la boca cerrada y empecé a caminar hacia la cocina.

—¿Estás bien? —preguntó caminando a mi lado.

—Lo estaré. Tranquilo, hermano. —Seguí caminando y de nuevo, tenían leche tibia en la cocina preparada para mí.

En esta ocasión, el cachorro succionó la leche con más rapidez y, una vez acabada, acomodó la cabeza en mi falda. Lo dejé sobre su pesebre de paja y pedí que calentaran agua para darme un baño.

—¿Estás bien? —Sienna me interceptó mientras iba a mi habitación.

—Sí, ¿por qué? —Me hice la despistada.

—A mí no puedes engañarme, Nin. ¿Qué sucede con Kendric?

—Nada… no sucede nada.

—Y eso es lo que te molesta… ¿verdad?

—Entre otras cosas, pero estaré bien, te lo prometo. —Le sonreí—. Lo normal es que yo cuide de vosotros y no al revés.

—Es hora de que nosotros cuidemos de ti. —La abracé y le dediqué una última sonrisa.

—Voy a superarlo, he pasado cosas mucho peores. —Seguí mi camino hacia el cuarto y me tiré sobre la cama.

Estaba exhausta, había sido un día muy largo y no tenía ni hambre.

En cuanto llegó el agua caliente me di el baño y me metí en la cama a dormir, no quería ver a nadie más por hoy.

 

***

 

La semana se me pasó rápida; decidí dejar de pensar en Kendric y concentrarme en mi familia. Pasé tiempo con mis sobrinos y con Agatha; seguí el entrenamiento diario de mis chicas, impartido por Amish y Alister, que les enseñaba a pelear sobre los caballos. Era un espectáculo bastante ameno.

Ya había acabado la cena cuando me sorprendí al ver entrar a Amish, Alister, Kendric y Monroe. Este último parecía muy nervioso.

Niger se sentó junto a mí en el sillón de cuero sobre el que me encontraba mientras todos parecíamos esperar algo. Era la primera vez en toda la semana que le permitía acercarse tanto a mí.

—¿Sucede algo? —preguntó Mathew extrañado por la visita.

—Monroe necesita hablar con el señor Collin —anunció Alister.

Yo ya sabía sobre qué deseaban hablar; miré a Agatha, que se agarraba, pálida, al borde de la chimenea.

Tío Collin asintió y se levantó. Parecía aún más alto y feroz de lo que en realidad era.

—¿Podemos usar tu despacho, Matt? —preguntó analizando a Agatha, que parecía que iba a desmayarse en cualquier momento.

—Claro, tío, adelante. —Tío Collin desapareció tras la puerta del despacho seguido por un nervioso Monroe. En cuanto cerraron la puerta me levanté rápidamente y llegué justo a tiempo para sostener a mi prima. Con ayuda de Niger, la sentamos en una silla.

—¡No puedo creer que vaya a hacerlo! —dijo en voz baja, mirándome asustada.

—¿Lo amas? —pregunté en un susurro.

—Muchísimo —contestó con lágrimas en los ojos.

—Entonces nada más importa. —La abracé.

—¡De verdad va a hacerlo! —Kristal se abalanzó sobre su hermana para asfixiarla con otro abrazo—. ¡No puedo creerlo!

—¡Y yo menos! —contestó Agatha con una sonrisa.

—¡Por fin tendremos un motivo de celebración! —agradeció Sienna, que se acercaba a nosotras para abrazar también a la futura novia.

—Me he perdido, ¿qué está pasando? —preguntó Mathew algo asustado.

—Qué ciego estás, mi amor —contestó Sienna con una sonrisa. Mis primas y yo nos reímos a carcajada limpia.

Cuando el pequeño Evan se puso a gimotear me apresuré a cogerlo en brazos. Se acomodó en la curva de mi cuello y se durmió casi de inmediato.

—¿En serio? No sé cómo lo haces —se quejó Mathew—. Lo coges en brazos y se duerme, pero conmigo es todo lo contrario.

—Debes estar tranquilo para que los bebés también lo estén —le respondí y seguí acunando a mi sobrino con una sonrisa en los labios. De pronto, sentí esa mirada tan penetrante que conocía y que no podía olvidar; sabía que Kendric me estaba mirando, pero no me molesté en devolverle la mirada, ya tenía suficiente con dormirme pensando en él.

Minutos más tarde, Monroe salió con una radiante sonrisa y al ver a mi prima abrió los brazos y ella, sin dudarlo, se abalanzó sobre él.

—¡La boda será dentro de dos semanas! —anunció Monroe con orgullo y todos lo celebramos con vítores y aplausos. El bebé seguía dormido en mi cuello.

Tío Collin salió del despacho secándose los ojos y Agatha se lanzó sobre él para abrazarlo también.

—Entrego a una de mis hijas a un hombre que sé que es el mejor para ella —dijo y la besó en la frente. Mi prima dejó caer unas cuantas lágrimas y lo volvió a abrazar.

—¿Por qué no aprovecháis y hacéis una boda doble? —habló Amish en voz baja, no me había enterado de que se había puesto a mi lado.

—¿Por fin te vas a declarar a Kristal? —Me miró sorprendido y avergonzado.

—Es muy joven para mí —contestó, haciendo pucheros.

—Por culpa de esa idea estúpida perderás a una mujer que vale oro, idiota. —Quise pegarle—. Decide ya si quieres estar con ella o no, porque te aseguro que Charles no la mira con malos ojos.

Charles era uno de los guardias y era muy cercano a Kristal, pero solo como buenos amigos. De hecho, yo sabía que su corazón le pertenecía a Mael, pero Amish no lo sabía y quizás así le daba el empujón que necesitaba para declarar sus sentimientos.

 


XXIX

 

 

 

 

Las dos semanas habían pasado en un suspiro y la tensión debida a la situación con Marfeng había pasado a segundo plano por el ambiente festivo de la boda.

Sienna, Mael y Agatha trabajaron a destajo en el vestido de mi prima. Ni siquiera yo lo había visto, habían guardado el secreto con celo.

Monroe estaba acabando de construir una pequeña cabaña en un lugar que mi tío les había obsequiado como regalo de bodas.

Mathew, Amish, Niger, Monroe y varios de los guerreros al mando de mi amigo musculoso cooperaron para que la cabaña estuviera lista antes de la boda. Tenían unos cuantos muebles y era suficiente para empezar un hogar.

De nuevo tenía una sensación pesada en el pecho que hacía tiempo que no sentía. Se lo comenté a Mathew y me aseguró que cada punto del castillo y de la aldea estaba cubierto de guardias, incluidas mis chicas. Solo Kristal iba a acudir a la boda de su hermana.

El vestido de Agatha era verde musgo con bordados dorados, llevaba el cabello ligeramente recogido con el resto de mechones, que caían por su espalda cubiertos por un fino velo. Por último, llevaba una corona de flores entrelazadas. Estaba preciosa, no pude evitar derramar unas lágrimas de felicidad al ver la dicha que expresaba el feliz matrimonio, recién casados por el propio padre de la novia.

Todos aplaudimos con alegría y fuerza mientras la pareja iba a dar una vuelta montada en el mismo caballo por la aldea.

—Quizás te animas y podemos aprovechar todo el festejo. —Me molestó Niger, me reí sin tapujos.

—Deja que disfruten de su día, envidioso. —Le saqué la lengua y caminé hacia el castillo.

Mi relación con Niger había cambiado, ahora actuaba como un amigo y aunque no sabía a qué se debía el cambio, me gustaba tenerlo como confesor. Era un hombre muy divertido e inquieto, también era un firme y valiente guerrero. Pasábamos la mayor parte de los días juntos y aquello aumentaba los rumores de una supuesta relación, pero nada más alejado de la realidad.

Me aseguré de que en el festín sirvieran cerveza, vino y whisky. Los lairds vecinos habían enviado sus regalos, pero no habían asistido porque no podían permitirse abandonar a sus clanes ante la amenaza de Marfeng.

La fiesta estaba en su apogeo, todos disfrutaban del baile y la bebida. Yo no había bebido absolutamente nada, no me encontraba bien y mucho menos con ese maldito presentimiento que me oprimía el pecho.

Bailé con Niger, Monroe, Alister y Mathew.

—Mi bella sobrina. —Tío Collin dejó caer un pesado brazo sobre mis hombros, le costaba mantenerse en pie.

—Vaya… nunca te había visto tan ebrio, tío. —Me reí y lo sujeté con más fuerza.

—Mi niña se ha casado hoy. —Derramó unas cuantas lágrimas—. Mi pequeña Agatha, tan parecida a su madre, que la mira feliz desde el cielo.

—Seguro que sí, tío. —Le sonreí.

—Ya no aguanto, hija, quiero dormir. —Hizo pucheros.

—Vamos, entonces. —Caminamos torpemente hasta el castillo y, una vez ahí, lo ayudé a subir las escaleras. Los hombres de la casa no estaban en condiciones de ayudar a nadie en ese estado, así que ni me molesté en avisar a alguien. Lo dejé en la puerta de su dormitorio y se despidió con un movimiento de mano.

Cuando me aseguré de que mi tío se había acostado fui a ver a mis sobrinos. Dormían plácidamente. Cada vez tenían más pelo en la cabeza, ambos rizado.

Me dirigí al despacho para tomar un poco del whisky especial que Mathew guardaba ahí y me quedé paralizada al abrir la puerta. Amish besaba apasionadamente a Kristal, que estaba sentada sobre el escritorio y con el vestido arremangado de tal forma que el hombre estaba casi por completo entre sus piernas. Me puse roja de inmediato y retrocedí con cuidado de no hacer ruido, aunque dudo que notaran algo más en su burbuja de pasión.

Kristal y Amish eran lo suficientemente mayores como para saber lo que hacían, pero si el grandullón se atrevía a romper el corazón de mi prima tendría que vérselas conmigo

—Vaya espectáculo. —Di un salto del susto. Niger sonreía travieso apoyado en la puerta principal—. Te estaba buscando a ti y me los encontré a ellos.

—Supongo que cuento con tu completa discreción al respecto —dije mientras me acercaba a él.

—Por supuesto, querida Nineth. —Intenté alejarme de él, pero me agarró de la mano.

—¿Qué haces? —Me solté con un suave tirón.

—Me voy pasado mañana —dijo, y sentí que se me desencajaba la cara al recibir la noticia—. Llevo demasiado tiempo fuera de casa y extraño a mis padres.

—Diles que los extrañaste cuando llegues, les gustará escucharlo. —Sonreí.

—Espero que el hombre que tienes en el corazón sepa corresponderte. —Lo miré con una ceja levantada—. Te vi con alguien el otro día en la playa, pero al parecer las cosas no acabaron muy bien.

—No me preguntes sobre eso, por favor. —Negué con la voz entrecortada.

—Si te hace sentir tan mal quizás no sea el hombre apropiado para ti. —Solté una risotada sin gracia.

—Todos hablan sobre lo que es apropiado para mí… ¡Ya tengo edad suficiente y puedo decidir lo que es mejor para mí!

—No quería hacerte enojar… solo decía… —Negué varias veces con la cabeza.

—Has sido un gran amigo —contesté.

—¡Ay…! Mi pobre corazón se rompe de nuevo. —Hizo una mueca exagerada y no pude evitar reírme—. Te estaré esperando, Nineth MacKeiny. Todos sabemos lo que vales.

—Ya basta. Estás ebrio. —Y era cierto—. Será mejor que te vayas a la cama.

—Obedecería encantado, pero sinceramente, estoy muy mareado. —Volví a reírme y me puse a su lado, me pasó el brazo por los hombros y caminamos hacia la escalera.

Si estuviese fingiendo, lo habría sabido de inmediato porque no cargaría todo su peso en mí, pero era todo lo contrario y yo lo ayudaba con algo de dificultad. Entre trompicones, entramos a su cuarto y cayó sobre la cama como un saco de patatas. Lo tapé con una manta y salí justo para ver una sombra desaparecer escaleras abajo. Me apresuré para ver quién era y explicar la inapropiada situación, pero no encontré a nadie. Suspiré profundamente y me fui a acostar, ya había tenido suficiente por hoy.

Me saqué la ropa y me puse el camisón. Nada más rozar la almohada caí rendida hasta el día siguiente. 

 

***

 

Desperté a la hora de siempre, me puse un vestido azul sencillo y me dejé el cabello completamente suelto, que me llegaba hasta la mitad de la espalda. Hoy no tenía ánimos de peinarme.

—¡Vaya!… Hacía años que no te veía con el cabello totalmente suelto. —Fue el saludo de Mathew cuando aparecí en el comedor.

—Ya no necesito llevarlo recogido siempre. —Sonreí mientras tomaba asiento. Niger no estaba en la mesa, tampoco tío Collin ni Kristal—. ¿Dónde están todos?

—Sienna está dándoles de comer a los niños, tío Collin y Niger deben de tener una resaca de mil demonios y Kristal, ni idea.

—Voy a verla mientras sirven el desayuno. —Caminé con calma y volví a subir las escaleras.

Llamé dos veces la puerta, pero no hubo respuesta; volví a llamar y nada, así que entré y casi me caigo de espaldas al ver la cama completamente hecha. Kristal no había dormido en el castillo y aquello era muy mal augurio. Entré de inmediato y abrí la ventana. Cuál fue mi sorpresa al ver a mi prima pequeña subiendo por la enredadera como una experta. Abrí la boca sorprendida y ella chilló asustada.

—¡Date prisa, tonta! —La apuré y, cuando estaba lo suficientemente cerca de mí, la ayudé a subir lo que faltaba—. ¿Dónde has pasado la noche?

—Con Amish. —Me senté de golpe en la cama mientras ella se desvestía con rapidez. Así que era ella la sombra que había visto cerca de las escaleras.

—Santo Dios… ¿Te…te entregaste a él?

—¡No! ¿Cómo preguntas eso?

—¿Cómo? ¿Estás de broma? —Me puse en pie de un salto para cogerla de los brazos—. No llegaste a dormir y pasaste la noche con un hombre con el cual no estás casada.

—¿Qué más da si estoy casada o no? —Se soltó de mí. Me dieron ganas de abofetearla, pero me contuve.

—Una mujer que se hace respetar se mantiene casta para su esposo —dije—. ¿Cuáles son las intenciones de Amish contigo? ¿Te las ha aclarado?

—Él me quiere. —Sonrío bobalicona—. Quiere que lo intentemos.

—Supongo que a escondidas. —Ella asintió—. Ese idiota me va a oír.

—Solo será al principio, luego se lo diremos a mi padre. —Volví a cogerla por los hombros y la sacudí.

—¡Reacciona, prima! ¿Vas a seguir escapándote cada noche para estar con él? Os estáis arriesgando sin necesidad. ¿Quieres que a tu padre le dé algo cuando se entere de que su hija se fuga por las noches para reunirse con su amado?

—¡No hacemos nada malo! ¡Amish me respeta! —gruñó.

—No lo dudo y más le vale, pero no podéis estar a escondidas cuando lo que sentís el uno por el otro es correspondido… ¡Y es algo bueno! —La solté y me llevé la mano al puente de la nariz.

—¿Se lo dirás a mi padre?

—¿Olvidas quién soy? No te delataré, pero hablaré con Amish. No voy a interferir, pero tampoco te apoyaré ni te cubriré las escapadas. Si tío Collin se entera, tendréis que asumir las consecuencias.

—Gracias, Nin —dijo con la mirada baja.

—De nada. Termina de vestirte para que desayunes y vayas al entrenamiento. A partir de ahora se encargará Alister. —Kristal asintió y salí de su habitación.

—¿Estás bien? —Niger caminaba hacia mí, pálido y ojeroso.

—Debería ser yo quien te lo preguntase. ¿Cómo te encuentras?

—Bastante mal… Ni siquiera recuerdo cómo llegue a la cama, la cerveza me dio muy fuerte.

Me reí a carcajada limpia y bajamos juntos las escaleras. Kristal se unió al desayuno más tarde, vestida con ropa de hombre, algo a lo que mi familia ya se había habituado puesto que todas entrenaban así.

Acabado el desayuno, alimenté al cachorro; esta vez, además de leche, había algunas sobras de la noche anterior. Niebla, como había decidido llamar al cachorro por su color grisáceo, se quedó en su cama mientras yo caminaba hacia las caballerizas.

—¡Nineth! —me llamó Niger sacudiendo la mano y me detuve a esperarlo—. ¿Aceptas dar un último paseo conmigo? Solo como amigos, lo prometo.

—De acuerdo… pero debo tratar un asunto importante con Amish, después vamos a dar ese paseo.

—Perfecto. —Yo monté en Crosta y él, en su caballo. 

Así partimos rumbo al taller de Amish. Por el camino hablamos de cosas triviales y saludamos a algún que otro aldeano; me alegraba ver que las señoras que habían llegado para refugiarse ya estaban más integradas al clan.

Desmontamos y entramos en el taller en silencio, podía escuchar risas de mujer desde donde siempre estaba Kendric y me puse nerviosa; sentí un hormigueo en las manos y la curiosidad me llevó a caminar más rápido, pero con cautela, hasta olvidé que Niger me acompañaba.

Las risas cesaron de repente y cuando me detuve detrás de la columna, desde donde siempre observaba a Kendric, aspiré una bocanada de aire y salí de mi escondite fingiendo normalidad.

Pero lo que me encontré me dejó con los ojos abiertos de par en par y con la sensación de que se me encogía el corazón lenta y dolorosamente, ardiendo como una quemadura de agua hirviendo. Los celos me explotaron en el pecho como lava. Había una chica de cabello rubio besándose con Kendric. Él la tenía muy bien sujeta por la cintura y ella lo agarraba por los hombros.

«Y tú sigues pensado en él», me recriminó mi conciencia. Me tragué el nudo que crecía a cada segundo en mi garganta y entonces, sentí las manos de Niger en los hombros, prácticamente me sostenía. Las lágrimas me quemaban en los ojos, pero pestañeé varias veces para alejarlas y me aclaré la voz con más fuerza de la necesaria, haciendo que la parejita se separase. Ella me miró con rabia, supongo que por la interrupción, pero al reconocerme bajó la mirada y se mordió el labio. Resultaba ser una de las personas que yo había recibido durante la noche cuando pedían asilo. Kendric, en cambio, se quedó de piedra. Qué ganas tenía de darle unos cuantos golpes con la misma roca que usaba él para afilar las espadas.

—Lamento interrumpir, pero necesito hablar con Amish. —Mi voz sonó tan fría que hasta yo me sorprendí de que no se quebrara.

—Está… está en la casa —contestó ella al ver que Kendric no decía nada.

—Espérame fuera, Niger, por favor. Crosta se pone nervioso si pasa mucho tiempo solo. —Mi voz había cambiado al dirigirme a él.

—Por supuesto. No tardes para que podamos dar el paseo antes del almuerzo. —Asentí esbozando una sonrisa mientras él se alejaba. Mi expresión cambió al mirar a Kendric, que parecía echar humo por las orejas. Maldito imbécil.

Caminé hasta las escaleras y subí. La rabia, la pena y la decepción se mezclaban dentro de mí de una forma espantosamente pesada, durante unos segundos sentí que me costaba respirar.

Llamé dos veces y entré en la casa.

Amish estaba con la cabeza entre las manos y miraba a la mesa; cuando se dio cuenta de mi presencia se levantó y se rascó la nuca.

—Sabía que no tardarías mucho en venir. —Me ofreció una silla, pero la rechacé.

—¿Cómo es posible que pasarais la noche juntos? —Me controlé para no gritar.

—¡Te juro que no pasó nada! Quisimos venir aquí para estar tranquilos, en el castillo corríamos el riesgo de que alguien nos viera.

Demasiado tarde. Yo los había visto y Niger, borracho, también.

—¿Pasasteis la noche aquí? —Asintió—. ¿Y no te pareció peligroso que mi tío pudiese ir a buscarla hoy temprano y no la encontrase en su cama?

—Pues… nos quedamos dormidos y ella se fue tarde, pero… ¿Alguien se percató de su ausencia?

—Me la encontré escalando por la enredadera, pero no voy a proteger relaciones secretas cuando podéis cortejaros como cualquier otra pareja que se quiere. —Me acaricié la frente—. ¿Qué me dices de… Kendric? ¿Estaba aquí anoche cuando llegaste con Kristal? Necesito saber si alguien más lo sabe.

—No… Kendric pasó la noche en casa de esa amiguita suya, la que está abajo con él. —Y con eso mi corazón acabó hecho polvo. Las lágrimas volvieron a brotar, pero me lo tragué todo con un profundo suspiro.

—¡Lo siento, Nin! Quiero a Kristal, de verdad, es una buena mujer.

—Sé que lo es y sé también que la valoras y que la respetas, pero no convirtáis vuestra relación en algo prohibido, porque no lo es. Mi tío solo desea la felicidad de su hija y él te conoce, estoy segura de que no pondrá objeción alguna.

—Lo sé. —Se sentó a la mesa derrotado—. ¿Qué hago?

—Lo que consideres correcto, pero no te atrevas a romperle el corazón a mi prima, porque te rompo los huesos —Jamás había dicho algo de semejante magnitud, incluso Amish me miró con sorpresa—. Adiós.

Salí de la casa y bajé los peldaños con cuidado, la amiguita de Kendric seguía allí y le hablaba al idiota, pero él solo me miraba a mí.

—Nineth…

—Lo siento, pero no tengo tiempo ahora, me están esperando. —Lo dejé con la palabra en la boca y salí apresurada del taller.

Niger me dedicó una sonrisa que a duras penas respondí con una mueca.

—Vámonos, por favor. —Monté a Crosta y me alejé al galope de aquel maldito taller. Tomamos un sendero por el bosque. Niger permanecía en silencio mientras yo me mantenía absorta en el torbellino de mis emociones.

Maldito el día en que me fijé en Kendric.

—Era él… ¿no es cierto? —Miré a Niger confundida—. El hombre con quien te vi en la playa, era él… el herrero.

Asentí con las lágrimas que me quemaban en los ojos.

—Paremos aquí —dijo pasados unos minutos. Me di cuenta de que estábamos en el pequeño salto de agua del bosque; un lugar idílico, con un estanque enorme. Adoraba ese sitio, pero ahora me resultaba irrelevante.

Bajé de Crosta y Niger me agarró del brazo.

—Necesitas un amigo. —Fue todo lo que dijo. Lo abracé por la cintura y me puse a llorar con fuerza, los sollozos contenidos me devastaron, dejándome como una masa temblorosa y llena de mocos. Niger me ofreció su pañuelo amablemente. Lloré, no sé cuánto tiempo, abrazada a él.

Había sido una de las decepciones más grandes que me había llevado en la vida, me sentía muy tonta. Los sollozos y temblores comenzaron a disminuir hasta que pude respirar con normalidad.

—¿Te sientes mejor? —Asentí y me sequé las mejillas húmedas—. Eso no bastará, Nin… Si Mathew te ve así no desistirá hasta que me haga contarle el porqué de tus ojos hinchados.

—Yo te salvaré, tranquilo —dije con media sonrisa—. Gracias por ser el amigo que necesitaba.

—Si te soy sincero… siempre creí que era Amish el hombre que ocupaba tu corazón… No sé cómo se siente uno al encontrarse a quien quiere besando a otra persona.

—Es horrible… No sé por qué siempre me fijo en la persona equivocada; nací para cuidar de la felicidad del resto, pero no para tener la mía propia.

—No digas tonterías. —Volvió a abrazarme—. Tu momento llegará, solo tienes que aguardarlo. Ya te dije que te esperaría.

—No es justo que lo hagas, tienes el derecho y el deber de compartir tu vida con la persona que te corresponda.

—Deja que yo me ocupe de eso, tú ahora preocúpate de recuperar esa sonrisa tan hermosa que tienes. —Negué con la cabeza—. Espero que me regales una sonrisa pronto o me veré obligado a hacer algo que te haga reír y con ello, arriesgar mi integridad física.

—¿De qué hablas?

—Cinco… Cuatro… Tres… Dos… —Levanté una ceja—. ¡Uno! ¡Que los dioses me amparen!

Me cargó a hombros y saltó dentro del estanque, empapándonos a los dos. Subí a coger aire casi desesperada mientras él se reía.

—¡Ruega para que no te alcance! —Empezamos a nadar y aunque con la ropa era bastante difícil, a fin de cuentas, era solo para animarme. Me eché a reír a carcajadas cuando Niger se asustó de una rana que pasaba nadando junto a él.

Salimos del estanque chorreando, estrujé el vestido todo lo que pude, pero seguía pesando demasiado.

—Tendrás que ayudarme a subir, no puedo con el vestido mojado, tonto —reñí a Niger, que no tardó en quitarse la camisa y avanzar hasta mí.

—Siempre puedes irte en camisola, a mí no me molestaría. —Le tiré una piedra pequeñita que le dio de pleno en la cabeza, provocando nuevas risas.

Con ayuda de Niger subí sobre Crosta. Me sentía mucho mejor. Había pasado por cosas mucho peores que lo de Kendric: la muerte de mis padres y dos intentos de violación serían algo que no olvidaría jamás. Superaría a Kendric, de eso estaba segura.

Cuando llegamos a almorzar, no tardaron en aparecer los cuchicheos y murmullos. Me cambié de ropa y bajé a disfrutar de un estofado delicioso.

Pasé el resto de la tarde charlando con Sienna, que tejía con afán una manta para Evan mientras Larena hacía una para Eara.

Mi hermano, tío Collin y Niger se encerraron en el despacho toda la tarde, supongo que hablando sobre Marfeng. Cuando se acercó la hora de la cena, Larena se retiró para ayudar en lo que hiciera falta en la cocina y yo les cambié los pañales a los niños. 

—¿Qué pasa, Nin? —Miré a Sienna—. Tus ojos te delatan.

—Kendric pasó la noche con otra mujer. —La voz se me quebró al final, con un suspiro, tomé en brazos a Eara.

—¿Cómo lo sabes?

—Fui a ver a Amish para tratar el asunto de las nuevas monturas para las chicas y lo encontré besándose con una rubia… Después le sonsaqué información a Amish y me dijo que Kendric había pasado la noche con ella.

—Lo lamento, Nineth —Sienna me abrazó cuidando de no aplastar a la pequeña—. Solo hay que darle tiempo al tiempo, quizás así puedas considerar a Niger, él no lo sabe…

—Niger lo sabe todo, ha sido un gran amigo, pero no lo veo como nada más.

—Que mal ojo tienes, Nin. —Negué con una sonrisa triste.

—Me dedicaré a consentir a mis sobrinos y a Niebla.

Seguimos hablando un rato sobre mi cachorro de lobo cuando nos avisaron de que la cena ya estaba lista.

Niger dejó todo preparado para partir al alba. Me entristecía sobremanera su partida, me había acostumbrado a verlo a él y a sus guerreros entrenando o deambulando por el patio.

Me costó demasiado conciliar el sueño, tuve que dormir casi sentada para que el dolor del pecho disminuyera. Iba a ocurrir algo y me encontraba tan desorientada con todo lo que estaba sucediendo que no podía dejar de darle vueltas. Finalmente, me quedé dormida.

 

***

 

Al alba me encontraba despidiéndome de Niger con un fuerte abrazo. Se me hizo un nudo en la garganta otra vez.

—Te extrañaré, amigo —dije contra su pecho.

—Ay… has vuelto a romperme el corazón. —No pude evitar reírme—. Solo es un hasta luego. Cuídate y no dejes que situaciones tan banales te hagan derrumbarte, tienes las fuerzas de todos nuestros ancestros highlanders dentro de ti… Además, sabes que seré tu fiel compañero.

—Muchas gracias, Niger. —Le di un beso en cada mejilla.

—Te faltó uno aquí. —Se señaló los labios.

—¡Sinvergüenza! —Le di un golpe en el estómago—. Escribe en cuanto lleguéis.

—Trato hecho. —Me dio un beso en la frente y se montó en su caballo. Tío Collin, Matt, Sienna y yo nos quedamos en la entrada principal hasta que vimos a la caravana desaparecer detrás de la montaña.

—¿Qué fueron todos esos besos? —bromeó Matt.

—No te imagines cosas que no son… solo somos amigos. —Negué con una sonrisa—. Voy a dar un paseo.

—No tardes —dijo Sienna mientras me daba un abrazo—. Necesito que me ayudes con unos vestidos.

—De acuerdo. —Me despedí de todos con la mano y partí hacia las caballerizas. Yo misma ensillé a Crosta y partí hacia el mismo lugar donde el día anterior había pasado un buen rato con Niger.

Me senté cerca de un árbol y dejé que Crosta pastara a unos metros de mí. Cerré los ojos, disfrutando del canto de las aves y del estruendo del salto de agua.

     Desperté de golpe por los relinchos furiosos de Crosta y vi a hombres rodeándonos. Me levanté de un salto y desenvainé las dagas.

—¿Quiénes sois y qué queréis? —grité por encima de los relinchos embravecidos de Crosta, que seguía lanzado patadas a los invasores.

—¡Venimos por ti! —contestó el que parecía el líder. El más cercano a mi posición intentó acercarse más, pero el caballo lo atajó, oportunidad que otro aprovechó para situarse frente a mí con la intención de golpearme.

Esquivé los golpes y le clavé al hombre ambas dagas en el pecho. Las saqué rápidamente cuando la sangre comenzó a escurrir por su boca, lista para atacar de nuevo, pero un golpe en la cabeza me hizo caer de rodillas, solté las dagas y me llevé las manos a la cabeza.

—Lo… pagarán… caro —amenacé antes de caer hacia delante. Dolía mucho pero no perdí el conocimiento.

—Se quedará quieta unas horas, vámonos —dijo el líder soltando la piedra con la que me había golpeado. 

—¿Qué hacemos con Mich? —preguntó otro señalando al cadáver.

—Dejadlo aquí —sentenció. Cuando me levantaron del suelo, Crosta volvió a lanzarse sobre ellos y el que era el líder sacó su espada para atacar al caballo. Quise moverme, pero estaba demasiado aturdida.

Le hizo dos cortes en el lomo que hizo que el caballo se desplomara y le ataron las patas para que no pudiera levantarse. Podía verlo con mis ojos llenos de lágrimas, pero no podía ayudarlo.

Partieron conmigo atada de pies y manos sobre un caballo, dejando atrás a Crosta, un cadáver y un par de dagas ensangrentadas.


 

 

 

 

 

 

 

Parte III

Búsqueda


XXX

 

 

 

 

Sienna miraba hacia las caballerizas a cada minuto. Estaban a punto de servir el almuerzo y Nineth no había vuelto aún.

—¿Qué le ocurre, mi señora? —preguntó Larena al ver el semblante preocupado de Sienna.

—Nineth está tardando demasiado en volver —contestó—. Tengo un mal presentimiento.

—Ay, mi señora, ojalá solo sea una equivocación —dijo la mujer mayor. Sienna volvió a sentarse, pero tardó tres segundos en ponerse de nuevo de pie y salir hacia el despacho de Mathew.

Entró sin llamar y se encontró a Matt, Collin, Alister, Amish y Kendric charlando sobre las nuevas espadas que estaban fabricando.

—¿Pasa algo con los niños? —Mathew se levantó de inmediato al ver los ojos de Sienna al borde de las lágrimas.

—No, están bien. —Se acercó hasta ellos rápidamente—. Estoy preocupada por Nineth, no ha regresado y ya ha pasado mucho tiempo.

—¿No ha regresado aún? —Collin también se levantó—. Nineth salió a pasear justo después de que Niger se marchase y ya es mediodía.

—Tengo un mal presentimiento. —Sienna se llevó las manos al pecho—. Algo malo le ha pasado.

—Tranquila, amor, saldré a buscarla. Quizás Crosta la haya tirado y esté herida.

—Voy contigo —dijeron al mismo tiempo Amish y Kendric.

—Vamos —apremió Alister saliendo del despacho para ordenar que preparasen los caballos.

Todos salieron raudos a buscar a Nineth. Mathew se preguntaba dónde podría haber ido su hermana y esperaba que simplemente se hubiera alejado demasiado del castillo. Recorrieron los alrededores entre todos, pero no había señales de que hubiese pasado por allí.

—¡Aquí hay huellas frescas! —Alister apuntó hacia el suelo.

—¡Debe de estar en el estanque! —Adivinó Mathew y emprendió el camino al galope.

No tardaron mucho en escuchar los relinchos desesperados de un caballo. Aceleraron el paso y encontraron a Crosta atado en el suelo, ensangrentado, con un cadáver a su lado. Aquello les heló la sangre.

—¡Nineth! —gritó Mathew asustado—. ¡Nineth!

—¡Hay que liberar a Crosta! —Amish se bajó de su caballo rápidamente y con ayuda de Alister cortó cada una de las cuerdas con las que lo habían atado. El caballo se puso en pie con su ayuda—. Tiene heridas muy graves.

Seguía perdiendo sangre, así que Amish se quitó la camisa y la usó para cortar la hemorragia. Mathew le dio la vuelta el cadáver y vio que tenía el pecho bañado en sangre.

—Se defendió —A Mathew se le quebró la voz. Encontró las dagas pequeñas cerca del cuerpo y un poco más allá, una roca manchada de sangre.

—¡Malditos hijos de puta! —gritó con rabia y lágrimas en los ojos.

Se puso de pie y analizó por dónde podrían habérsela llevado.

—¡Kendric, regresa al castillo y ordena a todos los guerreros que no estén en guardia que vengan aquí de inmediato! ¡Envía también un mensajero para que alcance a Niger y le avise de que se han llevado a Nineth, que vuelva! ¡Amish, encárgate de Crosta! ¡Vamos, Alister!

Kendric partió hacia el castillo con toda la velocidad que le permitía el caballo. Nada más ver el rostro de Kendric, Sienna rompió a llorar llevándose las manos al pecho.

El patio del castillo no tardó en volverse un caos, Kendric repitió todas las órdenes de Mathew y el mensajero salió al galope.

Alister y Mathew recorrieron cada metro del territorio más cercano al lugar hasta que encontraron a tres caballos pastando cerca de una pequeña playa, en el acceso oeste al territorio MacKeiny.

—¡No! ¡No! ¡Nineth! —Mathew azuzó a su caballo hasta llegar al borde del mar, las huellas de los caballos en la arena podían distinguirse.

Se habían llevado a Nineth por mar. No podía haber sido casualidad. Todo parecía planeado con sumo cuidado.

—¡Nineth! —Mathew se dejó caer de rodillas sobre la arena, llorando. Estaba seguro de que Marfeng se la había llevado, ese malnacido había cumplido su amenaza y había ido a por una de las personas que más quería.

Los guerreros MacKeiny salieron del bosque al galope, detrás de Alister y Mathew, pero todos quedaron inmóviles al ver a su laird de rodillas sobre la arena, llorando y maldiciendo.

 

***

 

Niger había partido con un mal sabor de boca, pero lo atribuía a que extrañaría a Nineth. Aun así, marcharon con calma, el viaje llevaba un día, pero llegarían bien, no había motivo para agotar a los caballos.

Ya comenzaba a caer la tarde y estaban a medio camino de su hogar.

—¡Un jinete se acerca! —gritó uno de los hombres, haciendo que todos se detuvieran y esperaran con las espadas desenvainadas.

Niger avanzó hasta la retaguardia y esperó con extrañeza al jinete.

—¡Mi señor! —exclamó el muchacho tan cubierto en sudor como el caballo.

—¿Qué sucede? —se alarmó de inmediato.

—Algo terrible… Atacaron a… lady Nineth… ¡Se la llevaron! —el alma de Niger abandonó su cuerpo.

—¿Qué diablos dices? —gritó. Uno de los guerreros le dio una cantimplora al muchacho para que recuperase el aliento.

—Cuando usted se fue, lady Nineth salió a dar un paseo, pero como a mediodía no había regresado aún, el laird fue en su busca. —El muchacho tomó otro sorbo de agua y continuó—. En el estanque encontraron un cadáver y al caballo de milady herido y atado en el suelo, pero de ella no había rastro. Me enviaron en cuanto estuvieron seguros de que habían secuestrado a lady Nineth.

—Luke —le dijo a su hombre de confianza—, vete con este muchacho al clan y cuéntale a mi padre lo que ocurre, que avisen a los demás clanes. Yo volveré junto a Mathew, ya estáis cerca de casa, así que id al paso, no vaya a ser que matéis a este pobre caballo. —Señaló al que montaba el muchacho—. ¡Andando!

Al galope deshizo el camino andado y se reunieron con el clan MacKeiny bien entrada la noche. Solo con ver los ojos rojos de Sienna comprendió que no se trataba de una maldita pesadilla. 

Entró al despacho de Mathew, que miraba fijamente el mapa de espaldas a él y con un vaso de whiskey en la mano.

—Mathew —lo llamó y se sintió peor aún cuando vio los ojos de su amigo inundados en lágrimas.

—El hijo de puta de Marfeng se la ha llevado… ¡Se la ha llevado! —gritó y estrelló el vaso de licor contra la chimenea. Niger se acercó y lo abrazó mientras sentía cómo se le humedecían los ojos.

—La encontraremos, Matt, volverá a casa.

 

***

 

La cabeza de Nineth colgaba hacia delante, tenía el cabello apelmazado por la sangre perdida de cuando aquel bruto la había golpeado con la roca. El vaivén del mar la despertó y cuando se vio así misma atada y amordazada el miedo la embargó. Levantó la cabeza y se dio cuenta de que estaban en un bote, no muy grande, pero lo suficiente amplio para diez personas, de las cuales nueve eran hombres que la miraban fijamente. Se revolvió en su sitio y sacudió la cabeza, el dolor hizo que soltara un quejido.

—¿Le duele la cabeza, milady? —se burló uno de los tipos. Ella lo miró y luego dirigió la mirada a cada uno de ellos. No los había reconocido hasta que se topó con los colores del clan de Fergus Marfeng.

—Ha despertado demasiado pronto, lady Nineth —comentó otro y lo único que vio fue un puño que se dirigía hacia su rostro.

 

***

 

Más tarde Nineth sintió cómo la cargaban y luego la dejaban caer en una superficie dura, que comenzó a moverse violentamente. Probablemente fuera una carreta que iba por un camino muy accidentado. Estaba atada de pies y manos y una cuerda que unía ambos nudos; no podría soltarse ni escapar. La mordaza estaba bañada en saliva, pero aun así la mordió de pura rabia al verse indefensa. Le dolían el ojo y la mejilla derecha, que era donde había recibido el puñetazo y probablemente se le estuviese hinchando. Miró al cielo y notó que no veían las estrellas, estaban atravesando un tupido bosque de pinos altos. Cerró los ojos y pensó en que su familia estaría preocupada por ella. Juró mantenerse firme para poder volver con ellos, sin importar cuánto tiempo pasara. De repente, escuchó ruidos y en las copas de los árboles vio el reflejo de una gran fogata. Entraron en él y Nineth intuyó que estaban en un campamento.

—Llegáis tarde —criticó una voz que recordaba claramente, el hijo de Brog y hermano de Jacob Greenwald, según sus sospechas.

Dos de los tipos que iban en el barco la levantaron del sitio sin cuidado y la dejaron caer de golpe sobre la tierra.

«Muy hombres cuando me tienen atada», protestó con frustración en su mente.

—¡Seréis bestias! —gruñó el hermano de Jacob. La ayudó a sentarse y le apartó el pelo de la cara. Creyó que iba a encontrar una mirada asustada y temerosa, pero lo único que vio fue furia y la clara seguridad de que lo mataría en cuanto pudiera. Tenía la mejilla y el ojo muy hinchados.

—¿Por qué la habéis golpeado? —preguntó él mientras seguía examinándole el rostro y el cuello.

—Se despertó antes de tiempo —contestó el cobarde que la había agredido.

—Pues ruega para que se le baje la hinchazón y desaparezcan las marcas antes de que llegue el laird, de lo contrario te arrancará el brazo —comentó el pelirrojo como quien habla del tiempo—. Has pegado a su futura esposa, imbécil.

«¿Esposa? ¿Ese era el plan de aquel malnacido?». Nineth se revolvió asqueada cuando el pelirrojo la tocó. Él captó el mensaje de inmediato y la dejó sentada en el suelo.

—Cuando el laird vuelva os dará vuestra recompensa… si es que os la merecéis. —Despidió con un gesto a los que la habían secuestrado y con la mano llamó a otro chico para que lo ayudara con Nineth.

Ella no intentó resistirse, simplemente se dejó arrastrar.

Efectivamente, era un campamento, pero no uno cualquiera. Había construcciones de madera sencillas en medio del bosque, largos mesones y varias fogatas distribuidas en varios metros a la redonda. Marfeng había trasladado a su clan a un lugar totalmente inadecuado para ser considerado un hogar; no vio niños, solo mujeres mayores que servían comida mientras unos hombres de manos largas las manoseaban y se reían estruendosamente.

La llevaron hasta una pequeña tienda, dos catres con colchones de paja y una pequeña mesa era todo lo que había. La dejaron en una de las camas mientras el pelirrojo encendía una lámpara de aceite y enviaba al otro sujeto a buscar a una tal Margot.

—Lamento que te hayan golpeado, no era parte del plan —dijo cruzándose de brazos. Nineth alzó una ceja con incredulidad. Sacudió las manos y los pies a modo de respuesta.

—No me disculparé por el secuestro, porque era necesario —respondió a la pregunta que Nineth no había formulado.

Enseguida entró una mujer de rizos negros enmarañados y mirada baja.

—¿Me mandó llamar? —preguntó en un susurro.

—Atiende su herida —ordenó con firmeza—, pero ni se te ocurra soltarla ni quitarle la mordaza. Ya sabes lo que les pasa a las que desobedecen.

La mujer asintió y el hombre salió de la tienda. Margot se acercó a Nineth para examinarle el rostro.

—Soy Margot y soy prisionera de este clan, no debe temer que la lastime —dijo lentamente—. De hecho, nadie puede tocarla, he escuchado que será la esposa del laird Marfeng. —Nineth resopló con frustración y Margot se le acercó al oído—: Probablemente Aaron esté escuchando fuera de la tienda. No puedo quitarle la mordaza hasta que sea seguro —susurró Margot tan bajo que Nineth apenas pudo entender lo que había dicho. Asintió algo desconfiada.

—Tendré que ir a por unas hierbas, no intente huir, por favor, o nos castigarán. —Nineth volvió a asentir sin creerse del todo el cuento. Podía ser una treta del pelirrojo, ese tal Aaron.

Se quedó mirando al techo con las lágrimas que empezaban a humedecerle los ojos.

«Me encomiendo a ti, Dios mío, y a vosotros, padres», pensó con dolor mientras sentía que el pecho se le oprimía por la angustia.

 

***

 

Jacob Greenwald llegó casi medio día más tarde del secuestro de Nineth con una partida de cuarenta hombres para reforzar la búsqueda de su querida amiga. Beth estaba tan desolada y preocupada por Nineth que no dudó en viajar con su esposo para acompañar a la princesa Sienna. Además, tanto ella como Jacob se sentirían algo más tranquilos juntos. Brog se había quedado cuidando de su clan. Lo mismo había hecho Angus McKillian, que había enviado a unos cuantos hombres más para ayudar a buscar a su posible nuera.

Sienna se secaba las mejillas mientras le escribía a su madre una carta en la que le explicaba lo ocurrido a Nineth y lo terrible que resultaba para todos la incertidumbre sobre su paradero.

Recibió con buena intención el cariño y apoyo de Beth, era una buena mujer y ya la consideraba una amiga. Mathew no había dormido prácticamente nada, al igual que Niger y Alister. Barajaban diferentes posibilidades sobre los lugares donde podrían haberse ocultado. No tenían certeza de nada; podía ser que Nineth aún no hubiera llegado a su destino o incluso estuviese recluida en algún lugar cerca del mar.

Debían recorrer cada bosque, llanura, montaña y playa de las Highlands en busca de Nineth. El único problema era que sus hogares quedarían desprotegidos, lo cual no agradaba a nadie.

—Ve a dormir, Matt, por favor —insistía Sienna—. También tú, Niger, id los dos a dormir, necesitáis pensar con la cabeza bien fría.

—No creo que consiga dormir, querida —respondió Matt.

—Por favor —suplicó.

—Yo te haré caso, Sienna —aceptó Niger y desapareció del despacho.

Sienna abrazó a su esposo por la espalda, estaba tan preocupada por Nineth como él.

—Estará bien, Matt, lejos de nosotros, pero bien; es Nineth MacKeiny, al fin y al cabo.

—Debí protegerla —susurró.

—Está bien —sentenció Sienna—. Ahora vete a la cama, subiré con un té.

Finalmente, Mathew se levantó y se dispuso a salir del despacho después de darle un beso en la frente a su esposa.

 

***

 

Nineth despertó con el cuerpo dolorido por la mala posición en la que había dormido, le escocían las muñecas y los tobillos por lo apretadas que estaban las sogas.

Seguía teniendo la mordaza en la boca y tenía muchas ganas de orinar. Con fuerza y dolor se sentó en el improvisado catre, pero el movimiento le provocó un mareo.

Podía oír claramente todo el bullicio que había en el campamento. Pensó en cómo llamar la atención del posible guardia que estuviera fuera de la tienda hasta que se quedó mirándose los pies… Un zapato sería suficiente. 

Lastimándose aún más los tobillos con la soga logró sacarse uno de los zapatos, se acomodó en el catre de modo que pudiera patalear al aire para que el zapato saliera disparado por la entrada de la tienda; el guardia no tardó en entrar con la mano sobre la espada.

—Buenos días, milady —se burló. Nineth dio un gruñido y sacudió la cabeza, tratando de sacarse la mordaza—. Te la quitaré, pero si intentas morderme no vacilaré en pegarte.

—¿A quién dices que vas a pegar? —Aaron llamó la atención de ambos mientras entraba seguido de Margot—. ¿No entiendes que nadie puede golpearla?

Margot y el guardia se quedaron helados por su imponente tono de voz. Nineth solo lo miró con hastío.

—Es peligrosa, señor —dijo para defenderse el hombre.

—Te aseguro que lo es. —Aaron sacó una daga de su cinto y Nineth la reconoció; era la que Alex le había regalado hace años y que había perdido en el ataque a Sienna en territorio McKillian. Ahora sabía que había sido él quien quiso secuestrarla.

Aaron avanzó y cortó la soga que unía ambas ataduras, luego liberó solo sus pies. Nineth no pudo evitar soltar un gemido de dolor al enderezarse y sentir cómo crujían sus huesos. Finalmente, le bajó la mordaza.

—Como ya ha quedado muy claro —comenzó el pelirrojo—, nadie te golpeará a no ser que intentes escapar, así que te sugiero que no lo intentes. Además, como futura señora del clan, las mujeres y niños que hay aquí recibirán severos castigos por cada error que cometas y cada intento de fuga, así que piensa bien lo que haces.

—Un verdadero laird no arrastra a su gente a un lugar donde ni siquiera pueden dormir sin miedo —contestó Nineth—. ¿Dónde está el desgraciado de Marfeng?

—Qué feo escuchar a una dama referirse así a su futuro esposo —dijo entrando Marfeng de repente. Sin miramientos, alzó la mano y le dio tal bofetada a Margot que la envió directamente a los pies de Nineth.

—¡Desgraciado abusador! —gritó tratando de liberar sus manos, intentando ver el rostro de Margot, que lloraba en silencio con la mejilla roja.

—¿No ha quedado claro que no quiero que te refieras a mí así? —Fergus intentó sujetar del cabello a Margot, pero Nineth lo atajó.

—¡Ha quedado claro! —gritó con rabia y frustración. Estaba en una situación imposible, quería intentar escapar, pero tampoco podía permitir que se castigase a personas inocentes.

—Estás tan guapa como la última vez que te vi… aunque entonces no tenías heridas en el ojo ni en la mejilla. —Miró a Aaron—. ¿Quién ha sido?

—Darius, señor, la golpeó porque milady se despertó antes de tiempo —informó eficazmente Aaron.

—Envíalo a mi casa más tarde, hablaremos sobre el respeto que le debe tener a su señora. —Marfeng la miró por última vez—. Supongo que ya entiendes de qué va todo… Los motivos puede que te los diga o puede que no, pero no exagero cuando digo que castigaré a quien se me cruce si intentas escapar.

Nineth mantuvo la mirada en Margot que seguía derramando lágrimas.

—Sliam, acompáñalas todo el día. Si intenta escapar, ya sabes lo que tienes que hacer —sentenció Marfeng—. Hay muchas cosas por terminar aún, así que no perdáis el tiempo.

Todos los hombres salieron de la tienda; Nineth y Margot se quedaron a solas.

—Lo siento mucho, Margot —Nineth, aún temblorosa, se secó las lágrimas.

—No es su culpa, usted es nueva aquí y no sabe cómo funcionan las cosas. Yo seré su doncella. —Margot se puso de pie y se acomodó el cabello, aún tenía la mejilla roja.

—Yo… Esto parece tan irreal… Es una pesadilla —susurró Nineth con pesar.

—Uno tarda en habituarse al trato, yo ya llevo casi un año como prisionera con mi hermana. ¿Desea algo, milady?

—Pues… Necesito orinar —confesó.

—Sígame —pidió mientras la ayudaba a incorporarse. Salieron de la tienda y Sliam seguía ahí, alerta—. La señora tiene que hacer sus necesidades —aclaró y se agachó a recoger el zapato para ponérselo a Nineth.

—Andando —ordenó el tipo.

Ambas comenzaron a caminar con Sliam pegado a ellas; Nineth observó todo lo que podía.

El lugar era muy grande y había guerreros en todas partes, eran demasiados como para contarlos a simple vista. Llegaron hasta una zona alejada donde había tres cabinas, es decir, tres letrinas.

—Le sugiero que tome aire antes de entrar —recomendó Margot. Nineth obedeció y tomó aire para luego entrar al pequeño y apestoso lugar. Hizo lo que tenía que hacer y con la misma mordaza que tenía en el cuello se limpió, la lanzó por el agujero y salió de nuevo.

—Gracias… ¿Dónde están los niños? —preguntó, luego se detuvo de golpe y miró a Sliam—. Corta la soga —. Le acercó las manos.

—No sé si debo —dudó él.

—Ya me han quedado claras las consecuencias de intentar escapar, córtalas —ordenó con firmeza y por fin tuvo las manos libres.

Siguieron caminado y se encontraron con un grupo de ancianas que vigilaban a unos diez niños de diferentes edades.

—Desde los diez años se empiezan a entrenar como guerreros, todos tienen menos de esa edad. La más pequeña, Sabine, tiene tres años.

—¿Y sus padres?

—Enemigos o personas del clan que se rebelaron contra el laird —respondió Margot sin detenerse. 

Nineth llamaba la atención allá por donde pasaba. No era simplemente una nueva mujer en el clan, sino que también era la futura señora de su laird.

—Las mujeres nos encargamos de todo: desde hacerle la cama a aquellos afortunados que tienen una hasta lavar hasta las prendas de los guerreros en el río.

—¿Hay un río cerca? —Estupendo, eso la ayudaría a ubicarse un poco.

—Sí, es muy frío, porque baja directamente de la montaña y está custodiado por guerreros día y noche a lo largo de varios kilómetros.

Nineth asintió y volvió a mirar su entorno. Escapar no sería para nada sencillo, no solo por la abundancia de guerreros, sino porque también se le hacía difícil aceptar que castigasen a otros por su culpa.

«No tardes en encontrarme, Mathew», suplicó en silencio.

Recorrieron todo el lugar y mientras Nineth comía algo, escucharon el fuerte grito de un hombre que les puso los pelos de punta a todos.

—Probablemente sea Darius —aclaró Margot mientras seguía pelando patatas—. El laird no amenaza en vano, y está estrictamente prohibido que la toquen.

—Qué halagada me siento —gruñó antes de meterse un trozo de pan en la boca.

Las otras mujeres en la cocina la miraban con desconfianza y miedo, iba a convertirse en la esposa del hombre que las mantenía cautivas y lejos de su hogar. ¿Cómo podía estar tan tranquila? Pocas sabían que ella era una prisionera más.

—¿De dónde sacan comida para tanta gente? —volvió a preguntar mientras ayudaba a Margot a pelar patatas.

—Cazan o hacen trueques con viajeros que llegan por tierra o por mar. —Así que estaba cerca del mar, otro excelente dato.

Después de ayudar a preparar el almuerzo, para sorpresa de todos, ayudó a hacer camas y ordenar ropa ajena. 

¿Cómo estaría su familia? ¿Y Crosta y Niebla? Sentía que el corazón se le encogía cada vez más.

Al atardecer, Nineth fue recluida en su tienda por orden expresa del laird. Comería ahí y solo Margot podía hacerle compañía una vez que el sol se ocultara.

 

***

 

Kendric lanzó lejos una de sus botas cuando llegó a casa. Habían pasado diez días desde el secuestro de Nineth y, tras recorrer nuevamente parte del territorio para intentar dar con ella, seguían sin encontrar señal alguna de dónde la ocultaban.

—¿Nada? —preguntó Alister desde su cama.

—Se la ha tragado la tierra —gruñó él en respuesta; lanzó la otra bota y se dejó caer en la cama.

—No se me ocurre dónde pueden estar —Alister suspiró con frustración.

—Sabemos que tienen acceso al mar, pero estamos en una maldita isla —comentó Amish desde la bañera.

—Mathew está deshecho… todos lo estamos. Nineth es uno de los pilares del clan —dijo con pesar Alister.

—Estará bien, estoy seguro —sentenció Kendric—. Sabe perfectamente cómo defenderse.

 

***

 

Mathew y sus amigos, fieles colaboradores en la búsqueda de Nineth estaban estancados, lo que lo tenía de un humor tan horrible que solo Sienna lo soportaba cuando se ponía a lanzar cosas. Ella y sus hijos eran lo que lo mantenían firme y consciente.

—¡Laird, se acercan muchos jinetes! —avisó uno de los mensajeros que acostumbraba a enviar Hugie para avisar de cualquier situación extraña.

—¿Quiénes son? —preguntó poniéndose de pie y con la mano en la espada.

—Tienen el escudo real de Inglaterra —aseguró el chico.

—Dejadlos pasar —ordenó mientras subía a su cuarto—. Informaste a su majestad de lo ocurrido, ¿no es cierto? —le preguntó a Sienna, que miraba a ambos bebés dormidos en su cuna.

—Así es, ¿por qué?

—Creo que están llegando los refuerzos que necesitábamos. —Sienna bajó apresurada detrás de su esposo, que ya salía a la entrada para recibir a los jinetes. Encabezando el grupo venía un hombre delgado, con el porte y la estampa típica de un inglés.

—¡Freddy! ¡Qué sorpresa! —lo reconoció de inmediato Mathew mientras el mentado bajaba del caballo. Se fundieron en un abrazo cargado de emociones.

—Estoy feliz de verte otra vez, pequeñajo… Aunque debería ser en otra situación —contestó el hombre mientras se apartaba—. No me imagino cómo te sientes.

—Se la llevaron de mis propias tierras, debí protegerla mejor —le confesó a su amigo.

—Lo que ha pasado ya no puede remediarse, estamos aquí para encontrar a esa pequeña luchadora. —Aquello animó a Mathew.

—Que alegría me da verte, Freddy —saludó Sienna.

—Majestad. —Freddy hizo una reverencia—. Lamento mucho la situación que me trae hasta aquí.

—Sí… Siento que el mundo está al revés —contestó ella—. Entremos para que te puedas poner cómodo y nos cuentes el plan con todo detalle.

—Por supuesto, majestad —aceptó Freddy—, pero antes, me temo que tengo una sorpresa más. —Todos lo miraron con curiosidad—. Alteza, ya puede acercarse.

Todos se quedaron boquiabiertos al ver avanzar al príncipe Eric a caballo.

—Pero…

—Lo lamento, princesa Sienna, pero no me di cuenta hasta que desembarcamos aquí, hace cuatro días.

—¿Cuatro días? —Freddy asintió a la pregunta de Mathew mientras Eric bajaba de su caballo con la cabeza gacha.

—¡A madre le habrá fallado el corazón al darse cuenta de tu ausencia! —reprochó Sienna—. ¡Porque estoy segura de que no te dejó venir por las buenas!

—Hola, hermana —susurró el chico—. Le pedí permiso en cuanto me enteré de lo que le había pasado a Nineth, pero no me lo dio, así que cuando escuché a Ashton decir que organizaran una partida para venir a ayudaros me escabullí con ellos.

—Madre debe de estar muy preocupada por ti. —Sienna lo abrazó—. Pero estoy feliz de verte.

—También yo a vosotros. —Eric le devolvió el abrazo a su hermana.

—Pasemos y discutamos todo lo que haya que discutir —indicó Mathew—. Alister, encárgate de que los soldados se acomoden, descansen y coman, por favor.

—Sí, laird —respondió su mano derecha y le hizo una seña a los hombres para que lo siguieran.

Niger y Jacob contaron con alegría a los más de setenta hombres que desfilaron ante ellos. Definitivamente, era un buen refuerzo.

En cuanto la reina Clarissa informó al rey Ashton de la situación, este ordenó inmediatamente la formación de una tropa de ciento cincuenta soldados para ayudar a encontrar a Nineth. Era una persona muy estimada por su familia, había salvado a su madre y hermanos menores, algo que la reina no dejó de repetir hasta convencerlo y, además, temía una posible sublevación y ataque hacia su reino por parte de Marfeng. Había recibido varias cartas amenazadoras y debía atajar el problema de raíz, tenía suficiente con solucionar los problemas del reino como para sumarle, además, el ataque a alguno de los pueblos de sus dominios.

Mientras desayunaban, Freddy explicó su presencia en la isla. Habían desembarcado hacía cuatro días con los ciento cincuenta hombres, pero treinta y cinco se habían quedado con el clan Greenwald y otros treinta y cinco con el clan McKillian.

Tanto Niger como Jacob se tranquilizaron al saber que sus clanes contaban con refuerzos.

Ahora solo debían organizarse para partir a registrar cada rincón de las Highlands y acabar con el desgraciado de Fergus Marfeng.

 

***

 

—¡No puede ser cierto! —gritó Marfeng lanzado un vaso contra la pared; Aaron lo miró imperturbable.

—Es cierto, señor —continuó Aaron—. Me han informado de que hace tres días desembarcaron más de cien soldados.

—Tendremos que adelantar la boda —sentenció con una sonrisa lujuriosa.

—Con todo respeto, señor, no me parece apropiado. Están a más de tres meses de encontrarnos, perderán tiempo buscando en la costa y el invierno estará llamando a nuestras puertas cuando comiencen a acercarse, lo cual dificultará aún más su búsqueda.

—¿Qué propones? —Lo miró con interés. Si bien pretendía casarse y probar a esa perra inglesa, había aprendido que adelantarse a los planes y pecar de impaciente acarreaba problemas. Al fin y al cabo, la estúpida carta que había mandado en un inicio al rey, simulando ser McKillian solo había hecho que se acelerase una alianza que no deseaba. Nineth sería su esposa sí o sí. La amenaza de castigar a las mujeres y niños de su clan mantenían a Nineth sumisa.

—Tienes razón, Aaron —aceptó Fergus. Lo miró—. Eres inteligente, sigo sin entender porque Brog no te nombró laird a ti.

Aaron reprimió la mueca de fastidio que debía reprimir cada vez Marfeng sacaba ese tema.

—Mi padre se arrepentirá de ello. Se lo aseguro —contestó.

—Volviendo al otro tema… Deja que Nineth vaya a lavar, será su prueba definitiva —ordenó Marfeng. El pelirrojo asintió—. También que vea a los niños, así se le quitarán las ganas de huir que le queden.

—Sí, laird. ¿Algo más?

—No, puedes retirarte —Aaron salió con una pequeña inclinación de cabeza.

Repitió las órdenes del laird a Sliam, que no parecía muy contento con la idea de ir al río. Esperaba que la mujer cooperara y no cometiera ninguna estupidez.

—Señora, necesitamos hacer ropa para los niños, ¿podría ayudarnos con eso?

—Claro que sí —dijo Nineth a Margot.

Ambas se encaminaron hacia donde jugaban los niños.

—Niños, lady Nineth nos ayudará a tomar las medidas para haceros ropa nueva. Formad una fila, por favor.

Nineth tomó un largo trozo de soga y comenzó a medir las extremidades de los niños mientras Margot las marcaba sobre la tela, realizaba un par de cortes y se las pasaba a las otras mujeres, que se pusieron manos a la obra de inmediato.

Pasaron bastante tiempo con eso, eran casi veinte niños de edades muy diferentes, Nineth se enderezó y dejó salir un quejido.

—¿Estos son todos los niños? —le preguntó a Margot.

—Falta Sabine. —Señaló a una pequeña que estaba alejada del resto y hacía dibujos en la tierra sentada en el suelo.

—¿Por qué no viene?

—Desde que sus padres murieron no habla ni obedece a las palabras, debes tomarle la mano para que te haga caso —informó Margot con pesar.

—Voy por ella —dijo Nineth caminando hacia la pequeña.

En el suelo había muchas flores dibujadas, la niña murmuraba en voz baja concentrada.

—Qué flores tan bonitas —comentó Nineth arrodillándose junto a ella. La niña levantó la mirada y al verla abrió los ojos de par en par.

—¿Mamá? —susurró llevando la mano llena de tierra hacia la mejilla de Nineth, que se quedó quieta.

—¿Habéis visto eso? —chilló Margot sorprendida—. ¡La está tocando! ¡Es la primera vez que hace algo así!

—Los niños pueden sentir el alma de las personas. Tal vez la futura señora del laird no sea tan mala como pensábamos —opinó Grace, otra de las mujeres prisioneras.

—¿Eres tú mi mamá? —dijo la pequeña casi en un susurro.

—No, pequeña, no soy tu mamá. —Los ojos de la niña se llenaron de lágrimas—. Pero creo que ella te está cuidando desde el cielo.

La niña no volvió a decir nada y agachó la mirada con sus ojos inundados en lágrimas.

—Es mentira —susurró. Nineth se quedó junto a ella un rato más sin saber qué decir.

—Sabine… ¿te gustaría un vestido nuevo? —La niña la miró de nuevo y asintió—. Vamos, entonces.

Ambas se pusieron de pie y caminaron hacia Margot, perpleja al ver que Sabine seguía las instrucciones de Nineth.

—Me llamó mamá —le susurró Nineth a Margot mientras se acercaban.

—Seguro que se parece a ella.

Sabine tenía el cabello rojo cobre, con rizos que parecían un auténtico nido de pájaro. Su piel era pálida y sus mejillas, coloradas; sus ojos eran de un tono café oscuro. Era demasiado pequeña como para cargar con todo el dolor que transmitían esos ojos.

Nineth se sentía frustrada y desdichada y saber lo que le pasaba a Sabine y a los otros niños hacía que se le hiciese más difícil mantener su plan de huida. Sacudió la cabeza; tenía un hogar y una familia, debía empezar a trazar un plan lo antes posible, aunque pecara de egoísta y cruel.

 

***

 

El chillido de una mujer que se encontraba cerca de la tienda la despertó de golpe. Miró hacia los lados, pero Margot no estaba. Se levantó despacio, sin hacer el menor ruido.

—¡No quiero! —chillaba Margot, casi al borde del llanto—. ¡Me haces daño!

—¿Te crees que a alguien le importa que te tome aquí mismo de una vez por todas? —respondió Sliam que sujetaba con firmeza a Margot del cuello, inmovilizándola mientras le metía la mano por debajo del vestido.

—A mí me importa, y mucho —aseguró Nineth cogiéndolo de los hombros y quitándolo de encima de Margot, que daba grandes bocanadas buscando aire mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas.

—No debería meterse, esto no la concierne —gruñó Sliam, que se puso de pie y volvía a acercarse a ellas. Nineth le arrebató la espada tan rápido que el hombre ni siquiera tuvo tiempo a reaccionar y la alzó, clavándosela ligeramente en el cuello. No tardaron en verse rodeadas de guerreros con las espadas desenvainadas. La mirada de Nineth estaba tan calmada que decidieron esperar a Aaron, que llegó despeinado y a medio vestir.

—¿Qué haces, Nineth? —gruñó.

—Solo le dejo claro a Sliam —dijo mientras le clavaba un poco más la espada, haciendo que le corriera un hilillo de sangre por el cuello—, que no me gusta su forma de tratar a las mujeres. Mientras esté yo cerca las respetarás, infeliz, o no dudaré en clavarte lo que sea que tenga a mano la siguiente vez… ¡Espero que os quede claro a todos!

Lanzó la espada a los pies de Aaron; se dio media vuelta y ayudó a Margot a ponerse de pie. Esquivaron a los hombres y entraron en la tienda.

—Fui a la letrina y cuando volvía me atacó —contó Margot controlando su llanto—. Muchas gracias por salvarme, milady.

—No se debe tocar a ninguna mujer sin su consentimiento —respondió Nineth. Ambas volvieron a acostarse y con algo de dificultad, volvieron a dormirse.

Al día siguiente todos comentaban la forma en que su futura señora había defendido a una de las mujeres, y eso no hacía más que aumentar la estima hacia Nineth.

 

***

 

Paralelamente, bastante lejos de ahí, en el territorio MacKeiny, se preparaban para partir de nuevo en busca de Nineth, y no se detendrían hasta hallarla. Freddy seleccionó a treinta soldados y a treinta guerreros, además de a los guardias que permanecerían en el castillo. El resto partiría bajo el mando de Mathew.

—Voy por ti, hermana —susurró Mathew al aire mientras empezaban la travesía.


XXXI

 

 

 

 

Había transcurrido un mes y medio desde que Nineth había llegado a aquel lugar. Cada vez colaboraba más con todos los quehaceres, incluso se le permitía ir al río a lavar con el resto.

La pequeña Sabine la seguía a lo lejos cada vez que lograba escapar de la vigilancia de las ancianas. Nineth se parecía mucho a su mamá, incluso tenía el mismo color de ojos, según la pequeña; se sentía más tranquila cuando estaba cerca de ella.

Nineth cargaba un gran canasto de ropa mientras caminaba hacia el río con Margot.

—Hola a todas —saludó Nineth a las mujeres, cuyas manos estaban rojas y entumecidas debido a la temperatura gélida del agua del río.

Recibió saludos en respuesta y se agachó a la orilla del río para comenzar a lavar la ropa del laird. Ella, como su futura esposa, era la encargada. Había estado tentada a ponerle ortigas en su ropa, pero se arrepentía al pensar en los castigos. No temía por ella, sino por los pobres inocentes que lo pagarían.

—Veo que tiene una sombra —comentó Charlotte, la hermana menor de Margot, señalado unos metros más atrás, desde donde Sabine observaba el río con recelo.

—No debería estar aquí. —Se preocupó Nineth—. Es peligroso y si los guardias la ven podrían castigarla. ¡Sabine!

La niña la miró sorprendida y asustada. Nineth le hizo una seña para que se acercara y ella obedeció, caminando insegura bajo la atenta mirada del nuevo guardia de Nineth, llamado Dong.

—No deberías estar aquí —la regañó con suavidad—. No debes alejarte de los otros niños y mucho menos, de las abuelitas que te cuidan. El río es peligroso para una niña tan pequeña como tú.

—Quería estar contigo —balbuceó la pequeña con la mirada hacia el suelo.

—Lo sé, pero sigue siendo peligroso.

—Prometo quedarme aquí. —La niña se sentó en el suelo, cerca de donde estaba Nineth. Ella miró a Dong y este se encogió de hombros.

—Quédate ahí, entonces —aceptó Nineth y continuó lavando la ropa. Demonios, cómo le dolían las manos, pero aguantaba como las otras mujeres, que ya no perdían el tiempo con quejas.

En un momento de distracción de los adultos, la niña se acercó hasta la orilla para tocar el agua, pero resbaló en el borde lodoso y terminó cayendo de cabeza.

—¡La niña! —gritó Dong echando a correr por la orilla del río tratando de alcanzarla.

Al verla, Nineth se zambulló en las aguas frías sin dudar y se dejó arrastrar por la corriente; nadó con fuerza hacia donde veía la cabeza de la pequeña emerger una y otra vez.

De inmediato, todos los guardias las siguieron de cerca para detener el posible intento de fuga de Nineth, aunque al ver la desesperación con la que nadaba hacia la niña dudaban de que esa fuese su intención. Al final, consiguió alcanzarla. La niña lloraba y pataleaba desesperada.

—¡Soy mamá! —le gritó, y la niña se aferró a su cuello, casi asfixiándola. Nineth intentó nadar hacia la orilla, pero la fuerte corriente la arrastraba.

—¡Una soga! —gritó Dong a los otros guardias. La cuerda cayó a unos metros de ellas, Nineth la alcanzó y se sujetó con fuerza mientras varios hombres las arrastraban fuera del río. En cuanto estuvieron a salvo en la orilla, apartaron a Sabine de Nineth y a ella la sujetaron.

—Intentando escapar, ¿eh? —gritó uno de ellos sacudiéndola con violencia. Nineth no se lo pensó dos veces y levantó la pierna para darle un golpe en sus partes y después, un puñetazo que le partió el labio al sujeto.

—¡Dame a la niña! —le ordenó al que sujetaba a Sabine, que lloraba y se retorcía para que la soltasen. Nineth arrancó a la pequeña de los brazos de aquel guardia para envolverla entre los suyos.

Sin mirar a nadie caminó a contracorriente hasta varios metros más arriba, donde se encontró a todas las lavanderas preocupadas y a Aaron, que iba a caballo río abajo.

—Pensé que te estabas escapando —dijo. Nineth ni siquiera lo miró y le habló a Margot.

—Estaré en mi tienda. Tráeme ropa de la niña, por favor —pidió y siguió caminando, a paso ligero. Le dolía todo el cuerpo y los dientes le castañeaban por el frío.

—Me duele la cabeza —se quejó la pequeña acercándose más a ella.

—Ya pasará, tranquila. —Se metió en su tienda y se apresuró a quitarle la ropa a la niña para luego secarla y envolverla en una manta de lana. Dejó a la niña en su cama y procedió a desvestirse rápidamente, se secó y se puso otro vestido hecho por ella misma.

—¿Qué ha sido todo ese revuelo? —exigió saber Fergus, entrando en su tienda sin avisar. Gracias a Dios, ya estaba vestida. La niña se encogió en el lugar y cuando el laird intentó ir hacia ella, Nineth se interpuso.

—Me siguió y cayó al río. Solo la saqué, no planeaba huir —aclaró.

—Ya veo… Quizás sea positivo que actúes como madre adoptiva y te sirva como práctica para cuando tengamos nuestros propios hijos.

«Antes muerta», pensó Nineth mientras mantenía la compostura ante él.

—La cuidaré —aseguró ella—. Me haré cargo de todo.

—De acuerdo. Ya que estoy aquí... —Marfeng le pasó la mano por la mejilla a Nineth para terminar cogiéndole la mano. —Necesito el anillo, ahora.

Nineth se lo dio con gran pesar, aquella joya le había cambiado la vida y representaba una nueva parte de ella. Marfeng salió de la tienda justo cuando Margot se acercaba con la ropa de Sabine. Agachó la mirada ante el laird y entró al habitáculo.

—¿Está bien? —Margot se aproximó a ella.

—Sí, solo tengo algo de frío. —Le quitó la ropa de las manos y comenzó a vestir a Sabine; después, se envolvieron en la manta de lana.

—¿Serás mi mamá? —preguntó con miedo Sabine mientras Nineth se frotaba el largo cabello con la toalla para secarlo.

Ya había aceptado cuidarla, pero si la niña la veía como a su madre jamás sería capaz de separarse de ella, lo que complicaba su huida. Sin embargo, la pequeña tenía tantas esperanzas de que fuese su madre que no pudo negarse.

—Sí, seré tú mamá, Sabine. —La niña se lanzó a sus brazos y le dio un beso en la mejilla.

—¡Por fin tengo mamá! —chilló emocionada. Margot contempló la escena conmovida por la niña y por el acto de Nineth. No cualquiera aceptaba al hijo de otro como suyo y menos, en la trágica situación en la que se encontraban.

—Deja que te peine —le dijo Nineth emocionada por la muestra de cariño de la pequeña.

Sabine se quedó quieta mientras Nineth comenzaba a desenredarle el pelo.

—Voy a terminar de lavar la ropa, con permiso —Margot salió mientras Nineth luchaba contra los nudos del cabello de Sabine.

Al cabo de un rato, Sabine tenía una trenza de tonos cobrizos que le recogía todo el cabello.

—Ya es hora de cenar —dijo Nineth.

Salieron de la tienda y la niña no tardó en agarrarle la mano a Nineth con firmeza y caminar con orgullo junto a su nueva mamá. El corazón de Nineth latía más rápido y se juró que ambas escaparían, pero volverían por todas las prisioneras.

 

***

 

Las tropas de Mathew seguían muy lejos de la ubicación de Nineth, pero decidieron dividirse en dos para cubrir más terreno.

 

***

 

Pasados dos meses el invierno comenzaba a notarse. Las mañanas frías y lluviosas se sumaban a la humedad natural del bosque y ya había varias personas enfermas con fiebres terribles y tos.

Habían perdido a dos niños que, debido a las fuertes fiebres, sufrieron convulsiones y nunca volvieron a despertar; sin embargo, al laird no le preocupaba en lo más mínimo que hubieran muerto dos mocosos.

Acabó de escribir la carta con una sonrisa en los labios y, dentro del sobre, junto con la carta, depositó el anillo que le había pedido a Nineth.

—Dejad esto en el castillo MacKeiny. 

Aaron asintió y se llevó la carta. Se la dio al mensajero, que partió de inmediato hacia el clan MacKeiny. El viaje le llevaría dos semanas y rezaba para que no le nevara en el trayecto.

 

***

 

Mathew se dejó caer en el sillón de su despacho de golpe. Dos meses lejos del castillo y aún no habían logrado encontrar a Nineth, su fiera y valiente hermana, a la que seguro que mantenían en condiciones deplorables. Sienna entró al despacho con su hija en brazos, Matt esbozó una sonrisa triste mientras recibía a Eara en su regazo.

Ya estaba más grande y despierta. Sujetó la mano del bebé contra su barba y movió el rostro haciéndole cosquillas en la mano y provocándole un montón de risitas a la pequeña.

—Vosotros sois lo único que me mantiene firme —aseguró mirando a Sienna.

—Estoy segura de que Nineth volverá a casa… Cuando viniste a las Highlands, Nineth estaba muy triste y decaída porque pensaba que jamás volvería a verte; sin embargo, estaba escrito en los caminos del destino que nos volveríamos a encontrar. —Sienna lo besó en los labios—. No podemos perder la fe en encontrarla, no he conocido a mujer más tozuda que ella.

—Mi hermana volverá. —Se convenció Mathew mirando a su esposa a los ojos.

—Lo hará, mi amor. —Lo apoyó la princesa.

Amish se había encargado de los preparativos para el crudo invierno y ya estaba todo listo. Jacob y Beth regresarían a su clan ya que durante la visita en clan MacKeiny habían descubierto que la futura señora del clan Greenwald estaba en la «dulce espera». Debían aprovechar para viajar mientras el tiempo aún lo permitía.

 

***

 

Nineth se despertó con las suaves sacudidas de Margot. Con cuidado, sacó el brazo que Sabine usaba de almohada y se sentó en la cama.

—Si quiere escapar, debe hacerlo pronto —susurró Margot. Fuera caía una lluvia torrencial y era seguro hablar de aquello. Ni siquiera Dong estaba haciendo guardia, se encontraba retozando en una improvisada cama junto a su mujer.

—¿Qué dices?

—Sarah, la mujer de Dong, me dijo que planean casarla dentro dos semanas, cuando comience el invierno. —Nineth abrió los ojos—. Han enviado una carta a su hermano para anunciárselo y el laird planea consumar el matrimonio sí o sí para que no puedan llevársela cuando la encuentren.

—Pero… ¿qué pasará con vosotras?

—Sabemos que volverá por nosotras, resistiremos hasta que vuelva —aseguró Margot.

—Pero no sé a dónde debo ir.

—Mi clan está río abajo, oculto en el bosque, allí podrán ayudarla.

—¿Tu clan? —Era la primera vez que hablaban sobre eso.

—Mi verdadero nombre es Allena McMorrow.

—¿McMorrow? Tenía entendido que ese clan ya no existía.

—¿Cómo lo sabe?

—Amish me lo dijo… Soy Nineth MacKeiny. —Era la primera vez que se decían los apellidos.

—¿Amish está vivo? —Los ojos de Allena se llenaron de lágrimas.

—Amish, Alister y Kendric están vivos. Llegaron a mi clan y llevan allí desde que Marfeng os atacó. —Se sumergieron en una larga conversación en la que se contaron la historia de sus respectivas vidas.

Allena era la señora del clan McMorrow. En casa había quedado su hija Keira, de doce años, y su esposo, aunque no sabía si ellos habían sido atacados. A ella y a su hermana las secuestraron cuando se encontraban ayudando a los enfermos y ancianos de otro clan pequeño. Al temer por su seguridad y la de los suyos se inventaron nombres falsos para pasar desapercibidas.

Trazaron un plan con mucho cuidado. A primera hora Allena recolectaría hojas de unas plantas que causan mucho sueño, pondrían las infusiones obtenidas de ellas en la comida de los hombres, de modo que solo tendrían el sueño más pesado de lo normal.

Discretamente, había cogido dos mantas de lana, una muda de ropa para Sabine y una para ella; las metió dentro de un saco pequeño con un poco de carne ahumada para el camino.

El día había sido relativamente normal, actuaron de forma común para no levantar sospechas. Sarah había convencido a Dong para ayudarlas.

Cuando comenzaba a caer la noche, la mayoría de los guerreros que no hacían guardia roncaban en las tiendas a sus anchas. Algunos de los guardias del río se mantenían en su posición con mucha dificultad, los párpados les pesaban y dormitaban a ratos. De no ser por el terrible frío, ya habrían caído en la inconsciencia, como el resto. 

El tipo que había zarandeado anteriormente a Nineth reemplazó a Dong mientras este se dirigía a hablar con su laird para informarle sobre el comportamiento de la dama, conversación que tenía lugar semanalmente.

La pequeña Sabine escuchaba con atención el plan de Nineth mientras esta le ponía un doble par de medias y unos calzones de lana tejidos. Asintió a todo, su misión era mantenerse pegada a Nineth en completo silencio.

Cuando vio a Dong entrar en la casa del laird, Nineth cogió la roca y le dio un golpe tan fuerte en la cabeza al guardia que temió haberlo matado. 

Lo arrastró dentro, la niña le entregó las sogas enseguida para atarlo y amordazarlo. Nineth le quitó un cuchillo que tenía atado a la cadera para atarlo a la suya, aquella era la única arma que poseería.

No tenían mucho tiempo, cuando Dong volviese tendría que avisar inmediatamente de su fuga para salvarse del castigo.

Sabine se cogió del vestido de Nineth mientras ambas salían de la tienda, con cuidado de no ser vistas. Caminaron hacia el río con rapidez, pero con cautela.

El primer par de guardias del río dormía cabeza con cabeza a unos cuantos metros de donde se encontraba la canoa en la que escaparían. Los rodearon en silencio, se metieron en la embarcación, la desamarraron y se taparon con una apestosa manta entretejida con raíces y musgo para aparentar ser un tronco viejo flotando en el río. El espacio era pequeño, pero suficiente para que cupieran las dos sin problema.

Se mantuvieron alerta mientras la canoa se sacudía con violencia. Sabine sujetaba con fuerza la mano de Nineth y ella le respondía con palabras tranquilizadoras.

A través de un pequeño agujero en la manta, Nineth contó ocho parejas de guardias río abajo. Estaban bastante separados entre ellos; si no aparecía pronto la novena y última pareja, corrían el riesgo de que las encontraran antes de lo esperado.

Después de lo que le pareció una eternidad, Nineth vio a la novena pareja de guardias, que se besaban sin pudor alguno. Tragó saliva impresionada, pero también agradecida, ya que estaban tan distraídos que no vieron el tronco. Una vez que la luz de la lámpara de los guardias desapareció, la mujer se incorporó en la canoa y Sabine se sentó entre sus piernas agarrada a la manta apestosa. Nineth tanteó en la canoa hasta que encontró el pequeño remo oculto y lo tomó para hundirlo en el agua.

Según lo que le había dicho Dong, solo había que seguir el curso del río hasta llegar donde se dividía en dos. Una vez allí, tenían que seguir el cauce de la derecha, de lo contrario, acabarían perdidas en mar abierto. 

Nineth se pasó remando toda la noche, el cuerpo le dolía, pero no podía rendirse. Había personas que se habían arriesgado para salvarlas y no podía fallarles.

Cuando la luz del sol cobró fuerza, Sabine se despertó desorientada y hambrienta. Comieron un poco de carne y Nineth continuó con el agotador ejercicio.

A esas alturas del día muchas personas ya debían ir río abajo buscándolas, pero ellas les llevaban muchísima ventaja.

Cuando comenzaba a caer la tarde llegaron hasta el lugar donde la corriente se dividía en dos y Nineth se desvió con dificultad a la derecha, agotando las últimas fuerzas que le quedaban. Apenas podía levantar los brazos por el dolor y el cansancio. Mientras, Sabine cantaba todas las canciones que se sabía para animar a su mamá.

—¡Mamá! ¡Abre los ojos! —chillaba Sabine sacudiendo con fuerza los brazos de Nineth, que levantó la cabeza de golpe. Del agotamiento se había quedado dormida.

—¿Qué pasa, cielo? —preguntó alarmada.

—¡Escucho mucho ruido! —chilló la pequeña asustada. Nineth se incorporó y comprobó que lo que decía Sabine era cierto. Puso atención en el curso de agua ante ellas, escasamente iluminado por los últimos rayos del sol y el alma se le cayó al suelo al darse cuenta de que había una cascada más adelante.

—¡Debemos salir! —chilló aterrada. Agarró con fuerza y dolor el remo para dirigirlo rápidamente a la ribera. La corriente era cada vez más fuerte y se vieron arrastradas hacia la cascada. Nineth lanzó el bolso con sus cosas a tierra y miró a Sabine.

—Tendremos que nadar, sé que hace mucho frío, pero ya estamos cerca de lograrlo. Agárrate a mi espalda y no te sueltes.

Sabine, con los ojos llenos de lágrimas, se puso de pie y Nineth se arrodilló en el pequeño espacio. La pequeña le rodeó el cuello con los brazos y le pasó las piernas por la cintura, apretando con toda la fuerza que tenía.

—¡No me sueltes! —repitió Nineth mientras se ponía en pie y, tras aspirar una profunda bocanada de aire, acto que la niña imitó, saltó al agua. La corriente las arrastró con ferocidad. Nineth braceó con fuerza, con los dientes apretados; el dolor por el excesivo uso de los músculos la hizo derramar unas lágrimas que se perdían en el río.

Sabine se apretó más a su cuello. Ahora tenía una hija por la que velar, ninguna moriría en aquel río que había sido su salvación.

Pataleando con fuerza logró llegar un lugar donde pudo, al fin, apoyar los pies descalzos para finalmente salir arrastrándose del agua.

Temblaban de frío y de miedo.

—¡Voy por las cosas! —dijo la pequeña cuando recuperó el aliento.

—No… Quédate conmigo —pidió Nineth con miedo a que la pequeña se perdiera.

—¡Voy y vuelvo! —contestó ella mientras se quitaba los zapatos y los dos pares de medias mojadas, para echarse a correr río arriba.

—¡No! ¡Sabine! —Nineth no era capaz de levantarse. La niña no tardó en desaparecer de su vista, la mujer se arrastró unos cuantos metros río arriba hasta que no pudo más y se quedó tendida en el suelo, llorando por no poder ir tras ella.

—¿Por qué lloras, mamá? —dijo de pronto la voz infantil de Sabine.

—¡No vuelvas a hacerme eso! —Nineth se incorporó levemente y cogió a la pequeña en brazos—. ¡Me has asustado!

—Estoy bien, mami —dijo la niña antes de echarse a llorar también y devolverle el abrazo.

 Tras un momento, Nineth logró ponerse a cuatro patas y avanzar así hasta la entrada del bosque donde, haciendo acopio de una fuerza inusitada, ayudó a la niña a desvestirse para luego ponerle la ropa seca de la bolsa y abrigarla con una manta. Mientras la niña comía, se quitó la ropa y se puso un vestido seco. Estaban cerca del clan McMorrow, eso lo sabía; probablemente, ya estaban en su territorio. Solo era cuestión de tiempo que las encontraran.

Pero esa noche tendrían que descansar allí, en completa oscuridad, cubiertas por la frondosa copa del viejo árbol cuyas raíces y tronco les daban cobijo. 

Nineth se tapó con un manta mientras la pequeña Sabine yacía entre sus brazos y envuelta como un capullo dentro de otra manta. No tardaron en quedarse dormidas, completamente agotadas.

 

***

 

Lejos de ahí, Fergus Marfeng insultaba y empujaba furibundo a quien se atreviera a cruzarse en su camino. La maldita furcia inglesa se había escapado delante de sus propias narices y nadie había visto nada. Aquel imbécil que estaba custodiándola mientras recibía el reporte semanal de Dong estaba muerto, maniatado y amordazado dentro de la tienda.

La había subestimado y había sido un gravísimo error. A quien primero golpeó fue a Margot, que le juró llorando en el suelo que estaba cuidando a los niños enfermos, versión corroborada por todos los guardias y ancianas de su clan.

Los guardias del río fueron los siguientes y aseguraron no haber visto nada extraño. Probablemente el laird los mataría si se enteraba de que se habían quedado dormidos en sus puestos.

A Nineth y a su protegida se las había tragado la tierra.

Lanzó con furia el vaso de whisky contra la pared. Aaron miraba todo lo que ocurría con preocupación, lo más probable era que ambas estuvieran muertas y eso cambiaba los planes por completo.

—¡Debí haberme casado con ella en cuanto la traje! —gritó colérico—. ¡Maldita sea la hora en que te hice caso!

Y así le llegó a Aaron el primer puñetazo, seguido de otros tantos.

—¡No podíamos apresurarnos de esa forma! —dijo Aaron con hilos de sangre que le brotaban de las cejas y unos labios partidos por los golpes.

—¿Qué voy a hacer ahora? —le gritó y lo empujó contra el suelo.

—Probablemente, están muertas —dijo Aaron—. MacKeiny no se enterará a tiempo y podremos acabar de una vez con él.

Fergus se sentó en su sillón pensando en un nuevo plan. Greenwald tenía razón, la maldita inglesa debía estar muerta.

—Llama a un mensajero —ordenó Marfeng. Aaron se puso en pie lentamente por el dolor que le causaban los golpes y salió a buscar un mensajero.

Marfeng le escribió una segunda carta a Mathew que, si no le fallaban los cálculos, llegaría justo cuando la nieve comenzara a caer, lo que le provocaría una mayor desesperación al laird MacKeiny.

El mensajero partió en cuanto recibió la carta de manos de su laird. El mensajero anterior le llevaba una semana de ventaja.


XXXII

 

 

 

 

Nineth soñó con su hogar, su hermano, su cuñada, sus sobrinos, sus mascotas, sus amigos… Incluso con Niger, que le decía que la estaba esperando. Despertó de golpe y dejó escapar un suspiro, miró a la niña que estaba tumbada con los ojos cerrados aún y roncaba bajito.

Levantó la cabeza y se quedó de piedra al darse cuenta de que una flecha la apuntaba directamente y de que había otras cinco flechas más atrás.

Eran hombres jóvenes que parecían bastantes fieros a pesar de los rostros aniñados.

—¿Son McMorrow? —preguntó con la voz temblorosa.

—¿Quién eres tú? —respondió el que parecía estar a cargo del grupo.

—He preguntado yo primero —aclaró Nineth. El chico la miró con una ceja levantada.

—Lo somos… Ahora, responda.

—Soy Nineth y ella es mi hija, Sabine. Necesito hablar con el laird Kendall McMorrow de inmediato, es muy urgente.

Los chicos se miraron entre ellos y bajaron las armas mientras Nineth se levantaba.

—Deme el cuchillo. —Nineth se lo entregó sin oponer resistencia. Sabine seguía profundamente dormida y no quiso despertarla.

Guardó la manta con la que ella se había tapado, se colgó el saco en la espalda y recogió a la niña del suelo con cierta dificultad debido al maltrato que había sufrido su cuerpo.

—Cierre los ojos, debemos vendárselos —ordenó el jefe.

—Pero llevo a la niña en brazos, podría caerme —se quejó.

—Iremos lentos y por un camino despejado —gruñó el chico sin admitir quejas. Nineth se dejó hacer con un bufido y comenzaron a andar. Dos chicos la sostenían por ambos brazos para ayudarla a caminar más rápido. Pasado un tiempo la niña se revolvió en su capullo, se asustó al ver a tantos hombres y a su madre con los ojos tapados.

—¡Mamá! —gritó asustada. De inmediato todos se detuvieron y Nineth se apresuró a dejar a la pequeña en el suelo.

—Estoy bien, cielo —contestó—. ¿Pueden quitarme la venda?

—No —contestó el jefe—. Ahora tendremos que vendarle los ojos a la niña.

—¿Por qué? —chilló la niña asustada.

—Estaremos bien, mi amor. Ya estamos cerca del lugar al que nos dirigimos, deja que te pongan la venda y volveré a llevarte en brazos. —Detestaba ser tan sumisa, pero no le quedaba otra opción.

La niña guardó su manta junto a la otra en el saco de Nineth y, tras dejarse vendar los ojos, se abrazó al pecho de su madre. Retomaron la caminata durante una hora más. Ahora Nineth avanzaba más confiada junto a los brazos que la sostenían, pero sentía que el corazón le latía tan rápido como el de su hija, además los brazos empezaban a dolerle más todavía.

—Estamos cerca —anunció el líder, y Nineth sonrió agradecida.

Podía oír un bullicio similar al del campamento donde había estado prisionera, pero de un segundo a otro todo ruido cesó. Con más nerviosismo aún, avanzaron por lo que sospechaba que era una especie de senda, ya que sentía las respiraciones de otras personas a su alrededor. Siguieron caminando hasta que se detuvieron de golpe. Les retiraron las vendas de los ojos y, ante ellas, vieron una casa construida en un árbol. Una parte de la casa estaba insertada en el gran tronco del árbol.

—Qué bonito, mamá —dijo la pequeña en un susurro.

—Muy bonito —coincidió Nineth.

—Esperen aquí —ordenó a las mujeres—. Tú, trae algo de pan y queso.

El joven señalado se dirigió de inmediato al extremo opuesto mientras que el líder entraba en la casa tras llamar a la puerta.

El chico volvió con un poco de comida para ellas que no tardaron en terminarse.

El líder salió detrás de un hombre de cabello cano y larga barba; también había una niña escondida detrás de puerta que se quedó observando mientras el abuelo salía a hablar con aquella mujer.

—¿De qué desea hablar con el laird McMorrow? —El hombre tenía una voz gruesa y rasgada, probablemente por la edad. 

—Perdone, pero solo se lo diré a él.

—¿Cómo sabe que no soy yo el laird?

—Sin ofender, el laird tiene la mitad de años que usted y los ojos y el cabello negro.

—Vaya… Una descripción muy detallada —señaló el hombre—. ¿Cuál es su nombre?

—Nineth.

—¿Y su apellido?

—Solo se lo diré al laird McMorrow. ¿Dónde está?

—No se encuentra aquí. Soy el suegro del laird, Gustel Grenvill. —El padre de Allena y Charlotte; encontró cierto parecido entre ellos.

—Encantada, pero solo hablaré con el laird.

—Eso lo veremos —gruñó el hombre—. Vienen de río arriba, una zona muy compleja para nosotros y espero que comprenda lo que puede implicar.

Nineth lo miró sin acabar de entender. Sabine se apretó contra su pecho cuando el hombre bajó la mirada hacia ella.

—Veo que no entiende. ¿Quién me asegura a mí que no es usted una espía enviada por el perro sarnoso de Marfeng? 

—Vengo escapando de él —aclaró Nineth casi en un grito—. No soy espía de nadie, necesito hablar con el laird, es de suma importancia… Allena me ha enviado y…

Nineth sintió que le daban una bofetada en la mejilla derecha con tanta violencia que cayó al suelo, con la niña, que gritaba y se abrazaba a su cuello llorando.

—¡Mi hija está muerta! —gritó el hombre dando un paso al frente para acercarse a ella.

—¡Abuelo! —Una jovencita pequeña, de descontrolados rizos negros se interpuso en su camino a toda velocidad—. ¡Tiene a una niña en brazos! ¡No puedes golpearla!

—¡No te metas, Keira! —gritó su abuelo empujándola a un lado, pero Keira volvió a ponerse en medio y esta vez los guerreros que habían escoltado a Nineth se colocaron delante de la niña.

—¡Apartad, imbéciles! —gritó el hombre mientras los jóvenes seguían sin moverse. Nineth se levantó, tragándose el dolor que le había producido la bofetada.

—Te crees muy hombre por golpear a una mujer desarmada… ¡Qué vergüenza para tus hijas! —dijo Nineth haciendo que el hombre, que intentaba llegar hasta ellas, se enojase aún más; sin embargo, otros jóvenes se unieron a la barrera que la rodeaba y la protegía.

—Sígueme —Keira agarró a Nineth de la mano y la llevó a la parte trasera de la casa a paso veloz, mientras los jóvenes intentaban detener al furibundo hombre que gritaba maldiciones. Sabine seguía sollozando, asustada, escondida en el cuello de Nineth.

Entraron en una especie de granero y la muchacha les pidió que entrasen en un cuarto.

—Cierra la puerta por dentro con esto. —Le dio un palo—. Mi padre tardará en regresar tres días. Vendré a verlas lo antes posible, no abran si no es mi voz la que escuchan. Mi abuelo ha perdido la cabeza tras la muerte de mi madre.

—No está muerta, Keira —aseguró Nineth—. Eres idéntica a ella.

—Me creeré que está viva cuando pueda abrazarla —sentenció la muchacha para luego cerrar la puerta. Nineth se apresuró a atrancar la puerta con el palo de forma que solo podía abrirse desde dentro.

—Estaremos bien —susurró contra la cabeza de la niña, que poco a poco se fue calmando hasta quedarse dormida.

Nineth observó el cuarto y se dio cuenta de que era la pesebrera de un caballo. Había pasto seco en un rincón y un agujero en el otro extremo del cuarto, que le pareció que usaban para eliminar los desperdicios de los animales, ya que olía a excremento de caballos. Tragándose una arcada procedió a usar ese agujero como letrina para orinar, ya no aguantaba más.

Después de un rato dejaron de oírse los gritos del hombre para dar paso a una calma que terminó por hacerla dormir junto a su hija.

Despertaron varias horas después, con el sol que comenzaba a caer, estaban hambrientas y tenían frío.

—¿Somos prisioneras otra vez? —preguntó la niña con preocupación.

—No, cielo… Es solo que no les quedaban habitaciones para nosotras.

—¿Por qué te pegó ese hombre? ¿Es malo?

—No… No es malo. —«Solo es un imbécil», pensó—. Está triste porque piensa que sus hijas están muertas, pero no es cierto.

—¿Quiénes son sus hijas?

—Tía Margot y Charlotte. —Cogió a la confundida niña en sus brazos—. ¿Quieres saber un secretito de la tía Margot?

—¿Qué? —Acaparó toda su atención.

—Tía Margot se llama, en realidad, Allena.

—¿Allena? ¿Por qué le dicen Margot?

—Porque unos hombres malos la buscaban y tuvo que inventarse otro nombre. —La niña asintió en señal de que comprendía.

—¿Nineth? Soy Keira. —Se oyó a la jovencita al otro lado de la puerta.

Nineth dejó a la niña sentada en el suelo mientras sacaba el palo de la puerta. Keira y otro jovencito entraron cargados de cosas.

—Perdonen la tardanza, pero por fin se ha dormido mi abuelo —aclaró. 

Dejó la lámpara que llevaba en el suelo.

—¿Dónde está tu padre? —preguntó Nineth.

—Intenta llegar hasta el clan MacKeiny antes de que se cierre el totalmente camino, pero dudo que lo logre. El invierno ya está encima y si se aleja demasiado, no podrá volver —informó la niña y le ofreció un pan dulce a Sabine, que lo recibió con gusto.

—¿A qué distancia se encuentra el clan MacKeiny?

—Una semana por tierra. —Nineth se dejó caer al suelo. No podría volver pronto a su hogar y menos estando tan cerca de Marfeng.

—¿Qué ocurre? ¿Necesita algo?

—Soy Nineth MacKeiny —se presentó—, hermana del laird Mathew MacKeiny y cuñada de la princesa Sienna de Inglaterra.

—¡Santo Dios! —Keira se arrodilló junto a ella—. ¿Cómo ha terminado tan lejos de su hogar?

Nineth procedió a contárselo todo, la niña había demostrado ser una persona madura.

—Lo más seguro es que permanezcan aquí. Como le dije, mi abuelo no está bien y solo escucha a mi padre —dijo la niña.

—Está bien, pero cuando llegue tu padre tráelo de inmediato, por favor. —Nineth se despidió para luego cerrar la puerta con el palo.

Keira les había llevado comida, agua, mantas para dormir y mudas de ropa, que guardaron para el día siguiente.

Con el pasto seco limpio improvisaron una cama que, con las mantas, era perfectamente cómoda para ambas. Después de comer y asearse con un poco de agua volvieron a dormir.

Así transcurrieron tres días, con ellas recluidas en un cuarto por su propia seguridad. Aquel energúmeno se mantenía lejos del granero, no por voluntad propia, sino porque Keira había ordenado a los guardias que permanecieran cerca de las mujeres para cuidarlas y ayudarlas en lo que necesitasen.

A pesar de tener doce años, Keira era respetada y querida entre su gente por la gran inteligencia que había demostrado siempre y porque cuidaba de todos desde la desaparición de su madre.

 

***

 

Kendall iba con los hombros caídos sobre su viejo caballo, la nieve empezaba a cuajar poco a poco y pronto todos los caminos quedarían cortados durante unos largos meses.

No había logrado llegar hasta el clan MacKeiny, el camino era intransitable debido a las fuertes lluvias del último mes.

Era medianoche cuando llegó a su clan. Envió a todos sus hombres a descansar y le entregó las riendas de su caballo al encargado.

—¡Papá! —Keira se lanzó a sus brazos apenas el hombre hubo cruzado la puerta.

—Hola, hija. —La besó en la frente—. ¿Me estabas esperando? ¿Dónde está tu abuelo?

—Le puse unas cuantas gotas de valeriana en el whisky para que durmiese, ha ocurrido algo increíble y necesito que se mantenga lejos de ti, por ahora.

—¿Qué ha pasado? —se alarmó de inmediato.

—¡Ya te lo he dicho! ¡Algo increíble! —Lo agarró de la mano y comenzó a tirar de él. Kendall siguió a su hija intrigado.

Cuando llegaron al granero se sorprendió de que hubiese guardias.

—¡Nineth! ¡Soy Keira! —La niña golpeaba el pie contra el suelo ansiosa, tenía una sonrisa tan grande que la curiosidad de Kendall no hacía más que aumentar.

La puerta se abrió y la tenue luz de la lámpara iluminó a una mujer de cabello negro que se frotaba los ojos.

—Kendric —susurró Nineth asombrada. La mención del nombre de su hermano gemelo muerto le llegó como un golpe directo al estómago. La mujer agitó la cabeza para espabilar y abrió la puerta del todo.

—Él es mi padre y se llama Kendall, no Kendric —aclaró la niña.

—Me he confundido de nombre.

—Soy Nineth MacKeiny y ella es mi hija, Sabine. —Señaló a la pequeña de tres años que roncaba en su improvisada cama.

—¿MacKeiny? ¿Es familia del laird? —indagó Kendall sin salir de su estupor.

—Soy su hermana, ¿ha podido llegar hasta él?

—No, la ruta que usamos ha quedado intransitable por las últimas lluvias. El paso se ha cerrado hasta que acabe el invierno.

El ánimo de Nineth cayó como una roca al fondo del mar.

—Necesito una explicación detallada sobre toda esta situación. Pero, para empezar, ¿por qué están durmiendo en el granero?

—Su suegro no se tomó muy bien una maravillosa noticia. —Nineth se señaló mejilla, todavía hinchada y enrojecida.

—¿Qué noticia?

—¡Mamá y tía Lottie están vivas! —celebró Keira, que al alzar la voz hizo que Sabine despertase y se incorporara asustada—. ¡Lo siento!

Nineth cogió a la niña en brazos y la arrulló contra su cuello. Sabine volvió a caer dormida en un momento.

—Vamos a la casa para que podamos descansar y hablar —dijo Kendall más aturdido que antes.

Su adorada Allena y Lottie estaban vivas. ¿Cómo podía ser?

Se encaminaron a la casa y Nineth se sorprendió de lo grande y hermosa que era. Todos los muebles eran de madera y de un tamaño apropiado para el lugar.

—Keira, muéstrale la habitación de invitados a lady Nineth y después, vete a la cama. Los adultos tenemos que hablar —dijo Kendall mientras encendía más lámparas.

—Sí, padre. —La niña le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches.

—Buenas noches, hija —Keira le indicó a la mujer que la siguiera y así llegaron al segundo piso, en el que solo había cuatro puertas.

—Aquí duerme mi padre, en la siguiente estoy yo, luego viene la del abuelo y, al final de todo, la suya —informó la niña señalando las puertas.

Entraron en la pequeña habitación de invitados. Había una cama, un armario, una tinaja, una escupidera y una pequeña fuente con un jarrón para asearse. Suficiente para una persona.

Con ayuda de Keira acomodó a Sabine en la cama y luego salieron del cuarto. La niña se fue a su habitación después de despedirse y ella bajó por la estrecha escalera.

—Me llamó Kendric cuando me vio… ¿por qué?

—Porque sé que tiene un hermano llamado así, un hermano gemelo. También tiene dos primos llamados Amish y Alister Balgaire. Todos ellos están en mi clan desde que el suyo fue atacado.

Kendall se quedó en silencio un buen rato tratando de digerir toda esa información. Después de tanto tiempo su hermano continuaba con vida.

Nineth observó cómo al laird comenzaban a caerle las lágrimas por las mejillas.

—No puedo imaginarme lo que ha sido para ustedes vivir separados tantos años con la convicción de que el otro estaba muerto. 

—Siempre sentí que mi otra mitad seguía con vida. —Sonrió y se secó las lágrimas avergonzado.

—Kendric es un hombre muy rudo y terco, debo decir —dijo Nineth tomando asiento frente a él.

—Padre era así, yo me parezco más a nuestra madre, supongo. —Centró toda su atención en ella—. Necesito que me cuente todo lo que deba ser contado, sobre todo eso de que mi esposa está viva.

Nineth respiró profundamente y procedió a contarle absolutamente todo, desde su vida hasta cómo había acabado en su granero. Fue una noche muy larga, pero la conversación hizo que ni se dieran cuenta de las horas pasadas. La conversación terminó con un fuerte grito de una de las niñas que los hizo saltar de sus asientos.

Nineth se apresuró escaleras arriba, justo cuando el abuelo salía de la habitación y su mirada pasó de la sorpresa a la furia. Intentó atraparla, pero Nineth lo esquivó y lo empujó con fuerza para luego cerrar la puerta con pestillo. 

Sabine lloraba hecha un ovillo en la cama, desconsolada. Nineth la abrazó y la niña le rodeó el cuello con los brazos.

—¡Pensé que no estabas! —le gritó sin dejar de llorar.

—Lo siento, mi amor. —La arrulló entre sus brazos mientras escuchaba al otro lado de la puerta cómo Kendall detenía los gritos del anciano furibundo—. El papá de Keira ha vuelto y tenía que hablar con él sobre muchas cosas importantes.

—No me dejes —dijo la niña entre hipidos. Nineth la abrazó con más fuerza, se puso cómoda y se quedaron dormidas pasado un rato.

 

***

 

—¿Cómo metes a una espía en la casa? —reclamaba el anciano, que daba vueltas de un lado a otro en pequeña cocina.

—¡No es una espía! —contestó Kendall apretándose el puente de la nariz—. Es la hermana mayor de Mathew MacKeiny. Marfeng la secuestró hace casi tres meses y logró escapar con ayuda de Allena.

—¡Allena está muerta!

—¡No! ¡No lo está y te prohíbo que lo vuelvas a decir! ¿Cómo pudiste golpear a una mujer con su hija en brazos? ¿¡Te has vuelto loco!?

—Yo… —El anciano se quedó callado sin saber qué decir para justificar su comportamiento.

—Nineth y su hija permanecerán aquí hasta nueva orden, así que te sugiero que te comportes con ellas o el que acabará en el granero serás tú —amenazó Kendall—. Ahora me voy a dormir, no quiero ningún escándalo más.

 

***

 

Nineth despertó cerca del mediodía por el desvelo de la noche anterior.

Keira observaba a su padre, lo veía más feliz de lo que lo había visto en mucho tiempo. Y así era, tanto su hermano como sus primos y su esposa estaban vivos, motivo más que suficiente para hacerlo sonreír y maquinar un plan para rescatar a su esposa y a todos los prisioneros que pudiesen.

 

***

 

—¡Laird! ¡Laird! —Entró un guardia gritando mientras todos se disponían a desayunar en el castillo MacKeiny.

—¿Qué ocurre? —replicó Mathew poniéndose de pie de inmediato. Todos observaban atentos.

—Encontramos a los guardias de la playa heridos y con esta carta. —Le entregó un sobre en el que ponía su nombre. Un sudor frío le recorrió la espalda.

—¿Cómo están los guardias? —preguntó Kristal.

—Los están atendiendo, señorita —respondió—. Con permiso.

Mathew abrió con cuidado el sobre y sacó un papel pulcramente doblado.

 

Estimado laird MacKeiny,

 

Me veo en la obligación de avisarle sobre un importante evento que tendrá lugar: su hermana, lady Nineth, se convertirá en mi esposa en las próximas semanas.

Puede sorprenderle, pero después de mucho pensarlo, creo que será lo mejor para limar asperezas entre nosotros. No es un secreto para nadie que la alianza establecida a través de su matrimonio con la princesa inglesa no fue de mi agrado, pero creo que un matrimonio que una nuestros clanes puede hacerme cambiar de parecer.

Mi futura esposa se encuentra con muy buena salud y se muestra cooperativa con el enlace.

 

Esperando que goce de buena salud, se despide su futuro cuñado.

 

Fergus Marfeng.

 

—¡Desgraciado hijo de perra! —gritó Mathew; cogió una silla y la lanzó contra la pared. 

Collin y Niger se encargaron de que Mathew dejara de lanzar cosas mientras Sienna recogía la carta. Kristal encontró el anillo de Nineth en el suelo.

—¡Dios mío! —Los ojos de Sienna se llenaron de lágrimas y le dio la carta a Kristal.

—¿Qué diablos sucede? —gruñó Collin.

—Marfeng… planea casarse con Nineth —informó Kristal llevándose una mano a la boca.

—¡Ese malnacido no puede estar hablando en serio! —gritó Mathew fuera de sí.

Mientras seguía maldiciendo, todos se imaginaban lo peor.

—No podemos hacer nada —dijo Collin y se sentó en una silla, captando la atención de todos—. Los caminos ya están intransitables por las lluvias.

Mathew salió como un huracán sin hablar con nadie, sacó su caballo del establo y partió sin decir a dónde.

—Pobre Nineth —se lamentó Kristal sentándose en el suelo.

Niger miraba por la ventana. Sentía que la cabeza se le había sumido en un profundo silencio, uno que apareció cuando escuchó las palabras Nineth y matrimonio juntos.

Estaban a punto de casar por la fuerza a la mujer a la que amaba con un hombre malvado y cruel que haría cualquier cosa con tal de doblegarla. 

«Sé que lograrás liberarte de ese maldito matrimonio, Nineth, confío en ti y te esperaré.»

 

***

 

«Te esperaré» Nineth escuchó la voz de Niger con tanta claridad que por un momento pensó que se encontraba detrás de ella, se giró de golpe y se encontró con Kendall.

—¿Pasa algo?

—Na… nada —volvió a mirar a Sabine, que saboreaba la comida. Sacudió la cabeza y le limpió la boca a la niña.

—¿A cuánta distancia crees que estamos del campamento de Marfeng? —inquirió Kendall con un mapa entre las manos.

—Supongo que a dos o tres días. El río fue de mucha ayuda para poder avanzar, pero remé noche y día. Hay nueve parejas de guardias apostadas a lo largo del río, aunque probablemente habrán duplicado el número.

Le pidió el mapa que tenía en las manos y lo puso sobre la mesa. No tardó en ubicarse y comenzó a señalar lugares. Escribió qué había en cada sitio y enseguida tuvieron un mapa detallado del campamento; después, se concentraron en trazar el plan para rescatar a todos los que pudiesen.

 

***

 

Kristal se sentó en la entrada del castillo con la carta aún entre sus manos. Niebla se acercó a ella, ahora era más grande y ya estaba bien. Kristal lo estaba acariciando entre las orejas cuando Niebla, de pronto, se puso alerta y comenzó a olfatearle la mano; se detuvo en el anillo.

Lanzó un potente aullido que asustó a varios guerreros, incluida Kristal, que se quitó el anillo y lo dejó en la palma de su mano mientras Niebla volvía a olfatearlo.

Se apartó de la joven y alzó la nariz en el aire, parecía haber encontrado el aroma porque bajó la cabeza de nuevo, le dio un lengüetazo en la mano a Kristal y echó a correr hacia el bosque.

—Tú puedes encontrarla, Niebla, tráela a casa —dijo Kristal poniéndose el anillo de nuevo.

Mathew estaba sentado sobre la nieve en el mismo lugar donde había estado Nineth antes de que se la llevaran. Escuchó pasos correr hacia él.

Niebla llegó corriendo y lo miró con las orejas en posición de alerta. Matt lo miró con desconfianza. Su relación no era de las mejores, la única que podía alimentar al lobo era Kristal y no permitía que nadie más se acercase.

Matt dejó caer la cabeza y se cruzó de brazos finalmente, el lobo avanzó con pasos lentos y rodeó el árbol donde Mathew estaba apoyado, olfateando todo a su alrededor.

Volvió a apartarse y con otro aullido corto se adentró de nuevo en el bosque, dejando tras de sí sus huellas en la nieve.

Mathew lloró, no quería ni pensar en las cosas terribles que le estarían haciendo a su hermana y él no podía ayudarla. Sabía que podía defenderse sola, pero también era un ser humano, se cansaría en algún momento. 

 

***

 

Kendric se revolvió en la cama y sintió una mano cálida sobre el pecho. Abrió los ojos y volvió a cerrarlos, le dolía mucho la cabeza debido a la borrachera de la noche anterior. Intentó incorporarse, pero una mano femenina lo detuvo.

—Quédate un poco más conmigo —susurró la misma rubia con quien se estaba besando cuando aparecieron Nineth y Niger.

—Sabes que nuestros encuentros no son más que sexo, debes irte. —Le apartó la mano y se sentó en la cama; miró a su alrededor y maldijo mentalmente al ver que ella no se había ido a su casa.

—No la vas a encontrar, deberíais dejar de sufrir por ella, posiblemente esté muerta. —La mujer se sentó en la cama sin ocultar su desnudez. Kendric la miró y frunció el ceño.

—Por tu propio bien, no vuelvas a repetirlo. Nineth es muy querida por todos, el laird no dudaría en expulsarte del clan sin miramientos en pleno invierno, el dolor lo tiene tan cegado que actúa sin pensar. No olvides que fue ella quien te recibió en la puerta de la aldea. Ahora vete —ordenó. La mujer, entre avergonzada y molesta, se vistió y se fue dando un fuerte portazo.

Amish no tardó en entrar en la casa, estaba molesto y se notaba. Había terminado durmiendo en una silla junto al horno.

—Si sigues acostándote con esa mujer te sugiero que te busques otra casa o que te vayas con ella, menudo espectáculo estabais montando cuando llegué anoche, fornicando como conejos. No me interesa veros ni oíros, quedas advertido. —El grandullón cogió la espada de su cama y volvió a salir de la habitación.

Kendric se dejó caer sobre la cama y volvió a dormir. De todas formas, ya no tenía muchas esperanzas de encontrar a Nineth pronto.
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Nineth se cubría con una capa tejida de lana. Observaba cómo Sabine se reía cada vez que se caía en la nieve. Estaba tan lejos y a la vez tan cerca de su hogar, de su familia, que se le encogía el corazón al pensar que solo una semana de camino los separaba. Los McMorrow nunca habían ido hasta su clan porque Marfeng vigilaba cada camino de este lado de las Highlands, acorralándolos. Ahora estaba más despejado porque el laird se había centrado en reunir a más gente para sus tropas. 

Kendall salió seguido de su suegro y del joven líder Alan, con quienes habían estado ultimando los detalles del rescate.

—Partiremos dentro de dos días —anunció Kendall.

Nineth asintió a sus palabras y se les acercó.

—Solo deseo que ese maldito reciba su merecido en algún momento, ha sido tanto el daño y el dolor que ha causado que la muerte sería algo injusto.

—Las pagará, quizás no a nuestra mano, pero lo hará. —Kendall sonrió algo tenso—. Tú te quedarás a vigilar que todo vaya bien.

—¿Cómo?

—Keira se encarga de prácticamente todo ella sola, pero necesita ayuda con lo más complejo.

—Comprendo. 

Sabine cayó de rodillas sobre la nieve y se echó a reír de forma tan estruendosa que todos se contagiaron de su risa. No podían imaginarse que a tres días río arriba se había desatado una masacre.

 

***

 

La sangre de las ancianas teñía la nieve allí donde yacían muertas, arrodilladas y maniatadas.

Marfeng les había clavado su espada en el corazón tras interrogarlas sobre la huida de Nineth. Algunas no tenían ni idea y otras, simplemente, aceptaron la muerte como aliada para, por fin, descansar.

Dong y Sarah también estaban muertos, él había muerto por defenderla a ella de las manos de otro guardia y este lo había apuñalado en el cuello. Sarah, llorando, cogió el mismo cuchillo e intentó clavárselo a su asesino, que no tardó en arrebatárselo y matarla de la misma forma.

Allena tenía los ojos cerrados por todos los golpes que había recibido. Además, llevaba la marca de diez latigazos en la espalda. Estaba atada a la rama de un árbol con los brazos sobre la cabeza y sin apenas tocar el suelo. Frente a ella, Charlotte no estaba mejor. También se había llevado unos buenos golpes al intentar defender a su hermana de la furia del laird. Se encontraba hecha un ovillo temblando de frío.

Los guerreros, tanto voluntarios como prisioneros, estaban cargando en sus caballos la mayor cantidad provisiones para abandonar ese lugar.

Los niños estaban maniatados y amordazados todos juntos. Atados a una soga, se mantenían muy pegados entre ellos para soportar el frío.

—¡Sois unos desagradecidos! ¡Os he dado lo mejor y me habéis pagado con la traición! ¡Espero que ardáis en el infierno! —Fueron las últimas palabras que Fergus les dirigió antes de azuzar a su caballo para que avanzase por la espesa nieve. Todos lo siguieron en silencio, cabizbajos, mientras dejaban a las hermanas abandonadas a su suerte.

El remordimiento no dejaba en paz a Aaron, que a duras penas reprimía el llanto. Haber visto cómo mataba a las ancianas indefensas lo había trastocado.

El viento frío y los copos de nieve calmaban el dolor que los latigazos le habían provocado a Allena, quien seguía sin ver debido a la hinchazón en los ojos.

—¿Charlotte?

—Aquí… estoy —respondió casi en un susurro su hermana.

—¿Cuánto de mal estás, hermana?

—Diez veces peor… que cuando caímos… por la cascada.

—Estoy segura de que la ayuda no tardará. —Intentó convencerse Allena.

—Claro… el llorón de… Kendall… nos salvará —Charlotte bromeó y funcionó. Allena sonrió, pero se mantuvo inmóvil.

 

***

 

Un gran pesar se instaló en el pecho de Nineth, quitándole el aire de golpe mientras hablaba con los hombres.

—¡Nineth! —Se sujetó con fuerza al joven líder de los guardias, que se encontraba próximo a ella.

—Allena. —Jadeó instintivamente mientras recuperaba el aliento.

—¿Qué dices? —Kendall buscó su mirada.

—Debéis partir ahora —sentenció Nineth, dejando a todos perplejos—. ¡Debéis ir ahora a rescatarlas!

—¿Qué estupidez dices, mujer? —gritó el anciano y, de inmediato, Sabine corrió hasta su madre y se aferró asustada a su pierna.

—Algo ha pasado, puedo sentirlo, es un presentimiento muy desagradable. —Nineth tomó a la niña en brazos—. Id ya.

—Que todos se preparen —ordenó Kendall. El joven que sujetaba a Nineth desapareció de inmediato.

—¿Has perdido la cabeza? ¿Vas a precipitarlo todo por un presentimiento? —le recriminó su suegro.

—Mi madre tuvo el presentimiento de una traición años atrás y solo un día después, ella y mi padre morían a manos de Marfeng. —La mirada de Kendall se oscureció—. Si la vida de mi esposa está en riesgo y puedo ayudarla, lo haré.

Dio media vuelta y se adentró en la casa. El anciano miró a Nineth directamente a los ojos.

—Espero que no te equivoques. —El hombre también entró en la casa.

—¿Qué pasa? —Sabine la miró asustada.

—Van a buscar a la tía Allena —contestó Nineth.

Cuando comenzaba a caer la tarde, un grupo de quince personas partía río arriba con la esperanza de encontrar a la señora de su clan. Keira lloró abrazada al torso de Nineth mientras su padre y su abuelo partían rumbo al peligro.

 

***

 

Mathew entró al castillo con cuidado de no hacer ruido. Sentía todo el cuerpo entumecido, le costaba respirar y le dolía la cabeza.

—¡Matt! ¡Estaba muy preocupada por ti! —Sienna se levantó del asiento donde estaba y se acercó.

—Tengo… frío. —Tenía los labios morados y le temblaban, estaba pálido y ojeroso. Sienna le tocó la cara y se espantó.

—¡Te estás congelando! —chilló—. ¡Sue! —llamó a una de las criadas—. Prepara algo de sopa y té, por favor, súbelo todo a mi habitación.

—Sí, señora. —Acató la mujer y desapareció.

—Vamos a la cama. —Mathew puso el brazo sobre los hombros de su cálida esposa y se dejó guiar—. ¡Por Dios! ¡Estás demasiado frío!

—Me… dormí… mientras nevaba —contestó Matt.

—Debí enviar a alguien a por ti. —Empezaron a subir las escaleras.

—Necesitaba… estar solo… ese malnacido… acabará con Nin. —A Sienna le tembló el labio al intentar contener el llanto.

—Ella estará bien… Estoy segura. —Llegaron hasta el cuarto y Sienna desnudó por completo a su esposo e insistió para que se acostara; puso más mantas sobre la cama y pidió un brasero para aumentar la temperatura del cuarto—. Kristal me dijo que Niebla se ha ido —comentó Sienna sentándose junto a su esposo.

—¿Qué?

—Dijo que había olfateado el anillo, se había despedido de ella y había salido corriendo —contó la princesa.

—Niebla… estuvo… en el estanque… y se fue.

—¿Crees que la encontrará?

—Espero que sí —contestó Mathew. Desgraciadamente, ellos no podían seguir al lobo—. ¿Y Crosta?

—Deja que Amish entre en su cuadra, se le están curando las heridas, pero no podrá usar la silla durante un buen tiempo; está tan afectado como nosotros por el secuestro de Nin, apenas come.

Mathew no contestó y al cabo de un momento Sienna notó que daba pequeños ronquidos. Lo abrigó aún más y se quedó mirando cómo se consumían lentamente las brasas.

La carta que había enviado Marfeng los había dejado a todos horrorizados. Era una noticia funesta y la desesperación los consumía en silencio.

***

 

El nerviosismo se palpaba en el ambiente, el grupo de jóvenes guerreros no se había topado con ninguna guardia todavía, lo cual los preocupaba más aún.

—¿Sigues creyendo que fue buena idea venir antes? —le preguntó Gustel en voz baja a su yerno.

—Sí, estoy seguro —sentenció, y siguieron avanzando.

—¡Señor, mire el cielo! —exclamó uno de los guerreros. A lo lejos se distinguían algunas aves que volaban en círculos: águilas ratoneras.

—Coincide con la posible ubicación del campamento —comentó el jefe de su guardia.

—Que dos se adelanten lo suficiente, el resto rodearemos el lugar —ordenó Kendall. Sus indicaciones fueron acatadas de inmediato.

No tardaron en encontrarse con aquel escenario sangriento.

Algunas aves rodeaban los cadáveres de las ancianas, listas para comenzar a comer. Los niños, atados, se mantenían juntos para aguantar el frío.

—Ese hijo de puta ha aniquilado a su propio clan —dijo Gustel mientras cortaba las sogas de los niños. Dos de ellos nunca volvieron a despertar.

—Encárgate de los niños, voy a buscar a Allena —dijo Kendall.

Recorrió cada rincón del campamento con cinco jóvenes que lo seguían con determinación.

—¿Dónde puede estar? —lanzó la pregunta al aire.

—¡Kendall! —gritó el jefe de su guardia a lo lejos. Kendall corrió en dirección al grito y se quedó blanco.

La cabeza de Allena caía hacia delante, con el cabello enmarañado cubierto por una fina capa de nieve; su vestido estaba manchado de sangre. Miró hacia abajo y encontró a una persona hecha un ovillo a los pies de su esposa, también cubierta de nieve: Charlotte.

—¡Allena! —Se apresuró a abrazarla y la elevó un poco para que Alan cortara la soga. En cuanto le puso las manos en la espalda, su mujer dejó salir un quejido—. ¡Encargaos de Charlotte! 

—Tiene la espalda deshecha por los latigazos —le informó Alan, que se apresuró a cortar la cuerda que la mantenía atada. Allena cayó hacia delante, sobre él.

—Has venido —susurró ella contra su cuello.

—Siempre, mi amor —respondió él, derramando lágrimas de felicidad mientras la abrazaba con cuidado y hundía la cabeza en su cuello.

—Mira que has tardado… llorón —bromeó Charlotte mientras la ayudaban a ponerse de pie lentamente.

—A ti también te he echado de menos, Lottie. —Le dedicó una sonrisa y su cuñada se la devolvió.

Allena estaba completamente agotada, los guerreros prepararon una camilla para llevarla.

Gustel se abalanzó sobre su hija menor para apretarla en un abrazo cargado de alegría, besó a Allena en la mejilla y también se permitió llorar. Una mezcla de furia y alegría ardía en sus corazones. Si Nineth no los hubiese urgido a partir de inmediato probablemente habrían muerto todos.

Los niños estaban felices de ser libres al fin; los mayores y aquellos en mejores condiciones físicas ayudaron a cavar tumbas dignas para los fallecidos, que perecieron a causa de las inclemencias del tiempo.

A Dong y Sarah los enterraron juntos. En cada tumba, veinte en total, se alzaba una cruz rústica hecha con ramas.

—Ese desgraciado merece las mil penas del infierno —gruñó Gustel abrazando a Charlotte.

—Desearía poder clavarle un cuchillo en los ojos —contestó ella.

—Nadie causa tanto daño sin pagar por ello. La hora de ese mal nacido se acerca y sé quién va a detenerlo —aseguró Kendall.

—¿Quién? —preguntó Gustel.

—Nineth y Mathew MacKeiny —sentenció—. Vamos a casa.

Acostaron a Allena boca abajo en la camilla improvisada y partieron.

 

***

 

Nineth estaba preocupada, porque habían pasado cuatro días desde la partida de Kendall y todavía no habían regresado. 

Keira andaba mucho más inquieta de lo normal y prácticamente no dormía. Por otro lado, Sabine se entretenía mirando cualquier dibujo que encontraba en los libros.

—¡Ya vienen! ¡Ya llegan! —gritó Keira abriendo la puerta con las mejillas bañadas en lágrimas.

Nineth salió de la casa y vio que el pequeño clan seguía a Kendall y a Alan, que cargaban con una camilla.

—Dios mío. —A Nineth se le llenaron los ojos de lágrimas al ver el estado de la espalda de su amiga.

Dejaron la camilla en el suelo con cuidado y Allena comenzó a incorporarse con la ayuda de su esposo.

—Lo conseguiste, Nineth —la felicitó ella cuando estuvieron frente a frente.

—Pero ¿a qué precio? —Las lágrimas surcaron las mejillas de Nineth mientras abrazaba con cuidado a Allena.

—El de nuestra libertad —contestó Allena llorando también.

—Debes descansar. —Nineth se apartó y la sostuvo mientras caminaban hacia el interior de la casa.

Nineth y otra mujer se encargaron de bañar a Allena. Después la secaron, la vistieron y la ayudaron a acostarse. Los cortes no se le habían infectado. Nineth los cubrió con diferentes emplastos para que comenzaran a cicatrizar.

Evaluó el estado de salud de cada niño, los bañó y los vistió lo mejor que pudo, mientras algunos guerreros salían a cazar algo para dar un banquete en honor a su señora.

 

***

 

Sienna observaba muy asustada a Mathew, que decía cosas sin sentido y se movía en la cama. La fiebre lo tenía preso entre sus garras.

La anciana partera hizo que el laird bebiera algo que le había preparado para bajarle la fiebre, pero el pronóstico de su joven y querido laird no era bueno. Sienna solo salía del cuarto de su esposo para alimentar a los bebés, a los que habían trasladado temporalmente al cuarto de Nineth para evitar cualquier posibilidad de contagio.

Freddy oía el crepitar de las llamas. Todos trataban de mantener una conversación amena, pero el ambiente, tan tenso y triste, había terminado por sumirlos en el silencio.

Las guerreras de Nineth ya se habían integrado por completo en las filas del ejército MacKeiny y hacían las mismas actividades que cualquier hombre.

Niger miraba desde el acantilado la tranquilidad del mar, mantenía la esperanza de que Nineth se libraría de ese monstruo.

 

***

 

Había transcurrido una semana desde que Allena y los supervivientes habían sido salvados de morir congelados. El clan parecía ahora más repuesto y el ambiente era más alegre, a pesar de las grandes nevadas que caían por las noches.

Nineth se quedaba largos minutos mirando en dirección a su clan, el corazón le ardía de pena, pero la pequeña y dulce Sabine la reconfortaba. Le preguntaba por Mathew, por la princesa, por aquellos a quienes ya llamaba primos, por su tío abuelo y por sus tías.

Los conocía a todos a través de las historias que su madre le contaba y su mayor deseo era conocerlos en persona pronto.

 

***

 

Allena ya se había recuperado bastante, pero Mathew seguía teniendo fiebre. A ratos le bajaba y aprovechaba para comer un poco y charlar, pero no tardaba en comenzar a relatar historias que compartía de niño con Nineth, delirando y llamándola a gritos.

—Señor. —Un soldado de la guardia inglesa se acercó a Niger.

—¿Qué ocurre? —Niger estaba ojeroso y cansado. Hasta había perdido algo de peso.

—La patrulla norte encontró a un hombre enterrado en la nieve, tenía un golpe en la cabeza y esto entre sus ropas. —Le extendió un sobre que ponía «MacKeiny» en él. Niger recibió el sobre y le temblaron las manos.

—Gracias. —Partió raudo rumbo al castillo.

Todos desayunaban y charlaban con Agatha que, junto a su esposo, había anunciado su embarazo, lo que había llevado algo de alegría a la casa. Sin embargo, en cuanto vieron a Niger el ambiente cambió súbitamente.

—Ha llegado carta de Marfeng. —Le entregó la carta a Collin.

El hombre reprimió un suspiro al abrirla.

 

Estimado cuñado,

 

En vista de lo bien que se porta tu hermana, ahora mi esposa, te invito a reunirnos cuando acabe el invierno. Te espero una semana después de que se haya derretido la nieve en Silver Mount, como acto de buena fe para terminar de afianzar nuestra unión.

 

Tu cuñado, 

Fergus Marfeng

 

—Quiere que Mathew se reúna con él acabado el invierno en Silver Mount… Y se refiere a Nineth como su esposa. —Aquella frase terminó con el buen humor de todos.

—No puede ser cierto. —Agatha sollozó apoyándose en su esposo.

—Iré a contárselo a Sienna —dijo Collin mientras subía al cuarto de su febril sobrino.

—¡No puede ser! —Sienna comenzó a sollozar con fuerza, estaba agotada por todos los cuidados a su esposo y ahora había que sumarle la carta de Marfeng que amenazaba la escasa estabilidad que les quedaba como familia.

—Silver Mount es un lugar ideal para una emboscada, no dudo de que ese sea su plan —aseguró Collin.

—¿Crees que le permitiría a Mathew ir? —gruñó la princesa y se limpió las mejillas.

—Debe hacerlo. Si no va, ese desquiciado vendrá aquí y será mucho peor. Es deber del laird, Sienna. Protegemos a nuestro clan con el menor número de bajas posible.

—Mathew está ardiendo de fiebre, casi no come y está débil, no podrá resistir a una lucha si no logramos que mejore antes de que acabe el invierno.

—Haremos lo que esté a nuestro alcance. Contamos con mucho apoyo y mis sobrinos son hijos de Klaus. Te aseguro que no había hombre más terco, fuerte y valiente… Nineth es una mujer única, una guerrera innata, estoy seguro de que Marfeng no lo ha tenido tan fácil como intenta hacernos creer en sus cartas.

—Nineth volverá, lo sé, pero no sé cuánto podremos resistir con la angustia… Y ahora, con Matt enfermo… —La princesa se echó a llorar de nuevo, abrazada a su tío político, a quien también se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Estarán bien, sus padres y los dioses los protegen.

 

***

 

Nineth observaba la nieve que caía lentamente y lo cubría todo de blanco mientras pensaba en su familia. ¿Cuánto habrán crecido los niños? ¿Crosta habrá sobrevivido al desalmado ataque? ¿Cómo estará Mathew? Seguro que estaba tan desesperado como lo estaría ella en su lugar. Sabine miraba a su mamá desde su escondite detrás de un árbol.

—¿Qué haces aquí? —Sabine dio un pequeño grito al oír la voz de Keira.

—Mi mamá está triste —contestó haciendo pucheros.

—Está lejos de su casa, Sab, echa de menos a su familia.

—¿Cuándo nos vamos? —susurró la pequeña.

—Cuando no haya nieve —respondió Keira y la cogió de la mano—. Ve a darle un abrazo a tu mamá, se sentirá mejor.

La niña obedeció y siguió a la joven. Se lanzó a los brazos de Nineth por sorpresa y ella la acogió en su regazo como si este siempre hubiese sido su lugar. Lo positivo de aquella desgracia era que ahora tenía una hija. Una pequeña que la necesitaba y a la que siempre protegería.

Aunque también tenía pequeños recuerdos con Niger, el hombre carismático y valiente que le había dicho que la esperaría. ¿Aún me estará esperando? Ahora todo era diferente, porque había adoptado a una niña y no cualquiera la aceptaría en matrimonio, pero ella sería feliz con su hija.


XXXIV

 

 

 

 

Transcurrieron dos meses, los mellizos comenzaban a gatear y balbucear. 

Mathew se había recuperado de la fiebre, pero continuaba algo débil, la partera decía que era debido a la pena.

El embarazo de Agatha ya era evidente y no era extraño encontrarse a Collin con la oreja pegada a la barriga en aumento de su hija. El príncipe Eric reía cada vez que lo veía.

Niger permanecía en el clan MacKeiny, al igual que el ejército inglés de refuerzo. Ya no había una división clara entre guerreros y soldados. De hecho, varios soldados habían encontrado el amor entre las mujeres de la aldea.

 

***

 

Nineth y Allena conversaban mientras esta última amasaba el pan sobre la mesa.

—¡Nineth! ¡Ayuda! ¡Perdón! —Keira irrumpió en la pequeña cocina de su casa como un huracán.

—¿Qué ha pasado? —Nineth se puso de pie mientras la madre de Keira la miraba preocupada.

—¡Estábamos jugando con la nieve, me descuidé y ha aparecido un lobo, que no deja de acercarse a Sabine!

Nineth cogió el primer cuchillo que encontró y le pidió a Keira que le mostrara dónde estaba la niña.

Se internaron en el bosque y se encontró a cinco guerreros que apuntaban a un blanco.

Sabine se apoyó contra un árbol, con la mirada fija en el gran lobo frente a ella, que no se movía y tampoco mostraba intención de atacarla, solo parecía esperar, pronto se tumbó en el suelo.

Cuando Nineth se acercó hasta dónde estaban todos reunidos, el lobo se levantó rápidamente y alzó las orejas, haciendo que todos tensaran las cuerdas de sus arcos.

—¡Por Dios! —susurró Nineth mientras dejaba caer el cuchillo y sentía que los ojos se le llenaban de lágrimas. Aquella mirada no la olvidaría jamás.

—Estamos listos para acabar con él —informó Jael, uno de los arqueros.

—Bajen sus arcos, por favor —pidió Nineth mientras avanzaba lentamente hacia el lobo.

—¿Qué haces Nin? —preguntó Keira alarmada, llevándose las manos en la cabeza.

—No me lastimará, ni a mí ni a nadie —contestó mientras seguía avanzando. El lobo la miró directamente a los ojos y meneó la cola—. Mi pequeño Niebla.

Nineth se dejó caer de rodillas al suelo y Niebla se puso frente a ella de un salto, dando pequeños aullidos y restregando la cabeza contra su regazo.

—¡Me encontraste! —Nineth lloró de alegría abrazada al lobo—. ¡Lo lograste, mi cachorro hermoso!

Todos observaban asombrados cómo Nineth acariciaba al lobo y le hablaba como si fuese un perro.

—¿Mamá? —dijo Sabine asustada.

—¡Hija! ¡Ven! —Nineth se limpió las mejillas con una sonrisa—. ¿Te acuerdas de Niebla? ¿El cachorro que encontré en el bosque?

—Sí… no parece pequeño —señaló con inocencia al lobo.

—Ya ha pasado tiempo, está mucho más grande y fuerte, pero sigue siendo mi pequeño. —Sabine se sintió algo celosa del animal—. Ven, puedes acariciarlo, no te lastimará.

Sabine se acercó con recelo y el lobo la miró con atención. Nineth le cogió una mano y se la acercó hasta la nariz del lobo. Después de olfatearla, el lobo se la lamió sin parar de menear la cola.

Entre las dos acariciaron al lobo bastante tiempo y Nineth se fijó en cómo había cambiado su mascota. La última vez que lo había visto era un cachorro que aún no se había recuperado del todo, pero ahora Niebla era un lobo joven, de color gris, con manchas negras en el lomo y blancas en las patas. La cabeza le llegaba casi hasta la cadera, era prácticamente del mismo tamaño que Sabine, que seguía acariciándolo con curiosidad.

—¿No es peligroso entonces? —Keira se acercó un poco y el lobo le mostró los dientes.

—Será mejor que guardéis las distancias. No le ha hecho nada a Sabine porque debe de estar impregnada con mi aroma, pero no creo que sea seguro que alguien más se acerque a él por ahora.

—Daremos el aviso en la aldea para que no sea atacado ni molestado —anunció Jael retirándose junto a sus compañeros.

Nineth sentía que una parte de su hogar estaba más cerca, Niebla la había encontrado casi cuatro meses después de desaparecer de su hogar. La nieve se derretía poco a poco y la ansiedad por volver a su hogar crecía en su pecho cada día. Todos podían notar cómo aquel lobo había renovado las esperanzas a Nineth.

 

***

 

Mathew observaba cómo sus hijos balbuceaban entre ellos y se reían con estruendo, solo ellos lograban que sonriera con verdadera alegría. Sentía su cuerpo enfermo, pero aun así se obligaba a levantarse cada mañana y salir a dar un paseo.

Se estaba poniendo las botas cuando vio un papel que sobresalía debajo de las tablillas del suelo. Con curiosidad, tiró de él.

 

Estimado cuñado,

 

En vista de lo bien que se porta tu hermana, ahora mi esposa, te invito a reunirnos cuando acabe el invierno. Te espero una semana después de que se haya derretido la nieve en Silver Mount, como acto de buena fe para terminar de afianzar nuestra unión.

 

Tu cuñado, 

Fergus Marfeng

 

—¡Maldita sea! —gritó con furia y tan fuerte que los presentes en el comedor lo escucharon y se pusieron alerta. Mathew no tardó en bajar con los ojos inyectados en sangre.

—¿Por qué nadie me ha dicho nada sobre esto? —Exigió explicaciones mientras sacudía la carta con violencia.

—Estabas enfermo y aún estás débil, te la iba a mostrar, pero no todavía —explicó Collin sin dejarse atormentar.

—¡Y un cuerno! —gruñó—. La nieve terminará de derretirse esta semana, comenzaré a organizarlo todo para partir tan pronto como se despeje el camino de la montaña.

El laird salió apresurado a buscar a Alister, debían organizarse pronto. Sabía que esa carta significaba una batalla y con ella recuperaría a su hermana.

Se encontró con Alister, Niger y Freddy, que charlaban en las caballerizas. Nada más ver a Matt, Niger se puso alerta.

—Sabíais esto, ¿verdad? —Les mostró la carta y todos asintieron—. ¡Vaya lealtad!

—Aún estás débil —le recriminó Alister.

—¡Al carajo la debilidad! ¡Esta es mi única oportunidad de recuperar a mi hermana y no hay un plan! ¡Vamos a mi despacho! —Los tres lo siguieron de inmediato.

Kristal y Amish caminaban el uno junto al otro hablando de banalidades. Amish ya se había habituado a ver a su prometida enfundada en aquel sugerente y ajustado uniforme de cuero, pero aquello no disminuía el deseo creciente que sentía por ella cada vez que la tocaba o besaba.

—¿Qué habrá pasado? —preguntó Kristal observando a su primo caminar con diligencia seguido de sus amigos.

—¿Serán noticias de Nineth? —se preguntó Amish.

—Voy a averiguarlo. —Kristal le dio un beso corto en los labios y echó a correr hacia el castillo. Nada más entrar vio a Sienna con la mirada fija en la puerta cerrada del despacho. Fue ella quien le explicó lo que ocurría.

 

***

 

La semana estaba por llegar a su fin y la nieve había desaparecido casi por completo. Nineth movía el pie derecho sin poder controlarse, Kendall le diría cuándo partirían rumbo a su hogar.

Allena y Keira estaban tristes por la partida de quien se había convertido en buena amiga de ambas. Sabine pasaba la mayor parte del día paseando por los alrededores en compañía de Niebla, hablándole como si el animal la entendiera, y se sentía casi tan segura como en los brazos de su madre.

—Partiremos pronto, el tiempo se ha mantenido estable para poder acercarnos hasta la montaña, son dos días hasta ahí. Luego dos días más hasta territorio MacKeiny.

En total, cuatro días para llegar a su hogar. Después de ocho largos meses volvería a su hogar. Nineth asintió enérgicamente con una enorme sonrisa en su rostro.

—Muchas gracias por todo —dijo tomando las manos de Allena y Kendall—. Sin vosotros ya estaría muerta. Jamás hubiese permitido que el desgraciado de Marfeng me pusiera la mano encima, antes hubiese preferido morir congelada en el río.

—Me hace muy feliz que estés a punto de volver a tu hogar, pero al mismo tiempo me apena perderte, amiga —contestó Allena con los ojos llenos de lágrimas.

—Siempre seremos amigas, sin importar el tiempo que pase. Puedes contar conmigo y con mi clan para siempre. —Se abrazaron con un nudo en la garganta.

Sabine entró en la casa y observó a su madre abrazarse a la tía Allena. Niebla se quedó quieto en la puerta, mirando a Nineth.

—¿Qué pasa, mamá? —La niña tiró de la falda de su vestido.

—Dentro de dos días partiremos a nuestro hogar, Sabine —le explicó Nineth, que se apartó de Allena para agacharse a la altura de Sabine y tomarla en brazos.

—¿Veré a tío Matt? —preguntó la pequeña con ambas manos en las mejillas de Nineth.

—Sí, mi amor —contestó Nineth con una hermosa sonrisa—. Conocerás a nuestra familia.

 

***

 

—¡Otra vez! —les ordenó Mathew de un grito a las dos mujeres montadas en sus respectivos caballos; ambas respiraban agitadas.

—Dales un respiro, Matt —le pidió Kristal—. Llevan demasiado tiempo luchando, hasta los caballos están cansados.

—En una batalla no hay respiros; o atacas o te atacan —respondió con un gruñido—. ¡He dicho otra vez!

Ricitos alzó su espada y arremetió contra Naya de nuevo, sumergiéndose en la batalla otra vez.

Kristal negó con la cabeza y se acercó a Sienna, que agarraba a un mellizo de cada mano mientras ellos intentaban aguantarse en pie.

—Está exigiendo mucho a las chicas —comentó Kristal, cogiendo a Evan de la otra mano y ayudándolo a caminar, el pequeño dio unos pasos cortos temblorosos.

—No escucha a nadie, incluso tu padre se ha rendido. Nineth no mentía cuando dijo que era más tozudo que ella —respondió Sienna.

—¡Eso es, mi vida! —felicitó Kristal al pequeño Evan, que seguía avanzando agarrado de su mano.

Eara intentó seguir a su hermano, caminando también, y tras unos cuantos pucheros y balbuceos lo consiguió.

—¿Crees que Niger tardará mucho en volver? —preguntó Eric, que salía del castillo y miraba a sus sobrinos.

—No lo creo, dijo que solo iría a asegurarse de que sus padres y su pueblo estaban bien —contestó Sienna.

—¡Ayuda! ¡Ayuda! —Monroe llegó gritando—. ¡Ya viene el bebé! 

—¡Vamos, Kristal! —Ambas mujeres cogieron a los niños y se los pusieron en brazos a Eric, que apenas conseguía agarrarlos a los dos mientras ellas salían corriendo hacia Monroe.

—¡Ve a por la partera! —ordenó Kristal a Naya y la muchacha salió al galope hacia la aldea.

Los niños comenzaron a retorcerse entre los brazos de su tío, que los sostenía con dificultad.

—¡Matt! ¡No puedo con los dos! —chilló el joven.

Mathew tomó a Eara en brazos y la niña se rio con estruendo. Le encantaba que su padre la apresara entre sus grandes brazos mientras le daba besitos en los mofletes regordetes.

Agatha respiraba agitadamente, con el sudor que le bajaba por las mejillas, sentía el vientre muy duro y las contracciones la hacían gritar.

Sienna y Kristal entraron en su casa como un par de remolinos.

—¡Enhorabuena, hermana! —la felicitó Kristal mientras se deshacía de la espada y el cinturón y lo lanzaba todo a alguna parte de la pequeña habitación.

—¡Duele mucho! —chilló su hermana mayor.

—La partera está en camino, separa las piernas y levanta el trasero, te pondré la almohada bajo la espalda —le informó Sienna, que se arremangaba el vestido. La parturienta obedeció con los dientes apretados.

Monroe se retorcía los dedos cerca de la puerta sin saber qué hacer.

Kristal sacó con una jarra una gran cantidad de agua caliente de la gran olla y llenó una bañera de madera tallada que Monroe había construido para su descendencia.

—¿Dónde están las toallas y sábanas limpias? —le preguntó Kristal a su yerno.

—¡Toallas! —Monroe dio un salto en su lugar y se apresuró a buscar lo que pedían, con las manos temblorosas.

—Necesito que trates de calmarte tanto como puedas, esto puede llevar un tiempo —aclaró Sienna.

—¡No creo que aguante mucho! —se quejó Agatha con los ojos llenos de lágrimas, miró a su hermana—. ¡Tengo miedo!

—Estamos contigo, Agatha —sentenció Kristal cogiéndole las manos—. No creo que papá tarde mucho en llegar. Eres fuerte, hermana, traerás a mi sobrino o sobrina al mundo y serás la mejor madre para ellos.

La partera no tardó en llegar y examinar entre las piernas de la muchacha, que respiraba lo más lento posible para controlar el dolor.

—Esto llevará tiempo, mi señora —informó la anciana mientras su fiel asistente, Blaine, comenzaba a masajearle el vientre a Agatha.

A Monroe lo echaron de su propia casa y se quedó dando vueltas de un lado para otro al otro lado de la puerta.

Collin no tardó en llegar al hogar de su hija, acompañado por Alister y Amish.

—¿Qué ha dicho la partera? —indagó.

—Que tardaría un poco —Monroe temblaba de pies a cabeza.

—Tranquilo, está en buenas manos —lo tranquilizó Alister.

—He traído algo para calmar los nervios —anunció Freddy con una botella en las manos.

Monroe dio un trago corto y le devolvió la botella. Un grito resonó entre las paredes de la casa y, rápidamente, el hombre volvió a beber de la botella, dando un trago más largo esta vez.

—¡Quieto, hombre! —Amish le quitó la botella—. No tienes mucha tolerancia al whisky y Agatha te necesita.

—¡Cierto! —Monroe retomó su caminata frente a la puerta de la casa.

Ya pasaba de media tarde y el sol comenzaba a bajar.

—¡Ya viene! —gritó la partera, que se lavó las manos en el agua caliente y se preparó para recibir al nieto o nieta de Collin.

Kristal se había colocado detrás de la espalda de su hermana, de modo que Agatha estaba recostada contra ella y Sienna le limpiaba el sudor de la cara.

—Cuando venga la contracción, empuja, Agatha —ordenó la partera. La mujer asintió varias veces, con los dientes apretados y obedeció dejando salir un grito.

Collin se rascaba la cabeza mirando hacia la puerta de la casa. Los gritos ponían los pelos de punta a todos los hombres presentes.

—No creo que le queden ganas de tener otro hijo —dijo Amish con una mueca.

—Que los dioses bendigan a mi mujer y mi hijo —susurró Monroe, lloroso.

Un suave llanto resonó en la casita, dejando sin aire a la nueva madre del clan.

—¡Un varón! Es un varón, mi señora —felicitó la partera al mostrárselo.

—Un hijo —susurró Agatha, que tocaba la cabeza llena de sangre—. Muchas gracias… a todas.

—Limpia al niño, muchacha —ordenó la anciana, pasándole el bebé a su asistente, que lo tomó con una sábana limpia y lo comenzó a limpiar con el agua tibia de la bañera.

Kristal estaba en completo silencio, con los ojos llenos de lágrimas por la felicidad, no era apropiado que una mujer soltera viera aquel acontecimiento tan doloroso, pero le había prometido a su padre que acompañaría a su hermana para suplir la ausencia de su madre. Salió de donde estaba y abrazó con cuidado a su hermana.

—Te dije que lo lograrías. Te adoro hermana, serás una madre maravillosa —le susurró en la oreja.

—Gracias por estar conmigo, Kris —contestó con el mismo tono.

Adecentaron a Agatha y al bebé para que el nuevo padre conociera a su hijo.

Kristal fue la primera en salir de la casa, observó a su padre y rompió a llorar con una sonrisa mientras lo abrazaba. Monroe entró de inmediato y miró a su hijo, en brazos de su esposa. Sonrió mientras empezaba a llorar, al mismo tiempo que lo hacía su hijo.

—Es un niño, mi amor —informó Agatha. Se dieron un beso en los labios y luego observaron a su pequeño hijo, envuelto en mantas.

Sienna salió sonriente de la casa.

—Hay otro varón en el clan —anunció. Tanto Alister como Amish y Freddy alzaron el puño al cielo con un grito de celebración—. Voy a ver a mis hijos.

—Muchas gracias, Sienna —agradeció Collin.

—Es un placer. Agatha lo ha hecho muy bien —respondió ella y empezó la caminata hacia su hogar, acompañada de Freddy.

Mathew terminó de acomodar a Evan en la cuna, frente a su hermana, que dormía plácidamente.

—¿Has conseguido que se durmieran tan pronto? —preguntó Sienna en un susurro.

—Aprender a caminar los agota bastante rápido —contestó—. ¿Cómo está Agatha?

—Dio a luz a un hermoso niño —respondió la princesa abrazándolo por la cintura.

—Me alegro, el pequeño da inicio a la primavera —le dijo a Sienna mientras la guiaba hacia la salida de la habitación.

—Debes dar un respiro a los guerreros y guerreras —pidió conciliadora.

—No lo haré, estamos cerca del encuentro con el malnacido de Marfeng, quiero matar a toda esa gente.

—No hables así, Matt —le riñó Sienna mientras ambos bajaban la escalera hacia el comedor.

—Jamás había hablado tan en serio, no tienes ni idea de las ganas que tengo de clavar la cabeza de Marfeng en una estaca y dejarla sobre la montaña.

—Eso es perverso y retorcido. Me preocupas, amor mío.

—Cuando pueda abrazar a mi hermana volveré a estar bien —la besó en la frente—. Y si para eso tengo que matar a todo infeliz que se atreva a cruzarse en mi camino, lo haré.

—Aún estás débil, Matt —se quejó su mujer.

—No discutiré sobre eso otra vez, Sienna.

—¡Matt! —Alister entró como un torbellino al castillo—. Han avistado un grupo de hombres cerca de Silver Mount.

—¡Prepara a todos ahora! —ordenó con un grito y volvió corriendo hacia su cuarto para buscar la espada mientras Sienna se retorcía los dedos.

El patio no tardó en llenarse de guerreros y soldados montados en sus caballos, preparados para la batalla. El estandarte del clan MacKeiny ondeaba en el viento.

—Hay algo que no me cuadra —Freddy se rascó la barbilla mientras observaba, junto a Collin, cómo se terminaban de preparar todos antes de partir.

—A mí tampoco, pero Mathew está obcecado, no hace caso a nadie. —Eric, que escuchaba detrás de la puerta, se alejó lentamente con rumbo al cuarto de su cuñado.

—Mathew —lo llamó Eric cuando vio que Matt salía de su cuarto con Sienna pisándole los talones.

—No tengo tiempo, Eric —contestó el hombre acercándose a las escaleras.

—Escúchame, por favor. —Eric lo sujetó del brazo con fuerza. Mathew y Sienna lo miraron con sorpresa, el muchacho no era muy dado al contacto físico.

—Te escucho.

—No te lleves a todos los guerreros en un único movimiento, probablemente sea una emboscada y no ayudaría a nadie que acabases muerto o prisionero de Marfeng.

—Hay cosas que aún no entiendes Eric —respondió Matt con los ojos algo aguados—. Nineth…

—¡Nineth te diría lo mismo que yo! —gritó dejando perplejo al matrimonio—. Nineth, para mí, siempre ha sido como una hermana mayor que me enseñaba, me educaba y me quería. La extraño tanto como cualquiera de nuestra familia, pero no puedes actuar de forma tan apresurada, es un riesgo innecesario. Piensa también en tus hijos, sé cuánto quieres a Nineth, pero ella misma te golpearía por no pensar en tus hijos ni en tu esposa.

Las lágrimas comenzaron a resbalar por las mejillas de Sienna mientras se le escapaban sollozos ahogados. Su hermano pequeño había dicho en voz alta todo lo que ellos ya no se atrevían a decirle a Mathew por miedo a una reacción furibunda.

—Tienes razón, Eric. —Mathew dejó salir un suspiro pasados unos minutos y atrapó al niño en un abrazo cargado de emociones—. Traeré a nuestra hermana de vuelta.

—Nunca lo he dudado —susurró el joven con la voz entrecortada.

—Estamos listos, Mathew —anunció Alister, que se encontraba al pie de la escalera.

—Gracias, Eric —se despidió Mathew y le dio un beso a su esposa para después bajar las escaleras apresurado y detenerse ante su tío—. Nos veremos pronto, tío.

—Eso espero, muchacho —Collin le dio unas palmadas en la espalda y Mathew se subió al caballo.

Dejó veinte guerreros y partió con la gran tropa del clan MacKeiny para dar la cara en la batalla.

Sienna se quedó mirando a su hermano una vez que la gran partida de hombres despareció detrás de la montaña.

—Gracias por tus palabras, hermanito —Eric negó con la cabeza.

—Estaba mal enfocado. Solo quería ayudar, ojalá me haga caso.

—Lo hará, no lo dudes. —Sonrió Sienna.

 

***

 

Tras varias horas de cabalgata, Mathew y Alister desmontaron al distinguir a unos hombres cerca de ellos. Pasaron las riendas a uno de los guerreros y avanzaron a pie, después agazapados, hasta donde tres de sus hombres vigilaban escondidos en unos arbustos el precario campamento que algunos guerreros de Marfeng habían levantado en medio del bosque. La noche empezaba a cubrirlo todo.

—Hemos revisado el territorio a su alrededor, laird, no hay nadie más y tampoco ellos han hablado de refuerzos. Al contrario, parecen ser desertores —informó en un susurro el jefe de sus vigías—. Son unos 50 hombres.

—¿Desertores? —Alister sacudió la cabeza—. Me cuesta creerlo, probablemente ese desgraciado los mataría antes de dejarlos ir.

—Atacaremos con un tercio de nuestras tropas —anunció Mathew—. El resto se queda para dar apoyo en caso de que sea una trampa.

Todos asintieron, Mathew y Alister retrocedieron sobre sus pasos y la primera mitad de su ejército desmontó para comenzar a rodear lentamente el campamento.

—Todos en sus posiciones, laird —informó Alister, notando cómo la adrenalina ponía todo su cuerpo en tensión.

—Es hora —contestó Mathew y emergió de la oscuridad con la espada entre sus manos acompañado por un grito de guerra del que enseguida se oyó el eco en todo el bosque.

La mayoría de los hombres del campamento se sorprendieron y se lanzaron al suelo sin siquiera alzar sus espadas mientras que los hombres restantes respondieron el ataque, pero no tardaron en morir.

Mathew, enfurecido por la cobardía de todos aquellos que se lanzaron al suelo, cogió a uno del cuello y lo zarandeó.

—¡Sois tan valientes para matar inocentes, pero no podéis responder a un ataque contra hombres de vuestro tamaño! —El hombre golpeaba la mano de Mathew frenéticamente, aterrorizado.

—¡No lo mate! ¡Piedad! —gritó un muchacho que se puso de rodillas, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Es mi padre! ¡Fuimos prisioneros de Marfeng!

El hombre estaba al borde del desmayo cuando Mathew lo dejó caer al suelo de golpe.

—¿Dónde está mi hermana? —gruñó Mathew.

—¡Se escapó! —respondió otro. Mathew se acercó al hombre que había hablado y con un tirón del brazo lo hizo levantarse y avanzar hasta donde la fogata alumbraba.

—Repítelo y, por tu bien, espero que no me mientas o acabarás empalado aquí mismo.

—No miento, señor. —El muchacho temblaba—. Lady Nineth escapó antes de que cayera la primera nevada.

—¿Cómo escapó? —preguntó Alister sin terminar de fiarse.

—No lo sé —respondió en un susurro el muchacho. Mathew alzó el puño y el joven se cubrió el rostro de inmediato sin dejar de temblar—. ¡Nadie lo sabe! ¡Ni siquiera Marfeng lo sabe!

Alister y Mathew se miraron a los ojos y el laird soltó al muchacho.

—¿Sois desertores? —preguntó Alister.

—No es la palabra que nos define —contestó el hombre al que Mathew casi asfixia—. Fergus Marfeng atacó a nuestro pequeño clan y nos obligó a unirnos a él a cambio de perdonarle la vida a nuestras familias.

—¿Qué hacéis aquí? —siguió interrogando Alister.

—Escapamos de Marfeng. Tiene tantos guerreros procedentes tanto de su clan como de otros clanes que no nos puede vigilar a todos. Muchos le tienen miedo y no se arriesgaron a venir con nosotros, pero empezamos a dudar de que nuestras familias estuviesen bien y no teníamos nada que perder… No se puede confiar en esa despreciable y sanguinaria bestia —contestó el mismo hombre de antes.

—¿Cómo podéis asegurarnos que no sois espías de Marfeng? —preguntó Mathew, guardando su espada.

—No tenemos cómo demostrarlo, solo nos detuvimos a descansar aquí antes de continuar nuestro camino hasta donde se asentaba nuestro clan meses atrás —respondió el hombre mayor, que parecía haber asumido el papel de líder y portavoz.

—No me fío del todo —dijo Alister cruzándose de brazos.

—Seréis nuestros prisioneros hasta que logre acabar con Marfeng. Al primero que intente escapar durante el traslado le cortaré la cabeza. Si no tenéis nada que ocultar y decís la verdad me obedeceréis —sentenció Mathew. Todos asintieron.

Los hombres comenzaron a reunir sus pocas pertenencias y se agruparon. Los guerreros MacKeiny los rodearon y comenzaron a avanzar por el bosque, alumbrados por un par de antorchas.


XXXV

 

 

 

 

Sienna no había conseguido dormir y permanecía sentada en la entrada del castillo, envuelta en una gruesa manta de lana mientras observaba la noche estrellada.

—¿No puedes dormir? —Kristal apareció de entre las sombras, envuelta en su capa, aunque se notaba el mango de su espada que sobresalía de la prenda.

—No, es imposible que pueda dormir con la angustia tan grande que siento en mi pecho.

—Estarán bien… Mathew es un buen líder y no dejará que nada lo lastime.

A lo lejos podía oírse un tropel y relinchos de caballos.

—¿Será Mathew? —Sienna se puso en pie.

—No lo creo, Mathew sabe que nos preocuparía si sube la colina corriendo —Kristal se puso alerta.

Hugie no alcanzaba a distinguir bien quiénes se acercaban, pero definitivamente no se trataba de su laird. Mael se aproximó hasta su puesto corriendo.

—¡He visto los colores de Marfeng!

—¡Tocad la campana y encended la antorcha de alarma! —gritó.

A Sienna empezó a latirle el corazón con fuerza, al igual que a Kristal, cuando escucharon las campanas.

—¡Enciende las antorchas del castillo y prepárate para acoger a todos! —ordenó Kristal antes de echar a correr hacia el establo. Sienna hizo lo propio y empezó a gritar como una posesa que estaban atacando el castillo.

Amish se sentó de golpe y se asomó por la ventana.

—¡Atacan al clan! —gritó y comenzó a vestirse con rapidez. Kendric no tardó en imitarlo y salieron corriendo del taller.

—¡Todos al castillo! ¡Todos al castillo! —empezaron a gritar mientras corrían hacia la entrada principal y las personas salían corriendo con lo puesto hacia la fortaleza.

Todo eran gritos y llantos mientras Kristal galopaba hacia la entrada. Naya se unió a ella y Ricitos también.

—¡Asegurad los túneles! —ordenó Kristal con otro grito y ambas chicas se desviaron de su camino para obedecerla.

Los habitantes, desesperados, invadieron el castillo.

Larena permanecía junto a los niños mientras Eric y Sienna ayudaban a las personas a entrar. Por su parte, Naya y Shenna les indicaban a los aldeanos en la entrada del túnel el camino que debían seguir una vez dentro.

—¡Arqueros! ¡Preparados! —gritó Hugie al ver que los últimos aldeanos corrían hacia el interior de la fortaleza—. ¡Cerrad las puertas!

Los soldados de Freddy fueron abriéndose paso entre las últimas personas que corrían hacia el castillo. Los cincuenta soldados ingleses y los veinte guerreros tendrían que ser suficientes para frenar el ataque.

—¡Hugie! —gritó Kristal al llegar hasta el hombre que caminaba a lo largo de la torre de vigilancia.

—¡Son muchos! —gritó Mael—. ¡Hay que empezar a lanzar las flechas ya!

—¡Apunten, arqueros! —ordenó Hugie que veía cómo los guerreros de Marfeng estaban a un par de metros de la entrada de fortaleza. Sus escudos relucían con la luna y la luz de la gran antorcha.

—¡Mael! ¡A la primera línea de fuego! ¡Ahora! —ordenó nuevamente Hugie mientras Kristal se hacía con un arco y elegía un objetivo.

Mael lanzó una flecha con la punta en llamas hacia un arbusto bañado en aceite que comenzó a arder enseguida. El fuego se extendió por alrededor de la muralla gracias a una línea meticulosamente trazada con el miso aceite. La gran ola de fuego se alzó hasta la mitad del muro y muchos caballos de los invasores se levantaron sobre sus patas traseras, tumbando a sus jinetes.

—¡Disparen! —ordenó Hugie y las flechas comenzaron a caer sobre los guerreros como lluvia. Algunos lograron protegerse con escudos, pero otros acabaron muertos en cuestión de segundos.

Murió una parte bastante importante del ejército invasor, pero aún quedaba una cantidad preocupante de guerreros que avanzaba sobre los cadáveres de sus camaradas. Varios de ellos obligaron a sus caballos a atravesar las llamas que, poco a poco, comenzaban a extinguirse, brindándole una oportunidad a los asaltantes. Ordenados por sus jinetes, algunos caballos de gran tamaño comenzaron a patear los portones de madera y hierro con las patas traseras.

—¡Soldados! ¡Listos! —gritó Freddy mientras desenfundaba la espada al ver que los caballos estaban logrando su objetivo de romper las puertas.

—¡Que los arqueros que apuntan al exterior se den la vuelta hacia el interior de la fortaleza y no dejen de atacar cuando entren! —gritó Hugie, tomando su ballesta.

Amish y Kendric, con otros guerreros, se quedaron detrás la caballería inglesa, como línea de apoyo. Las puertas se abrieron de par en par y se desató el combate.

El tronar de las espadas al chocar unas con otras, las flechas que cortaban el aire y se clavaban en la carne, los relinchos asustados de los caballos y los gritos enardecidos de los guerreros inundaron el ambiente de forma tan salvaje que el ruido de la batalla podía oírse incluso dentro del mismísimo castillo.

Naya guio a la última persona dentro del castillo y clavó la mirada en Collin, que asintió a una pregunta no formulada.

—Sienna, asegurad cada entrada y no abráis hasta que un soldado o guerrero MacKeiny diga lo contrario.

El hombre mayor le dedicó una última mirada a su hija, que portaba a su nieto en brazos y sonrió para, a continuación, salir del castillo.

Monroe aseguró la espada entre sus manos y se despidió de su esposa y de su hijo recién nacido con un beso para seguir a su suegro. Diez guerreros, entre hombres y mujeres, se quedaron en el interior del castillo.

Naya y Ricitos dejaron caer sus capas, muy atentas a la llegada de cualquier invasor que se atreviera a acercarse al castillo.

Cuando los arqueros se quedaron sin flechas tomaron las espadas y se unieron a la lucha. Estaban resistiendo, pero no lograban frenar del todo el ataque. Había muchos cuerpos en el suelo, tanto de guerreros como de soldados.

Amish movía su espada a todos lados mientras esquivaba los golpes, empapado en sudor.

—¡Abajo, Amish! —gritó Kristal y él obedeció cuando vio cómo ella saltaba sobre él y le clavaba la espada en el pecho a un enemigo que le había pasado inadvertido—. ¡Me debes un picnic!

Fue lo último que gritó antes de continuar su carrera, arremetiendo contra quien se le atravesara en el camino.

—¡Señor! —Niger alzó la cabeza de golpe y miró a su hombre de confianza, que señalaba un gran resplandor a lo lejos.

—¡MacKeiny está bajo ataque! —le clavó los talones en los costados a su caballo y enseguida lo imitaron. Gracias a Dios no tardaron en subir la colina y encontrarse con la batalla en su punto álgido. Se unieron a ella sin dudarlo, acabando con muchos guerreros de Marfeng.

Unos cuantos lograron llegar hasta el castillo, pero murieron a manos de sus fieros guardianes. Shenna y Naya tenían múltiples heridas, aunque ninguna de ellas era lo suficientemente grave como para no permitirles seguir luchando sin descanso.

El sol comenzaba a iluminarlo todo lentamente y muchos continuaban luchando.

Kristal y Niger se cubrían las espaldas mutuamente. Ambos estaban cansados y en un descuido de Kristal un adversario le clavó la espada en el brazo derecho con tal violencia y profundidad que no pudo sostener su propia espada ni acallar el grito de dolor que emergió de su garganta.

Amish reconoció su voz y se apresuró a buscarla con la mirada. Echó a correr al ver que Niger no podía contra los cuatro tipos que lo atacaban mientras intentaba proteger a Kristal, que se sujetaba el brazo bañado en sangre con el rostro contraído por el dolor, apoyada contra la pared de una casa.

—¡Kendric! —El grito de Amish salió como un bramido y su primo no tardó en unirse a él. Entre los dos acabaron con los que atacaban a Niger.

Niger se arrancó una de sus mangas y le indicó a Kristal que le mostrase el brazo para intentar cortar la hemorragia. La muchacha estaba pálida y tenía los dientes apretados.

—¡Amish, llévatela al castillo! —ordenó Niger tomando en brazos a Kristal.

Amish la sostuvo y empezó a correr hacia el castillo. Hubiese sido más rápido ir sobre un caballo, pero no había tiempo de buscar uno.

Collin sacaba la espada de un cadáver cuando vio a Amish correr hacia el castillo con alguien en sus brazos. Se le cayó el alma al suelo al identificar a Kristal, que parecía inconsciente.

—¡Abrid la puerta! ¡Kristal está herida! —gritó Collin desde fuera, a quien obedecieron de inmediato. Amish entró en el castillo casi a punto de desfallecer por el sobresfuerzo.

—¡Tómala Charles! —ordenó Sienna—. ¡Hay que llevarla a un cuarto!

Sienna subió de dos en dos los peldaños de las escaleras, seguida de Charles, mientras que Blaine, la asistente de la partera, se abría paso a empujones y subía la escalera también.

Amish se apoyó en la pared más cercana que encontró y comenzó a recuperar el aliento con profundas bocanadas de aire, se miró la ropa bañada en sangre. Cuando alzó la cabeza vio que todos lo miraban con lágrimas en los ojos y asustados. Por un momento recordó cuando era pequeño y su clan había sido aniquilado. Sacudió la cabeza y salió del lugar. La puerta nuevamente se cerró.

Un grito de Naya alertó a todos y la muchacha cayó al suelo desplomada, con una espada clavada en la espalda. Shenna gritó furiosa y se abalanzó sobre el hombre, que tuvo el descaro de sonreír y esperarla con los brazos abiertos.

Amish iba a detener a Ricitos cuando esta saltó sobre el torso del hombre y lo hizo caer con ella encima, enredó sus piernas detrás de las de él para rápidamente llevarse la mano hasta su bota y extraer una pequeña daga que le clavó en el torso y en el cuello, una y otra vez, mientras él intentaba quitársela de encima. No lo logró y acabó muriendo.

La pequeña mujercita se quitó de encima del asesino de su amiga y se acercó hasta donde estaba Naya, le quitó la espada de la espalda y le dio vuelta, le cerró los ojos y se abrazó a su torso llorando amargamente.

Tanto Amish como Collin se quedaron de piedra, estaban impactados por la muerte de Naya, aquella joven a la que conocían desde que era una niña y, al mismo tiempo, por la agresividad y la rapidez con que la guerrera más pequeña del clan había matado a un hombre que era casi el doble de su estatura.

El sol apareció en todo su esplendor y los restos del ataque sorpresa fueron evidentes. Había cuerpos por todas partes y el olor de la sangre estaba impregnado en el aire. Lentamente los guerreros y soldados aliados supervivientes fueron acercándose al castillo.

Mael cayó de rodillas frente a su mejor amiga, que yacía fría y pálida en los brazos de Ricitos, quien continuaba llorando. Lanzó un grito tan estremecedor que incluso Kristal lo oyó desde su habitación, al igual que todos los que se resguardaban dentro del castillo.

Las guerreras que custodiaban el interior del castillo salieron, ignorando la orden de no hacerlo, y se les heló el cuerpo. Se acercaron lentamente hasta donde sus compañeras lloraban sobre el cadáver de Naya. Las cuatro mujeres sacaron sus espadas y las clavaron en la tierra con lágrimas cálidas y profundos sollozos.

Sienna rompió a llorar al ver la escena, la muchachita dulce que había sido su doncella estaba muerta por haber defendido su hogar.

A Mathew y Alister se le pusieron los pelos de punta al sentir el olor a quemado y sangre en el aire.

—Dios mío… no, por favor —rezó Mathew en voz alta—. ¡Treinta se quedan con los prisioneros, los otros conmigo! —Azuzó a su caballo y su ejército lo siguió.

El aire se le atascó en los pulmones al ver desde lejos las marcas del fuego en la fortaleza, la primera línea de defensa se había empleado y eso solo podía significar un ataque a su clan.

Bajaron la ladera al galope y se quedó de piedra cuando vio soldados muertos de ambos clanes.

—Dios mío. —Se le apretó la garganta.

—Mathew —susurró Alister al ver a su mejor amigo tan acongojado como él. Se aclaró la garganta.

—Buscad supervivientes, nos reunimos en el castillo —indicó y partió al galope, con Alister junto a él.

A medida que se acercaban a la aldea aumentaba el número de cuerpos. El corazón se le encogía con cada madre, hija o esposa que lloraba abrazada a un muerto.

El camino hasta el castillo se le hizo eterno, los ojos se le llenaron de lágrimas al ver el patio del lugar repleto de personas; algunos estaban heridos y otros ayudaban. Redujo la velocidad y todo movimiento se detuvo cuando desmontó.

Vio los rostros de su gente, con las mejillas sucias surcadas por las lágrimas que algunos continuaban derramando.

Avanzó con lentitud entre todos y clavó la mirada en su esposa, que estaba en la entrada del castillo, llorando desconsolada. Avanzó rápidamente y Sienna se abalanzó a sus brazos dejando escapar su llanto a viva voz.

Amish apareció detrás de Sienna y Alister lo abrazó con fuerza mientras dejaba salir un suspiro de alivio.

—¿Qué ha pasado, hermano? —preguntó apartándose de él.

—Nos atacaron a media madrugada los guerreros de Marfeng, logramos resistir, pero… tenemos muchas bajas y heridos. —Amish agachó la cabeza y se tragó el nudo que tenía en la garganta.

—Pudimos llegar a tiempo y para detener el ataque —añadió Niger, que salía del castillo.

—¡Mi señora! —Blaine apareció detrás de Niger—. Necesito unas hierbas de inmediato, por favor, asegúrese de que milady no se levante. —Sienna asintió y ella echó a correr hacia el bosque. Mathew miró a su esposa, mudo.

—Hirieron a Kristal en un brazo y Naya… Naya y Leslie están muertas. —Se le quebró la voz en la última parte, pero se aclaró la garganta de nuevo—. Freddy también está herido, pero ya ha recibido atención.

—No puede estar pasando esto. —Mathew abrazó a su esposa.

—Es una maldita pesadilla —gruñó Alister.

—¿Dónde está tío Collin? —preguntó Matt.

—Ha salido con unos cuantos guerreros y soldados a buscar pistas de Marfeng —informó Niger.

—Alister, llévate a veinte hombres y apoyad a mi tío. —Alister asintió.

—¿Cómo te fue a ti? —preguntó Sienna. Le tiró de la mano hacia el interior del castillo mientras se limpiaba las mejillas con movimientos torpes.

—Son un grupo de desertores, vienen de camino. Ahora me planteo si no habrá sido una trampa desde el inicio… He fallado como laird al dejar a mi gente desprotegida.

—Hiciste lo que creías que era mejor, mi amor, nadie podía imaginarse que iba a pasar esto —lo consoló Sienna—. Será mejor que vaya a ver a Kristal, ha perdido mucha sangre e insiste en ver a las chicas.

—¿Dónde están?

—Están reuniendo los cuerpos de los soldados caídos. —Los ojos de Sienna volvieron a llenarse de lágrimas.

—Necesito recorrer mi aldea. —Sienna asintió y permitió que Mathew saliera por la puerta de la cocina mientras ella subía a atender a Kristal.

La pena, la impotencia y la rabia se mezclaban en el interior del laird a cada paso que daba, aquello era devastador. Primero perdía a su hermana y ahora, su clan y su gente recibían un golpe como este.

Vio a las guerreras de su hermana trabajar en pareja, levantaban los cuerpos de los soldados muertos y los dejaban en fila sobre la tierra.

Más allá, varios de los hombres que habían llegado con él apilaban los cuerpos de los invasores sin ningún cuidado.

Al llegar, los guerreros que custodiaban a los prisioneros se quedaron sin respiración al ver su aldea en aquel estado. Varios prisioneros bajaron la mirada y clavaron una rodilla en el suelo en señal de respeto.

Mathew los observó y el corazón comenzó a latirle con fuerza y violencia.

—¡Si alguno de vosotros sabía que esto iba a pasar, que lo diga ahora! —gritó furibundo.

Todos mantuvieron la cabeza baja, quizás tan apesadumbrados como los propios habitantes. Muchas de sus familias habían perecido en un ataque igual de salvaje.

—No, laird —respondió al final el portavoz—. Pero no es muy diferente de lo que hizo con nuestra gente.

—Llevadlos a las caballerizas y formad guardias —ordenó Mathew.

 

***

 

Nineth despertó a media madrugada bañada en sudor, había tenido una pesadilla en la que su clan era atacado.

Se había mantenido despierta desde ese momento, la presión en el pecho era tan grande que sentía que le faltaba el aliento. Cuando vio que el sol salía, se levantó de la cama y bajó hasta la pequeña cocina, donde Allena metía alimentos en una cesta.

—Buenos días —dijo con una sonrisa.

—Buenos días —contestó Nineth con una mueca.

—¿Te sientes bien?

—Tuve una pesadilla horrible y tengo una presión muy grande en el pecho, temo por mi clan —contestó con la voz algo quebrada.

—Espero que la noticia que voy a darte te alegre un poco, entonces —Kendall terminó de bajar las escaleras y le dio un beso en los labios a su esposa—. Partiremos hoy.

—¿Qué?

—Hace cuatro días que hay buen sol, la nieve ya está derretida y no tiene sentido retrasar el viaje. Partiremos después de comer, los guerreros ya están listos.

—¡Dios mío! ¡Voy a preparar a Sabine! —Nineth corrió escaleras arriba y despertó a Sabine con muchos besos en sus mejillas regordetas.

Nineth le contó que iban a partir hacia su hogar y la pequeña se levantó de inmediato y ayudó a su madre a ordenar toda la habitación. En el saco con el que habían huido de Marfeng metieron dos cambios de ropa, por si eran necesarios, y unas mantas de lana.

Keira tenía una sonrisa enorme por la aventura que implicaba salir del asentamiento donde habitaba desde que tenía memoria.

Comieron abundantemente y se subieron a los caballos. Nineth iba en uno, con Sabine sentada delante de ella, y Niebla caminaba junto a ellas. El suegro del laird y su cuñada se habían quedado a cargo de su gente.

Iniciaron el camino y, efectivamente, la nieve ya se había derretido por completo. Sabine cantaba alegre y Niebla la acompañaba con unos aullidos que causaban indignación en la pequeña, ya que interrumpía su concentración, y los adultos se reían de sus discusiones con el animal, que parecía responderle con más gruñidos y aullidos.

 

***

 

Mathew, por otra parte, estaba sobre la fortaleza, absorto en el terrible panorama al que había quedado reducido su hogar.

—¡Hay uno vivo, laird! —gritó Charles arrastrando a uno de los guerreros de Marfeng, que apenas se mantenía de pie.

Mathew bajó la escalera con una calma amenazadora. El tipo había recibido muchos golpes.

—Vas a cantar como un pajarito o me encargaré de mantenerte con vida para torturarte cada día hasta que acabe con el desgraciado del que recibes órdenes.

El tipo sonrió, dejando al descubierto varios huecos donde una vez había tenido dientes.

—¡Mi laird es más inteligente que todos vosotros juntos, sucio inglés! —contestó, y Mathew le dio un puñetazo que le provocó la pérdida de otros dos dientes.

—Sigue así y te quedarás sin dientes, sin dedos y sin orejas —contestó Mathew.

—No sirve de nada que te hagas el rudo conmigo, inglés, no me vas a hacer nada. —Mathew le dio dos puñetazos más y el tipo cayó al suelo, pero no inconsciente.

—Llévalo al taller de Amish, ahí tenemos todo lo necesario para hacerlo hablar. Vuelvo al castillo.

Al agacharse para levantar nuevamente al sujeto, el invasor aprovechó para agarrarle y darle una cabezada a Charles que hizo que se desplomase en el suelo. El agresor logró erguirse e intentó correr, pero el chasquido de un látigo cortó el aire y aterrizó en su espalda, haciendo que cayera de bruces con un grito de dolor.

Mathew regresó de inmediato al escuchar el grito y se encontró a Mael con un látigo en las manos y a otras guerreras alrededor del tipo. Quizás no sería necesario llevarlo hasta el taller de Amish.

—Lo quiero vivo, chicas —comentó, el hombre levantó la cabeza, sorprendido, y a pesar del dolor se echó a reír.

—¡Mujercitas guerreras! ¡Estás loco, inglés! ¡Mi laird arrasará con tus pu…! —Dos latigazos resonaron en el aire y las mejillas del tipo comenzaron a sangrar, mientras este comenzaba a llorar.

—¡Jamás debisteis meteros con nuestro clan ni con lady Nineth! —gritó Mael—. ¡Ahora habla!

El tipo negó con la cabeza y una lluvia de latigazos que lo hizo gritar cayó sobre él. Mathew retomó su camino y se encontró con Amish y Kendric.

—¿Quién grita así? —preguntó Amish.

—Las guerreras de Nineth le están sacando información a uno de los de Marfeng con el látigo. —Se miraron entre ellos sorprendidos—. Será mejor que las vigiléis, están tan furiosas y afectadas por las muertes de Naya y Leslie que no dudo que lo maten.

Ambos asintieron y cada quien siguió su camino. Mathew llegó hasta el castillo y observó que varias de las personas heridas superficialmente empezaban a abandonar el castillo.

—Freddy y Monroe, junto a otros cuantos, están cavando las tumbas para nuestros hombres caídos —informó Sienna a su esposo. Ambos estaban en el cuarto de Kristal. 

—Quiero ir a ayudar —gruñó ella mirando a su primo.

—Ya has hecho mucho, Kristal. Ahora recupérate y déjanos a nosotros el resto.

—Mathew —Freddy lo llamó, metiendo la cabeza a través de la apertura de la puerta.

—Voy —contestó y salió del cuarto después mirar una última vez a su prima. Empezaron a bajar por las escaleras.

—Hay tres mujeres del clan que han reconocido a sus hijos y esposos entre los prisioneros.

—Eso nos confirma al menos una parte de la historia, déjalos libres.

Freddy asintió y una vez fuera, se encaminó hacia las caballerizas. Matt quedó sorprendido al ver a su tío llegar con sus hombres, todos sus manchados de tierra y sangre.

—Que alegría me da verte, hijo —Collin lo apretó entre los brazos—. ¿Cómo sigue Kristal?

—Yo también me alegro de verte, tío. Kris está bien —respondió él—. ¿Has encontrado algo?

—Mucho. Alguien observó el ataque desde la montaña y escapó tratando de cubrir sus huellas, pero logramos llegar cerca de Silver Mount. Ese maldito debe haberse escondido ahí. Debe suponer que tenemos menos guerreros ahora, pero dudo que sepa que tú tenías a la mayoría.

—No sabes cuánto me arrepiento de no haberte hecho caso —se lamentó Mathew.

—Situaciones como estas se suceden todo el tiempo cuando eres laird. Tu padre y yo tuvimos que luchar en muchos enfrentamientos entre clanes. El padre del rey Johan logró establecer la paz entre todos nosotros y así se había mantenido hasta ahora. Solo nos queda superar lo que ha pasado y curar nuestras heridas poco a poco.

—¡Mathew! —Amish y Kendric arrastraban al tipo al que las chicas habían estado interrogando—. Quiere hablar contigo.

Collin se apartó de su sobrino y miró con sorpresa al hombre moribundo, con claras marcas de latigazos, entre los brazos de aquellos muchachos. Observó a las espaldas de Amish y se sorprendió más aún al ver a las guerreras envolver sus látigos y atarlos a su cinturón.

—Habla ahora y te dejaré morir en paz —dijo Mathew.

—El laird… Marfeng… está al norte… de… de Silver Mount…a un par de horas… no… no se espera un ataque… Aaron… él nos ordenó atacar… anoche.

—¿Quién es Aaron? —interrogó Collin.

—Aaron… Greenwald. —Se les cayó el alma a los pies, a ese muchacho su misma familia lo había dado por muerto.

—¿Qué le ha pasado a mi hermana? —continuó Mathew.

—Ella… escapó… nadie sabe… nadie sabe cómo lo hizo… el laird… el laird mató a… a todas las mujeres y… niños… después de eso… haciéndonos viajar… en pleno invierno… mátame… hazlo ya.

—No voy a hacerlo. Llevadlo con los prisioneros que tenemos, enviaré a alguien para que lo atienda —ordenó. Ambos se fueron y Mathew miró a Mael—. Enterraremos a los caídos, haced cruces para cada uno de ellos.

Llegó la noche y lo cubrió todo de oscuridad. Los soldados aliados yacían en sus tumbas, mientras que los invasores estaban en una fosa común.

Todos se reunieron en el patio, donde Mathew dio un discurso sentido sobre las pérdidas, apoyado por su tío y por su esposa. 

Las tumbas de Naya y Leslie estaban cubiertas de flores, los niños las habían recolectado y las habían repartido entre todos los fallecidos.

Kristal estaba entre Ricitos y Mael, quien había asumido el mando de las guerreras desde que Nineth había sido secuestrada.

Sienna abrazaba a Eric por los hombros, manteniéndolo pegado a su lado. Hasta que Marfeng no muriese nadie estaba seguro, temían que la reina fuera a buscarlo y tuviera problemas durante el camino.

Lloraron a sus muertos hasta que poco a poco volvieron a sus hogares, con pena y temor a un nuevo ataque.

El laird y sus confidentes trazaron un plan para acabar con la maldición de Fergus Marfeng. Sabían que Jacob Greenwald llegaría al día siguiente por las noticias de su hermano mayor y sería otro gran apoyo.

 

***

 

Nineth y Sabine durmieron bajo las estrellas, bien envueltas entre las mantas, cada vez más ansiosas por llegar. El camino estaba en mejores condiciones de lo que esperaban y, si partían al alba al día siguiente, llegarían dentro de dos días. No cabía en sí de gozo por poder, al fin, regresar a su hogar. Niebla se había echado junto a ellas, compartiendo con ellas su calor corporal.

Keira dormía junto a su madre mientras Kendall y otros acompañantes montaban la primera guardia de la noche.

Al día siguiente, el sol no había terminado de salir cuando ya estaban terminando de desayunar para continuar el camino.

 

***

 

Cerca del mediodía, Jacob Greenwald estaba llegando hasta el clan MacKeiny. El mensajero solo había dicho que su laird tenía noticias de su hermano mayor, Aaron. Collin lo recibió y lo invitó a comer con todos.

Beth había dado luz a una niña hacía tan solo una semana y la pequeña ya tenía a toda su familia girando a su alrededor.

No tardaron en reunirse en el despacho de Mathew, donde lo pusieron al corriente de los últimos acontecimientos. Aquel tipo al que las muchachas habían maltratado seguía dando información.

Jacob no podía creerse que su hermano estuviera del lado de Marfeng, pero suponía que buscaba venganza, ya que su padre lo había elegido a él como heredero y no a su hermano, como se esperaba.

No tardó en unir a sus hombres a las tropas de MacKeiny y ayudó a ultimar los detalles sobre el plan de ataque que estaban formulando entre todos.

 

***

 

Así pasó el segundo día de viaje de Nineth, ya reconocía las montañas que podía observar desde su habitación en el castillo MacKeiny. Mañana estaría en su hogar, con su familia, junto a su hija y sus amigos.

 

***

 

Cuando el sol comenzaba a alzarse entre las montañas, Mathew se despedía de sus hijos con un beso en la frente. Abrazó a Kristal y a Eric, que lo esperaban en el patio, junto a Sienna y Collin.

Los hermanos Balgaire irían junto a su laird, al igual que Niger y Jacob. Mientras que Freddy, Collin y Kendric se quedarían en el clan.

Ya estaban todos listos para partir a la batalla final, aquella en la que Fergus Marfeng tendría que dejar de existir.

Kendric y sus primos unieron sus cabezas en círculo a modo de despedida, eran la única familia que les quedaba, o eso creían hasta ese momento.

Mathew se montó sobre su caballo y encabezó la marcha hacia Silver Mount. Sienna derramó unas lágrimas, pero reprimió los sollozos. Todo era una pesadilla y parecía imposible despertar. Los hombres partieron de su clan con gritos de aliento y con sus espadas al aire. Hugie y las guerreras apostadas sobre la fortaleza imitaron el gesto.

Todos partieron con calma. Puede que Marfeng contase con la superioridad numérica, pero no contaba con la voluntad férrea de todos y cada uno de los hombres que marchaban tras Mathew MacKeiny.

Todo el castillo estaba sumido en un pesado silencio. Sienna se había encerrado en su cuarto, Larena y Agatha estaban con los niños mientras charlaban sobre cualquier trivialidad para mantenerse distraídas.

Collin y Eric hablaban en el despacho, el mayor le explicaba cómo el rey Johan había logrado la paz entre clanes a través de alianzas.

Kendric observaba cómo Blaine atendía las heridas que los latigazos le habían provocado al invasor mientras el resto aprovechaba para comer.

 

***

 

Cerca del medio día, a Nineth empezó a latirle el corazón con violencia, hasta la pequeña Sabine le preguntó si estaba bien. Niebla comenzó a correr delante de la pequeña caravana, saltaba y aullaba de alegría, estaban muy cerca de su hogar.

—¿Falta mucho? —preguntó Sabine en un susurro mientras se restregaba los ojos.

—Detrás de la montaña está el castillo, mi amor —contestó ella—. Ya estamos en territorio MacKeiny.

—¿Conoceré a mis tíos? —chilló ella.

—Sí, Sabine. —Nineth mantenía la vista al frente, al igual que todos. 

Frunció el ceño al notar la gran cantidad de huellas de caballos, primero en el campo y luego en la montaña. El aire olía un poco a quemado y aquello la asustó.

Cabalgaba detrás de Kendall y de su esposa. Tuvo que reprimir las ganas de echar a galopar en la subida a la montaña. Un muchacho avanzó hasta ponerse delante de todos y alzó el estandarte de su clan, luciendo el verde y negro en él.

 

***

 

—¡Se aproximan jinetes! —señaló Mael mientras colocaba una flecha en su arco, un gesto que todos imitaron de inmediato.

—Quietos —atajó Hugie—. No reconozco el estandarte.

—Quizás buscan asilo —mencionó Ricitos.

—Dejad que se acerquen.


XXXVI

 

 

 

 

Al distinguir las marcas de fuego contra la fortaleza sentí que se me paraba el corazón, aquello significaba que habían sufrido un ataque.

Continuamos avanzando y pude distinguir el rostro de mis chicas con sus arcos cargados, listos para lanzar sus flechas.

—Dejadme ir delante —pedí mientras avanzaba hasta ubicarme delante del estandarte.

Miré sobre la fortaleza, pero el sol me cegaba.

—¡Hugie! ¡Estoy en casa! —grité entre feliz y asustada, no tardé en oír exclamaciones y gritos de sorpresa.

Las puertas habían sido destrozadas y empezaron a quitar con dificultad las vallas puestas para cubrir la entrada, que reconocí como parte del cercado de los caballos. No me había dado cuenta antes de la magnitud del ataque.

—¿Qué ha pasado aquí? —susurré para mí misma con la voz temblorosa.

Continuamos por el camino y allí estaban Hugie, Mael y Ricitos. El resto nos miraba desde la fortaleza.

—Espérame aquí, Sabine —le pedí y desmonté. Ambas chicas se abalanzaron sobre mí y me abrazaron mientras lloraban desconsoladas. Miré a Hugie.

—Cuánto gusto me da verla de nuevo, milady. —Incluso él estaba demacrado.

—¿Qué ha pasado? —interrogué a las chicas y ellas se apartaron, sorbiendo por la nariz y secándose las mejillas.

—Hace una noche nos atacaron los guerreros de Marfeng… Hemos sufrido muchas pérdidas, milady… Entre ellas, Naya y Leslie —contestó el hombre.

Sentí cómo se me erizaba el vello del cuerpo y recibía un golpe directo en el corazón.

Observé a mis guerreras y volví a abrazarlas, las lágrimas se me amontonaron en los ojos y tuve que pestañear muchas veces para apartarlas y no preocupar a Sabine. 

—Vaya al castillo cuanto antes, milady —ordenó Hugie. Asentí y me aparté de las chicas.

—Hablaremos después. —Asintieron—. Volved a vuestros puestos.

Volví a montar sobre el caballo y reanudamos el camino.

—¿Eran ellas tus guerreras? —preguntó Keira.

—Dos de ellas —dije algo aturdida. Sabine me miró asustada por mi gesto distraído.

Varias personas se encontraban fuera de sus hogares y se me quedaron mirando sorprendidas.

—¡Gracias a Dios! ¡Bienvenida sea, lady Nineth! —gritó alguien. Más personas fueron uniéndose a una pequeña marcha detrás de nosotros.

—Te quieren mucho por aquí —comentó Allena. La miré con una mueca que intentaba ser una sonrisa.

Llegamos hasta el patio del castillo y nos detuvimos.

—Desmontad —pedí y bajé de mi caballo para luego bajar a Sabine, que se me agarró al cuello de inmediato.

La puerta principal se abrió y pude distinguir el rostro cansado de mi prima, que sonrió con los ojos llenos de lágrimas y comenzó a gritar.

—¡Sienna! ¡Papá! ¡Venid rápido! —Kristal salió tambaleante de la casa y yo dejé a Sabine con Allena, pronto mi prima me envolvía con uno de sus brazos y se echaba a llorar sobre mi hombro. Noté una venda que le envolvía brazo.

—Te han herido —murmuré con la voz ronca.

—Lo hicieron mientras defendía mi hogar —contestó ella.

—¡Santo Dios! —gritó alguien a quien reconocí como mi tío, que se unió al abrazo junto a Kristal—. Estás en casa, hija.

—Hola, tío —contesté con la voz rota por las lágrimas no derramadas.

—¿Qué…? ¡Nineth! —Me separé un poco de mi tío y de mi prima, y vi a mi cuñada y amiga, con los ojos rojos llenos de lágrimas, de pie en la puerta—. Estás aquí.

Me aparté del abrazo, corrí hacia ella y nos abrazamos llorando. Por fin estaba con mi familia, después de tanto tiempo y todo lo que había pasado.

—¿Dónde está Mathew? —dije y me separé de ella.

—Partió temprano para reunirse con Marfeng en Silver Mount.

—¿Qué? —Me quedé helada.

—¡Mamá! —gritó Sabine y la miré.

—Me contarás todo lo que ha pasado, pero quiero presentarte a quienes me han salvado y traído hasta aquí.

Llevé a Sienna de la mano hasta donde estaban todos.

—Creí que estabas vigilando a los prisioneros, Kendric —dijo mi tío mientras nos acercábamos.

—No soy Kendric, señor, soy Kendall McMorrow. —Mi tío se quedó con la boca abierta, al igual que mi prima—. Ella es mi esposa Allena y ella, mi hija Keira.

—¿McMorrow? —repitió mi tío.

—Así es tío. —Me acerqué a Allena y Sabine se pasó a mis brazos—. Son supervivientes del clan McMorrow, fueron ellos quienes me salvaron y me protegieron durante todo este tiempo.

—No puedo creerlo. —Tío Collin los abrazó—. No saben lo agradecidos que les estamos por haber cuidado de mi sobrina.

—¿Tú eres la princesa? —preguntó Sabine con timidez a Sienna.

—Así es, pequeña, ¿y quién eres tú?

—Es mi hija —respondí por Sabine y todos me miraron confundidos—. Sus padres murieron a manos de Marfeng y yo la he adoptado. 

—Pero…—Kristal no sabía que decir—. Definitivamente eres impredecible, prima. —Miró a la niña—. Hola, Sabine, soy Kristal MacKeiny, prima de tu mamá.

—¿La guerrera? —preguntó la pequeña en mis brazos. Kristal asintió—. Entonces… ¿tú eres tío Collin?

—Así es, soy el tío Collin —contestó el hombre alzando los brazos para cogerla—. Esto sí que es una sorpresa. —La cogió y le dio un sonoro beso en la mejilla.

—¿Dónde está tío Matt? —preguntó mirándome de nuevo.

—Ya lo conocerás, mi amor —respondí—. Entremos para que me pongáis al día.

Entramos en la casa y Larena me abrazó con fuerza mientras Sienna agarraba de cada mano a sus hijos, que ya daban algunos pasos. Estaban muy grandes y no pude evitar llorar al verlos. Sabine no tardó en tomar confianza y se puso a jugar con ellos.

Me estaba acomodando cerca de la chimenea cuando Eric entró en el comedor.

—¡Has vuelto! ¡Has vuelto! —Me abrazó por la cintura y no dudé en corresponderle con el mismo cariño que él.

—¡Majestad! —respondí sorprendida por su cálido abrazo, pero feliz—. No imaginaba encontrarlo aquí.

—El príncipe se infiltró entre mis tropas —comentó Freddy, desde la entrada—. Qué alegría me da verte, Nineth.

—Lo mismo digo, Freddy. —Sonreí.

—Sienna, ya… —la voz de Kendric se apagó cuando me vio y en un par de zancadas me estaba abrazando él también.

—¡Gracias a Dios has vuelto! —me susurró al oído y correspondí su abrazo—. ¿Estás bien? ¿Cómo has llegado?

—Me han ayudado, tengo que presentarte a alguien —respondí apartándome de él. Hice que se diese la vuelta para que ambos hermanos quedasen frente a frente. En algún momento, Kendall se había acercado hasta nosotros y ahora miraba a su hermano con los ojos empañados en lágrimas.

—No puede ser cierto —susurró Kendric, sin creerlo.

—Hola, Dric —dijo Kendall al borde del llanto.

—Hola… Dall —contestó Kendric antes de dejar salir un sollozo. Se abrazaron con fuerza y me aparté para dejarles intimidad.

—Explícame todo lo que ha pasado, tío —pedí sentándome frente a él.

Así es como me enteré del ataque sufrido en detalle. También me enteré de que Agatha había sido madre de un pequeño, de que Mathew había recibido dos cartas de Marfeng en las que me trataba de esposa y de que Niger y Jacob estaban apoyando a mi hermano en la batalla.

—Debo partir ahora —aclaré, poniéndome de pie—. Matt debe pensar que estoy muerta y el desgraciado de Marfeng también. Quiero tener el placer de clavarle la espada en su…

—¡Nineth! —Me frenó Allena, señalando a Sabine. Me lo tragué todo con un suspiro y asentí, le hice un gesto a mi hija, que corrió hasta mis brazos.

—Debo hacer algo, mi amor —se le llenaron los ojos de lágrimas—. Tengo que ayudar al tío Matt en algo muy importante y tú tienes que esperarme aquí.

—¡No! ¡Me vas a dejar solita! —chilló rodeándome el cuello con sus brazos.

—No estarás solita, Sabine. —La tomé en brazos y me giré hacia donde estaban Kendric y Kendall, era como si estuvieran ante un espejo—. Kendric, ¿me acompañarías hasta Silver Mount?

—Claro, prepararé todo —convino.

—Nosotros también vamos, Nineth —dijo Kendall.

—Gracias. —Sonreí—. Iré a cambiarme.

Subí hasta mi cuarto y dejé a Sabine sentada en la cama.

—No estarás sola, hija. La tía Allena y Keira estarán contigo. Además, podrás conocer a la princesa Sienna y a su hermano, el príncipe Eric.

—¿Es un príncipe? —Sorbió por la nariz mientras yo le limpiaba las mejillas mojadas.

—Así es, mi amor. Ambos son príncipes. Además, están Evan y Eara, puedes jugar con ellos.

—¿Volverás? —me miró con aquellos ojos llenos de lágrimas contenidas.

—Sí, volveré Sabine. —La besé en la frente cuando alguien llamó a la puerta—. Adelante.

—Disculpad. —Sienna entró en la habitación—. Hemos preparado algunos bocadillos y hay pasteles también.

—¿Pastel? —susurró Sab.

—Ajá… ¿quieres un poco? —La pequeña asintió muchas veces y cogió a Sienna de la mano, casi arrastrándola fuera de mi cuarto.

Sonreí mientras salían, abrí uno de mis baúles y ahí estaban la espada hecha por Kendric, la daga regalo de Amish y, por último, el par de dagas pequeñas que me había regalado Jacob Greenwald, las que perdí el día que fui secuestrada.

Dejé todas las armas encima de la cama antes de empezar a revisar en los otros baúles, buscando mi uniforme.

Mientras me vestía, sentí la furia debida a los agravios cometidos por Marfeng hacia mi gente. Ese desgraciado tenía las horas contadas y, como me daba por muerta, disfrutaría al ver la cara que se le quedaba cuando me tuviera delante.

Salí de la habitación colocándome el cinturón sobre las caderas. En él llevaba colgadas la espada y la daga.

—Estoy lista —anuncié al entrar al comedor, y Kendall abrió los ojos con sorpresa.

—¿No había algo más ajustado? —Se burló Allena, causando risas.

—Es tu culpa que haya cogido unos quilos de más —contesté.

—Kendric tiene todo listo, Nineth —dijo mi tío, desde la puerta.

Kristal apareció con su capa y me la puso sobre los hombros.

—Ve a patear traseros, prima.

Me encaminé hasta Sabine y la besé en la frente para después acariciarle el cabello trenzado.

—Obedece a lo que se te indique, no salgas sola ni te acerques a las caballerizas. Trataré de volver lo antes posible. —Ella asintió con los ojos brillantes.

—Sí, mamá. —Me abrazó y sentí que se me encogía el corazón. Tenía una pequeña que me esperaría en casa, debía volver para estar con ella y ser la madre que deseaba.

—Estamos preparados, Nin —comentó Kendric al entrar al lugar.

—Vamos, entonces —contesté.

—Hubo alguien que te extrañó mucho —comentó mi tío y lo miré extrañada. Señaló hacia el patio y al darme la vuelta vi a Crosta ensillado, parecía nervioso. Niebla estaba sentado sobre sus cuartos traseros a unos pasos de nosotros.

—¡Crosta! —Salí corriendo y me abracé a su cuello. Dio fuertes relinchos y cabezadas—. Temía que no hubieses sobrevivido.

—Amish lo curó y durante bastante tiempo solo le dejó a él acercarse. —Seguí acariciándole la cabeza con los ojos llenos de lágrimas mientras Kendric hablaba—. Se ha recuperado por completo y te aseguro que está listo para la lucha.

De pronto, Crosta relinchó furioso y se apartó de golpe lanzando patadas cuando uno de los guerreros gritó:

—¡Se escapa uno! —Todos miramos hacia las caballerías y vimos cómo un tipo corría lejos de nosotros, pero Crosta no tardó en galopar hacia él y cruzarse en su camino levantándose sobre las patas traseras y dando relinchos furiosos. Niebla estaba junto al caballo lanzado mordidas amenazadoras y gruñidos feroces.

El sujeto cayó al suelo y el caballo comenzó a dar manotazos, tratando de alcanzarlo. Niebla parecía estar a punto de lanzársele al cuello.

—¡Crosta! ¡Niebla, no! —Eché a correr con Kendric a mi lado para alcanzarlos. Mi caballo y mi lobo estaban decididos a herir a aquel hombre.

Kendric se montó sobre Crosta de un salto y sujetó las riendas con fuerza para hacerlo retroceder, pero mi caballo opuso resistencia sin dejar de lanzar patadas. Me puse delante de Niebla, pero no dejó de gruñir enseñando los colmillos.

—¿Te encuentras bien? —Me agaché a ver el estado del hombre asustado, que respiraba agitado y, al verme, se puso pálido y a mí me inundó la rabia—. ¡Desgraciado hijo de puta!

Le di un puñetazo con toda la fuerza que tenía y la sangre comenzó a caerle desde la comisura de los labios. Saqué mi daga y lo amenacé apuntándole al cuello. Los relinchos y gruñidos hacían eco detrás de mí.

—Cambian mucho las cosas cuando no me tienes atada… Darius. —Gruñó, pero estaba asustado. Crosta seguía inquieto y Niebla mantenía su posición de ataque—. Tienes suerte de que no sea tan cruel como para dejar que mi caballo te mate a patadas o que el lobo te destroce la garganta. Ponte de pie y no intentes nada, porque si tengo que clavarte la daga no me temblará el pulso, y lo estoy deseando. ¡Camina!

Se levantó y alzó las manos, noté que le faltaban dos dedos. Supuse que Marfeng lo había castigado de ese modo. Le indiqué que caminase de vuelta al castillo.

Mi tío se me quedó mirando junto a Sienna y Kendall. Niebla seguía gruñendo con el pelaje erizado, furioso.

—Os presento a Darius… Uno de mis secuestradores —informé.

—¡Atadlo de pies y manos! —ordenó mi tío de un grito—. Veremos qué tiene para ti el laird MacKeiny, sucio bastardo.

Dos guerreros se lo llevaron de nuevo casi a rastras hasta las caballerizas.

—¡Debemos irnos! —gritó Kendric. Crosta parecía más calmado—. Si no, no alcanzaremos a tiempo a Mathew.

Asentí y mientras él bajaba de mi caballo, Kendall montó en el suyo y les hizo un gesto a los hombres que nos habían acompañado desde su clan.

Monté en Crosta, y me despedí con la mano mientras cabalgábamos fuera de la fortaleza MacKeiny. Niebla corría junto a nosotros. Había extrañado muchísimo montar en mi caballo, nos entendíamos perfectamente y me sentía totalmente segura sobre él.

Kendall y Kendric charlaron todo el camino, yo me mantuve al margen. Pensé que mi corazón estallaría al ver a Kendric, pero solo sentí la misma alegría que al abrazar a Alister. Al parecer mi corazón ya lo había dejado ir. En cambio, pensar en el reencuentro con Niger me aceleraba las pulsaciones de forma vertiginosa.

Ahora la esperanza de una unión entre nosotros se disipaba, había adoptado una niña y no lo culparía si no estaba de acuerdo con ello, pero no me arrepentiría por nada del mundo. Sabine era mi hija y sería reconocida como una MacKeiny.

El sol comenzó a bajar y agradecí llevar la capa. El viento frío de las montañas me tenía los dedos casi congelados.

—Nineth —me giré hacia Kendric—. Deberíamos descansar un poco y luego retomar el camino. No ganaremos nada con cansar a los caballos. Mathew no planea atacar al bastardo de Marfeng hasta mañana después del mediodía. Cinco horas de descanso serán suficientes y retomaremos el camino antes del amanecer.

—De acuerdo —acepté y desmontamos al pie de una montaña. Realmente, no tenía mucha hambre, pero comí un poco de pan y luego me tumbé en el suelo cubierta por una manta de lana para observar el cielo. Niebla se acostó a un lado de mis piernas y el calor que desprendía me ayudó a mantener una temperatura más agradable.

—Gracias, Nineth. —Miré a Kendric, quien a su vez observaba a su gemelo hablar con sus hombres—. Me has devuelto a mi hermano.

—Era cuestión de tiempo que te encontraras de nuevo con él Kendric, tuve la fortuna de llegar a sus manos después del secuestro, no hay nada que agradecer.

Continué mirando el manto azul oscuro sobre nuestras cabezas, salpicado por estrellas y eché de menos a Sabine. A estas horas ella ya estaría acurrucada a mi lado, roncando con suavidad. No pude evitar sonreír.

—¿En qué piensas? —volvió a hablar Kendric.

—En Sabine… En mi hija —dije con orgullo.

—Es una niña muy bonita —comentó.

—Sí, también es muy inteligente… ha pasado por mucho para su edad.

—¿Qué pasó con sus padres?

—No lo sé… Pero deben de estar muertos, Marfeng es una de las peores pestes que ha asolado estas tierras.

—Coincido contigo —convino Kendall mientras se sentaba junto a su hermano—. Te extrañaremos, Nin.

—Siempre seréis bienvenidos en el clan MacKeiny. ¿Dónde estaba vuestro clan asentado antes?

—Estábamos en uno de los límites con el territorio de Marfeng, no éramos un clan con muchas tierras, pero teníamos lo necesario —respondió Kendric.

—Creo que podemos hacer que recuperéis vuestro territorio e incluso extenderlo —dije con una idea que me rondaba la cabeza.

—¿Cómo? —dijeron al unísono y no pude evitar reírme.

—Te aseguro que ni Mathew ni yo planeamos dejar que Marfeng viva más allá de mañana. No tiene clan ni mucho menos heredero. Mientras estuve secuestrada jamás vi a su hermano y me atrevería a asegurar que lo ha matado él mismo para poder quedarse con todo. Estoy segura de que el rey podría permitiros ocupar esas tierras como pago por vuestros servicios para acabar con la amenaza que supone ese desgraciado.

Asintieron sin estar totalmente convencidos.

—Es mejor hablar después, cuando las moscas ronden sobre Marfeng. —Ambos rieron y se acomodaron para dormir. De la primera guardia se encargarían nuestros acompañantes.

Despertamos poco antes del amanecer y retomamos el camino detrás de mi hermano.

Vimos el campamento formado por guerreros y soldados MacKeiny a unas horas de cabalgata.

El corazón comenzó a latirme con fuerza mientras nos acercábamos. Tocaron un cuerno en señal de alerta y varios tomaron posiciones, espadas en mano, alrededor de las tiendas.

Me quité la capucha y todos bajaron sus armas de inmediato para luego clavarlas en la tierra junto a una rodilla.

Comenzamos a avanzar entre las tiendas y los hombres se fueron colocando a un lado de aquel trayecto que habíamos iniciado, repitiendo el gesto de sus compañeros. El silencio comenzó a extenderse, yo quería llegar al centro del campamento lo antes posible, donde sabía que estaría mi hermano.

Las lágrimas me inundaron los ojos cuando lo distinguí. Llevaba el tartán con los colores del clan y me daba la espalda, estaba a tan solo unos pasos de mí. Amish, de pie a la derecha de Mathew, señalaba algo sobre la mesa y Alister me miró por encima del hombro de Matt y le hizo un gesto para que mirara hacia atrás.

Cuando nuestras miradas se unieron no pude evitar derramar lágrimas con una sonrisa.

—¡Nineth! —gritó y echó a correr hacia mí. Desmonté con rapidez, justo para ser apresada entre los brazos de mi hermano, que me levantó del suelo dando vueltas, llorando tanto como yo.

El corazón me iba tan rápido como el suyo. Después de tanto tiempo echándonos de menos, por fin nos reencontrábamos.

—Creí que estabas muerta —susurró con la cabeza metida en el hueco de mi cuello, sollozando mientras me dejaba en el suelo. Lo apreté alrededor del torso.

—Soy una MacKeiny, no caemos tan fácil —contesté con la voz ronca—. Estoy tan feliz de verte, Matt. Creo que hacía mucho que no te lo decía, pero te quiero, hermanito.

—Yo también te quiero, hermana. —Se apartó y nos limpiamos las lágrimas el uno al otro—. Por fin estás de vuelta.

—Y no ha sido fácil. El invierno se me hizo eterno, pero por fin estamos aquí. En todo este tiempo no estuve sola. —Señalé a Kendall, quien ya había desmontado.

—Gracias por traerla, Kendric —dijo mi hermano y Kendall se echó a reír.

—Yo soy Kendric —dijo el mencionado apareciendo desde el otro lado—. Te presento a mi gemelo, Matt, Kendall McMorrow.

Mathew los miró y abrazó a Kendall de inmediato. Miré a Amish, su hermano y él se habían quedado de piedra al ver a Kendall.

—¿A qué esperáis para abrazar a vuestro primo? —pregunté caminando hasta ellos.

Amish me dio un beso en la frente y avanzó hasta donde estaban Kendall y mi hermano. Alister me dio un corto abrazo y lo siguió.

—Nineth —se me paró el corazón al distinguir la voz de Niger. Me di la vuelta y ahí estaba él, un poco más delgado, ojeroso y con el cabello más largo, pero con aquella hermosa sonrisa que siempre me mostraba. Nos fundimos en un abrazo y volví a tener ganas de llorar. El corazón me latía desbocado.

—Te buscamos tanto —susurró. Se apartó y me cogió la cara entre sus manos. Verle los ojos empañados hizo que me diese otro vuelco al corazón.

—La peor parte de la pesadilla ha acabado —contesté—. Gracias por apoyar a mi hermano.

—Haría lo que fuera por ti —contestó, y mi corazón se agitó con violencia—. Te extrañé muchísimo.

—También yo, Niger —respondí casi en un susurro.

—Es mi turno. —Jacob Greenwald empujó a Niger y me apresó en un abrazo de oso—. No sabes la alegría que siento al verte viva.

—Y tú no sabes la alegría que siento al estar con todos vosotros otra vez —respondí con la voz ahogada.

—Lamento el daño que ha podido causarte mi hermano Aaron —se disculpó con vergüenza.

—A pesar de que resulte difícil de creer, cuidó de mi todo lo que pudo —dije.

—Aun así, debe pagar por todo lo que ha hecho —sentenció Jacob.

—Se hará lo que deba hacerse, no nos apresuremos —dijo Mathew al llegar junto a nosotros—. Me harás un resumen mientras comemos para después partir a la batalla con Marfeng, pero más tarde quiero que me lo cuentes todo con todo lujo de detalles.

Lo seguí y nos sentamos alrededor de una mesa mientras comíamos algo de pan, queso y frutas. Les conté a todos lo que me había ocurrido, omitiendo que había adoptado a una niña huérfana, no por vergüenza, sino porque era un tema que debía tratarse con cuidado y tiempo.

Después de comer y de tratar varios temas relativos a la batalla, recogieron todas las tiendas y prepararon los caballos. Las espadas lustradas yacían en sus vainas y todos estaban listos para el derramamiento de sangre.

Me acerqué hasta un árbol apartado de todos y me arrodillé en el suelo. Recé y nos encomendé a Dios y a mis padres. No era apropiado usar al Santísimo como escudo contra la muerte, la Biblia tampoco recogía lo que íbamos a hacer, pero no había otro modo de asegurar la paz para los que habitaban las Highlands.

—No sabes cuánto te he echado de menos. —Miré por encima del hombro y ahí estaba Niger. Devolví la vista al frente e hice la señal de la cruz mientras me incorporaba, me di la vuelta y me quedé de cara a él.

—Yo a ti también —dije con una sonrisa tímida. Se acercó y cogió mis manos entre las suyas para besarlas.

—Dije que te esperaría y lo he hecho. —La sonrisa se desvaneció de mi rostro poco a poco—. ¿Qué pasa? Si lo que te preocupa es que vaya a juzgarte por lo que sea que haya ocurrido durante tu secuestro debes estar tranquila, jamás haría algo así.

—Mi honor no ha sido mancillado, Niger —le aclaré al ver que el miedo surcaba su rostro—, pero sí ha sucedido algo que ha cambiado para siempre mi vida.

—Sea lo que sea, te apoyaré —sentenció, y sacudí la cabeza de un lado a otro.

—No sabes de lo que hablas, yo… —Los labios de Niger sobre los míos me interrumpieron. Era una caricia suave, dulce y lenta. Me permití el lujo de corresponderle del mismo modo, sin pensar en nadie más que en nosotros. Me puso las manos en las mejillas, con lentitud y me acarició con la yema de sus dedos. Yo apoyé las manos sobre su pecho y sentí cómo su corazón latía tan rápido como el mío.

El beso estaba tomando intensidad, pero el grito de Mathew en la distancia nos hizo detenernos. Debíamos irnos ya.

—Hace mucho que deseaba probar tus labios. —Sonrió Niger. Lo imité mientras él retiraba las manos de mi rostro y yo las mías de su pecho.

Aquel beso había sido el único que había sentido con auténtico amor en toda mi vida. Ni Alex ni Kendric habían sido los hombres indicados para mí, ahora lo sabía. Aunque lo podría entender, si Niger no aceptaba mi nueva condición de madre adoptiva dejaría un gran vacío en mi corazón.

Caminamos juntos hasta donde el resto empezaba a montar, subí sobre Crosta y me ajusté la capa. Había logrado recogerme el cabello en una larga trenza para que no me estorbara. Niebla se mantuvo a mi lado durante todo el camino.

Nuestro ejército se dividió en tres grupos: Jacob y Niger lideraban el primero; Amish y Alister, el segundo; Mathew y yo, el tercer y último grupo. Aquello había sido un cambio de último minuto, pero no afectaba en nada. Kendric y Kendall se unieron al grupo de sus primos.

Nos dividimos en las direcciones respectivas y no pude evitar mirar a Niger con tristeza. Él me sonrió en respuesta y me guiñó un ojo. Sonreí y comenzamos la marcha hacia Silver Mount.

Podía ver a Marfeng claramente, apostado allí con sus hombres y con una sonrisa de suficiencia. Tenía a todo su ejército, pero nosotros éramos casi el triple, simplemente nos habíamos dividido. Probablemente Aaron anduviese por ahí con refuerzos, pero ya se encargaría de él alguno de los grupos restantes, debía pagar por sus crímenes.

—No te alejes de mi vista —ordenó Mathew.

—Ni tú de la mía, debemos volver a casa, hermano, nos esperan. —Lentamente reduje el avance de Crosta y me metí entre los guerreros, que me ocultaban perfectamente.

—Aquí estoy, bastardo —gruñó Mathew cuando nos acercamos a Marfeng.

—Que alegría verte, cuñado —contestó él e hice una mueca de asco.

—Mientras no vea a mi hermana no creeré una palabra de lo que dices —contestó Mathew.

—Está esperando por mí en casa… debe cuidar al hijo que lleva en su vientre… mi heredero.

No pude resistirlo y estallé en carcajadas. De inmediato Marfeng dirigió su mirada a mi posición. Los guerreros me abrieron paso entre ellos y avancé hasta donde estaba mi hermano.

—Tienes una gran imaginación —me burlé. Marfeng tenía cara de asombro, que enseguida dejó paso a la de furia—. Así es… resucité de entre los muertos para enviarte al infierno por todas las vidas inocentes con las que has acabado.

—¿Cómo lo has logrado? —gruñó.

—Aaron —respondí de inmediato. El plan seguía su marcha, llegado el momento tendríamos que proteger a Aaron de Marfeng, pero ya habría tiempo para eso.

—No se atrevería —respondió.

—Traicionó a su padre y a su clan, los abandonó por impulso y se alió contigo. No es extraño que, al ver las atrocidades que has cometido, se arrepintiera, pero estaba tan asustado de que lo mataras que esperó al momento justo para darte la puñalada por la espalda. —Acaricié la crin de Crosta despreocupada—. Lo planeó todo para que me escapara. Admito que dudé de él, pero cuando vi que los guardias nos dejaban pasar sin problemas, le creí.

El hombre estaba rojo de furia, me había creído. Reprimí una sonrisa irónica.

—Aunque las ganas de cortarte la cabeza y clavarla en una estaca —inició Mathew— son tan grandes como el mar, como cuñado del rey Ashton estoy obligado a ofrecerte que te entregues voluntariamente para ser ajusticiado por la ley. De lo contrario, nos veremos obligados a luchar.

—Antes muerto que ceder a ti, sucio inglés —gruñó Marfeng, que sacó la espada. Mi hermano sacó la suya y la batalla estalló.

Desenvainé mi espada rápidamente y arremetí contra el primer hombre que se me echó encima, el primero de muchos.

En algún momento me había deshecho de la capa y continuaba respondiendo a los ataques con mi espada. Alcanzaba a ver a Mathew, todavía luchando con Marfeng, mientras yo mantenía cubierto su punto ciego para evitar un ataque a traición.

Dos hombres se me echaron encima y caí de Crosta como un costal. El golpe me dejó aturdida un segundo y aquello sirvió para que un enemigo se abalanzara sobre mí con la espada alzada, pero Niebla saltó por encima de mí y le clavó los colmillos en el cuello.

Me incorporé de inmediato y miré a Mathew, que se las estaba apañando bien. Corrí hasta su retaguardia para protegerlo. Niebla, tan lleno de sangre como yo, corrió a mi lado.

Ya habían muerto muchos enemigos y seguían apareciendo más. De un segundo a otro me vi rodeada por cuatro hombres, Niebla gruñía y enseñaba los dientes, furioso.

Eran muchos para mí, estaba empapada en sudor y sangre, y estaba fatigada por la lucha. Pensé en Sabine y dos de los hombres se lanzaron a por mí, mientras los otros esperaban a que cometiese algún error. Niebla mordió a uno de los que me atacaba en la entrepierna y aquello me sirvió para matar al otro. Terminé con los gritos del tipo mientras los otros salían corriendo. Iban perdiendo, por mucho.

Empecé a avanzar hacia Mathew de nuevo cuando una daga que conocía muy bien se me clavó en la pierna y me hizo gritar de dolor.

Me giré justo a tiempo para detener el embiste de Aaron. Tenía los ojos furibundos y sentí miedo.

—¿Creías que si traías a mi hermano te dejaría vivir? —Lanzó dos golpes con su espada que a duras penas pude detener. Tenía los ojos llenos de lágrimas y los dientes apretados, me ardía la pierna donde la daga estaba clavada y me sangraba, aunque no profusamente.

—Jamás creí que serías tan rastrero como para hacerle daño a tu propio hermano —chillé, apoyando todo mi peso en una pierna. No podía pedir ayuda, un segundo de distracción y sería mi muerte.

—¡Dejé de tener un hermano cuando me arrebató mi lugar como laird! —Se lanzó sobre mí otra vez, logré devolverle los golpes y alcancé a herirle en una pierna.

—¡A un hermano se le debe proteger con la propia vida! —le grité y mientras este se preparaba para otro ataque, Niebla saltó por detrás de él y le clavó los dientes en el cuello.

El hombre cayó al suelo con la sangre que le salía a borbotones, desvíe la mirada y logré ver que Mathew le cortaba la cabeza a Marfeng de un golpe feroz. Mi hermano me miró jadeante, todo había acabado.

Niebla se acercó a mí al cabo de unos segundos, cuando Aaron dejó de moverse. Estaba agitado y me miraba con atención.

—Estoy bien, Niebla. —Le acaricié la cabeza, me dejé caer en el suelo y dejé escapar un fuerte grito cuando la daga se movió, la hoja me había atravesado la pierna por completo y al sentarme, la daga había deshecho su camino y me había ensuciado la herida.

—¡Nineth! —Me costó un poco enfocar a Amish cuando apareció en mi campo de visión.

—Necesito whisky —respondí.

—Demonios, es una herida grave —susurró al mirarme la pierna—. Estás sangrando mucho, necesito sacarla.

—La daga me ha atravesado la pierna por completo —dije—, y al sentarme, he ensuciado la herida con tierra. Debo limpiarla antes de detener la hemorragia. Ayúdame a levantarme.

Me sujetó entre sus brazos y me levantó como si nada, dejé escapar un grito de dolor otra vez, sentía estaba a punto de desmayarme, jamás había sentido un dolor tan fuerte.

—Vamos, guerrera —dijo Amish mientras me llevaba hasta Mathew, que descansaba apoyando sus manos en las rodillas, tenía múltiples cortes en el pecho y brazos, pero nada grave.

—¡Dioses! —gritó Jacob, que se acercó apresurado.

—Lo siento —dije, me pesaba la lengua—. Aaron… ha muerto.

—Mi hermano murió hace mucho tiempo, Nin… Ese hombre solo era una marioneta de la envidia y de los celos. —Asentí y empecé a sentir cómo me iba ganando el sueño, hasta que perdí la conciencia.
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Me dolía todo el cuerpo, pero la pierna izquierda la sentía entumecida y pesada. El movimiento era constante y sentía un corazón que latía cerca de mi oído, me retorcí un poco y me quejé.

—Hola, bella durmiente. —Abrí un poco los ojos y ahí estaba mi amigo Amish, que me miraba desde arriba. Me di cuenta de que ya era de noche y la luna bañaba el campo con su pálida luz.

—¿Dónde estamos? ¿Dónde está Mathew? —me revolví de nuevo y ahogué un grito por el dolor de la pierna, ya no tenía la daga, pero había un montón de vendas.

—Vamos de camino al clan, llegaremos hacia el amanecer. Mathew se ha quedado con los demás para enterrar a los que han muerto. —Asentí a sus palabras y suspiré cerrando los ojos.

—¿Estamos solo los dos? —pregunté.

—Jacob ha venido… pero tiene una habilidad increíble para dormir sobre el caballo. —Busqué a mi otro amigo en la oscuridad y pude distinguirlo sobre el caballo, abrazado al cuello del animal mientras roncaba.

—¿Cómo puede dormir así? —susurré impresionada.

—Los Greenwald eran un clan nómada, viajaban por todas las Highlands día y noche, no me extraña que Jacob pueda dormir así. —Sacudí la cabeza y me acurruqué contra el torso de Amish—. Si Niger McKillian me viera ahora mismo sería hombre muerto.

—¿Qué dices? —solté una carcajada—. Deberías descansar, amigo mío.

—Sé lo que vi cerca del árbol. —Me quedé congelada y lo miré, lo que hizo que estallase en carcajadas—. Mi primo también lo ha visto y asumió hace bastante tiempo que te había perdido, así que tranquila. Espero que ahora actuéis como adultos y por fin os caséis.

—No me hables de matrimonio, tú que aún no te has atrevido a hablar con mi tío sobre Kristal —le gruñí—. Además… no sé si Niger me aceptará cuando descubra la sorpresa que tengo para todos.

—¿Marfeng abusó de ti? Porque si lo hizo volveré a profanar su cuerpo y se lo ofreceré en bandeja a los cuervos —gruñó.

—No… No me mancilló de ese modo. De hecho, jamás me tocó. Golpeaba e insultaba a las otras personas para hacerme daño, Allena me ayudó a salir de ahí.

—La esposa de Kendall. —Asentí—. Sigo sin poder creerme que mi primo esté vivo, y, además, casado y con una hija.

—Sorpresas que da la vida —contesté.

—Deberías aprovechar para descansar. Todavía nos quedan algunas horas de camino y necesitas recuperarte. —Asentí y me recosté contra su pecho. No tardé en caer en la inconsciencia.

 

***

 

—Nin… Nin… Ya estamos llegando. —Abrí los ojos y los rayos del sol me cegaron por un momento. Pestañeé varias veces y vi que entrábamos en la aldea, era muy temprano así que todavía no había demasiada gente deambulando.

Avanzamos hasta el castillo en completo silencio, Jacob parecía bastante recuperado y solo bostezaba de vez en cuando.

Kristal apareció en mi campo de visión y ambas sonreímos.

—Por fin has vuelto, prima —dijo mirándome desde abajo.

—No ha sido nada sencillo —contesté. Jacob bajó deprisa de su caballo y me recibió entre sus brazos antes de que Amish bajara. No pude evitar gritar y derramar una lágrima por el dolor de la pierna.

—Dame un segundo —pedí a Jacob con la voz estrangulada por el dolor.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Volviste! —Pude distinguir a mi pequeña de cabello anaranjado que corría hacia mí vistiendo solo una camisola. 

—¿Ha dicho «mamá»? —Amish me miró con la boca abierta.

—Sorpresa —susurré y Sabine se abrazó a mi pierna buena, reprimí un quejido y le acaricié desordenado cabello—. Hola, mi amor.

—Te he echado mucho de menos, mamá. —Me miró con sus ojos color café llenos de lágrimas. Aguanté el dolor y me apoyé más de lo debido en Jacob para levantar a Sabine y ella me rodeó el cuello con los brazos.

—Yo también te he echado de menos, Sabine. —La abracé con un suspiro de alivio.

—Necesito una explicación sobre esto, Nin —pidió Amish mirando a la niña oculta en mi cuello.

—¿Quién eres tú? —preguntó ella con curiosidad.

—Me llamo Amish… ¿Quién eres tú? —contestó mi amigo, que parecía realmente intimidado por la niña. No pude evitar reírme y observar a Kristal, que sonreía también.

—Me llamo Sabine… y esta es mi mamá… no te acerques —ordenó con claridad.

—¡Vaya! ¡Tiene hasta el carácter de Nineth! —comentó Amish, provocando la risa de todos nosotros.

—Vamos a que te examinen las heridas —indicó Kristal. Dejé a Sabine en el suelo y me marché apoyada en mis dos amigos.

—¿Qué te ha pasado, mamá? —chilló asustada, mirándome la pierna.

—Un rasguño pequeño, cielo, estaré bien. —Entramos en el castillo y pasamos directamente a mi cuarto.

Me recosté en la cama y chillé, la herida tardaría mucho tiempo en curarse y rezaba para que no me dejara secuelas más allá de la cicatriz.

Sienna y tío Collin aparecieron en mi cuarto enseguida. Me trajeron algo de comida y salieron de inmediato a buscar a la curandera.

Sabine permaneció a mi lado y se negaba a ir a cualquier sitio que no fuera mi habitación. Al menor intento de sacarla en brazos se agarraba a lo pudiera y no había forma de que se soltase.

—¿Quieres recoger unas flores para mamá? —se ofreció de repente Keira para intentar sacarla de mi cuarto y que así pudiesen asearme y curarme la herida.

—¡Sí! —Sabine se puso de pie inmediatamente.

—No os alejéis —pidió Allena.

—Iré con ellas —se ofreció Eric y los tres salieron de mi habitación.

Allena y Sienna me ayudaron a bañarme. Cada movimiento era titánico y terminé derramando lágrimas sin control por el dolor.

Una vez aseada y vestida, la anciana curandera y Blaine me fueron quitando las vendas.

—Hay que coser aquí, pero tendrá que hacer mucho reposo, lady Nineth, esto tardará mucho tiempo en curarse por completo y si no reposa podría quedarse coja.

—Me lo imaginaba —susurré—. Comencemos.

—Ten. —Sienna me acercó la botella de whisky y me la llevé a los labios.

—Tendrá que tomar más que eso, milady, tardaré en coser y el dolor será insoportable. Es mejor que se desmaye por el alcohol que por el dolor —dijo la curandera. Con un suspiro y los ojos bien apretados le di unos largos tragos a la botella. Después de un rato ya no sentía ardor en la garganta, se me taparon los oídos y la habitación comenzó a dar vueltas.

—Cuando llegue Matt… yo le digo sobre Sabine —dije o lo intenté, al menos. Di un último sorbo prolongado y terminé de sumergirme en la oscuridad.

 

***

 

—Qué bonitos ojos tiene mi mamá… Qué linda risa tiene mi mamá… Mi mamá me quiere mucho… y yo quiero mucho a mi mamá. —La dulce y tierna voz de Sabine resonaba en mi cabeza, sacándome de mi pesado sueño. Comencé a abrir los ojos poco a poco, estaba en mi cuarto, con Sabine a mi lado, que seguía cantado mientras miraba la flor en su mano. Sonreí al verla.

Las velas iluminaban mi habitación y pude distinguir a alguien sentado no muy lejos de nosotras. Mathew estaba durmiendo con la cabeza inclinada hacia abajo en un ángulo que haría que le doliera la espalda cuando despertase.

—¡Mamá despertaste! —chilló Sabine y se abalanzó sobre mí, pasándome los brazos por el cuello—. ¡Dormiste mucho mucho!

—¿Mucho mucho? —Le pregunté y ella asintió varias veces con la cabeza.

—Dos días —respondió la voz ronca de mi hermano. Lo miré y vi el alivio en su mirada—. Esa pequeña no se ha movido de tu lado.

Miré a Sabine y ella sonrió con alegría.

—¡Voy a decirle a tía Sienna que despertaste! —Saltó de la cama y salió corriendo de la habitación.

—¿Qué opinas sobre mi decisión de adoptar a Sabine? —pregunté al cabo de unos minutos.

—Siempre has sabido qué hacer, hermana —se levantó para luego sentarse en la cama, con un gesto le indiqué que apoyase la cabeza en mi vientre como cuando era niño y tenía pesadillas. Hizo un gesto de negación con la cabeza—. Ya tengo hijos, Nineth.

—Patrañas, sé que quieres hacerlo y no importa cuántos hijos tengas… Siempre serás mi hermanito. —Sonreímos y se recostó en mi vientre.

—Cuando te secuestraron sentí que me habían robado una parte de mí —dijo. Le acaricié la cabeza con calma—. Estaba tan desesperado por no saber dónde estabas ni saber por dónde empezar a buscar que casi pierdo la cabeza. De no ser por Sienna y los niños… no sé qué hubiera pasado.

—Todo eso ha acabado por fin, Matt, estoy de vuelta en casa, he obtenido algo maravilloso de esta travesía: una niña que necesita la protección de una madre y una familia. Encontré al hermano de Kendric y aquello sí que es una locura, tantos años separados por tan solo unos días de camino.

—He conocido a Kendall y a su familia, les he dejado claro que serán bien recompensados.

—Hablando de eso… Ahora que el clan Marfeng ha dejado de existir y dudando de que algún superviviente quiera conservar el apellido, pensaba ceder esos territorios al clan McMorrow. Merecen una recompensa, no solo por salvarme, sino como compensación por todo el daño causado por ese maldito.

—Estoy de acuerdo. —Asintió Mathew al cabo de unos segundos—. Escribiremos una carta que lleve la firma de los lairds de los clanes más grandes y se la enviaremos a Ashton. Freddy piensa partir dentro de tres días hacia Inglaterra, todo ha acabado y deben regresar… Bueno, regresan los que no han encontrado el amor por aquí. Te sorprendería la cantidad de soldados que van a quedarse con sus mujeres, aunque otros regresan con ellas.

—Todo volverá a su cauce y será para mejor, estoy segura de que el rey apoyará la idea, le hemos sacado un gran problema de encima, además de que Eric intercederá por todos.

—Así es… Me siento tan aliviado de que todo se haya resuelto. —Sonreímos—. Creo que debes hablar con Niger.

Perdí la sonrisa automáticamente.

—Tienes razón, tengo que explicárselo todo. —Mathew asintió y en ese momento entró Sienna.

—¡Tío, ahí voy yo! —chilló Sabine y corrió hasta donde estaba tumbado Mathew en la cama. 

—Tú mamá también es mía. —Mathew le sacó la lengua y me abrazó.

—¡Mía! —gritó metiéndose entre ambos y colgándose de mi cuello. Nos reímos a carcajadas al ver a mi pequeña celosa.

—Enseguida te traerán algo de comer, ¿cómo te sientes? —Miré a Sienna.

—Hambrienta y cansada, pero estaré bien. —Sonreí y entró Kristal con su habitual sonrisa.

—La señora de los guerreros está despierta al fin —comentó y me abrazó con cuidado de no aplastar a Sabine.

—¿Señora de los guerreros? —repetí.

—Así te apodan todos —contestó Mathew poniéndose junto a su esposa. No pude evitarlo y me sonrojé.

Una de las criadas entró con una bandeja en la que había un plato de sopa humeante y otro plato con carne asada y patatas. Se me hizo la boca agua y me incorporé en la cama.

—Te dejaremos comer en paz —dijo Sienna, y todos fueron saliendo, excepto Sabine, que se puso a comer un pedazo de pan junto a mí.

Comí con toda la calma que pude y quedé muy satisfecha. Por la oscuridad que entraba en la habitación supuse que ya era de noche, muy tarde.

Ayudé a Sabine a cambiarse de ropa para dormir, le desenredé el cabello y se lo trencé. Se acomodó a mi lado derecho en la cama y enseguida se quedó profundamente dormida.

Me miré la pierna vendada y suspiré, me dolía muchísimo, pero podría resistirlo. Confiaba en las habilidades de nuestra curandera.

Dos toques en la puerta me distrajeron, me cubrí la pierna y me adecenté un poco antes de permitir pasar a quien estuviera afuera.

Niger entró con el semblante preocupado y cansado. El corazón me dio un vuelco.

—Hola —dijo.

—Hola —respondí algo cohibida.

—¿Cómo te sientes? —Se aproximó a la cama, pero permaneció en pie.

—Mucho mejor que cuando tenía la daga clavada. —Sonreí sin gracia—. ¿Quieres sentarte?

Tomó la silla y la acercó a la cama, se sentó con la mirada clavada en sus manos.

—¿Por qué no me hablaste de Sabine antes?

—No me pareció el momento apropiado, estábamos a punto de partir hacia la batalla —respondí—. ¿No te parece bien lo que hice? Sabine ha pasado por mucho y el hecho de que me considerara su madre… No te juzgaré ni te culparé si no puedes entenderlo, pero no me arrepiento de lo que hice, le pese a quien le pese.

—No me ataques de esa forma —gruñó—. Jamás te culparía o te juzgaría por adoptar una niña, sé que lo hiciste por un buen motivo… Es solo que podrías habérmelo dicho antes… podrías haber confiado en mí.

—¿Te…te arrepientes de haberme esperado? —susurré con la voz algo rota.

—No… Que ahora tengas una hija no cambia mi amor por ti. Al contrario, refuerza la idea de que eres la mujer perfecta para mí, por tu temple y por tu fuerza… Pero debo pensar en mi clan también, no puedo negarte que ahora algunos podrían oponerse a nuestra unión, pero… Mi cabeza es un lío, no sé qué hacer, Nineth.

—Si tienes tantas dudas respecto a nosotros, lo mejor será dejar las cosas como están —contesté sin poder levantar la mirada—. Sabine será mi hija, una MacKeiny, y nunca la abandonaré. Entiendo tu posición y no te obligaré a nada, estás en todo tu derecho de elegir a una esposa adecuada y eso no incluye a alguien que haya reclamado como suya a la hija de otro hombre.

—No es justo. —Niger me cogió de la mano y lo miré a los ojos—. Admiro tu fortaleza y el gran corazón que has demostrado tener al aceptar a la niña como tuya.

—Es mi hija. —Sonreí con los ojos llenos de lágrimas.

—Lo sé. —Me acarició la mejilla con la otra mano y lentamente se fue acercando hacia mí, hasta que nuestros labios se tocaron y se acariciaron. Aquello era una despedida y me estaba matando, me aparté de él y miré a Sabine.

—Vete, Niger, por favor —susurré con un hilo de voz—. Gracias por el apoyo a nuestro clan y a mi hermano.

—Lo he hecho por ti —contestó, y las lágrimas comenzaron a bajarme por las mejillas, no fui capaz de mirarlo mientras él salía de la habitación. Me tragué los sollozos y respiré profundamente para calmarme.

Aquel hombre se había llevado una gran parte de mi corazón con él y sabía que jamás la recuperaría.

Niger se marchó al amanecer del día siguiente, simplemente preparó a su gente y se fue. Su partida se sentía como si un gran peso me oprimiera el pecho constantemente.

El príncipe Eric también se fue y se llevó con él la carta para el rey Ashton, firmada por todos los lairds de los clanes. En el caso de los McKillian, el mismo Angus había venido y me había visitado. Por supuesto, conoció a Sabine y mi hija estaba feliz con toda la atención que recibía. No hablamos sobre Niger. 

También conocí a la pequeña hija de Jacob y Beth, que había venido con Brog. Hablamos sobre Aaron y me dijo exactamente lo mismo que Jacob, su hijo mayor había muerto hacía mucho tiempo para él, desde el día en que había intentado matarlos a él y a Jacob.

Kendall regresó junto a su familia, llevándose a Kendric y a la chica rubia. Fue un duro golpe para Alister y Amish, pero ambos comprendieron la elección de su primo. Prometieron seguir en contacto y Kendric se aseguraría de restaurar la fama del clan McMorrow en lo que concernía a la fabricación de armas.

La carta que habíamos enviado con Eric ya había recibido una respuesta positiva y el clan McMorrow comenzó de cero. Varios de los que habían sido prisioneros nuestros se fueron para reunirse con ellos.

Lloré cuando me despedí de Allena y Keira, aquellas amigas que había hecho en una de las peores situaciones que podían habérseme presentado. Las llevaría para siempre en el corazón.

Todos aceptaban a Sabine como mi hija y la respetaban como tal. Cada vez tenía más confianza con todos y su fiel guardián era Niebla.

Permanecí en la cama casi dos meses. No quería arriesgarme a sufrir secuelas y cuando pude caminar sin sentir aquel dolor tan desagradable retomé mi vida como madre de Sabine.

Mis sobrinos ya habían aprendido a caminar e insistían en seguir a Sabine en sus juegos.

Cuando estuve totalmente recuperada, Mathew organizó una gran celebración. Invitó a todos los clanes vecinos y pensar en la presencia de Niger hacía que la cabeza me diese vueltas.

La celebración también se usaría para anunciar el inminente compromiso de Kristal y Amish. Ambos habían hablado con mi tío y querían anunciarlo al clan.

Según una de las cartas de Allena, Kendric ya se había casado con Soley, así se llamaba la mujer rubia. Había sido apresurado, ya que la mujer estaba embarazada, pero según mi amiga, los futuros padres estaban ilusionados con la idea de tener un hijo.

Estaba feliz con aquella noticia. Por supuesto, Kendall, su esposa y su hija viajarían con Charlotte hasta territorio MacKeiny. Kendric no vendría, porque, aparentemente, no faltaba tanto para que naciera la criatura y no quería dejar sola a su esposa.

Llegaron los McKillian y los Greenwald juntos. No pude evitar buscar entre sus tropas a Niger, pero no lo encontré y su ausencia me dolía en el corazón.

—Lady Nineth —miré a Rogem, la madre del hombre al que amaba.

—Llámame Nineth —respondí con una sonrisa, ella sonrió también.

—¿Le gustaría dar un paseo conmigo? —Algo extrañada asentí y comenzamos a caminar.

—¡Mamá! —La voz de Sabine me detuvo y la observé correr hasta mí y lanzarse de un salto a mis brazos. La recibí con una sonrisa y la besé en la mejilla antes de dejarla en el suelo de nuevo.

—¿Has saludado a la señora McKillian? —le pregunté señalando a Rogem, que la miraba con una tierna sonrisa.

—No, tío Amish me mandó a saludar a mi abuelita… ¿eres tú?

Quise que la tierra me tragara. Sentí que el rostro, el cuello y las orejas se me ponían rojas.

—¡No uses a mi hija de esa forma! —le grité a Amish, que observaba a los lejos, riéndose a carcajada suelta con Jacob—. Disculpe lo que ha dicho mi hija.

—No te preocupes —le restó importancia mientras se agachaba a la altura de Sabine—. Me llamo Rogem McKillian, ¿cuál es tu nombre?

—Sabine MacKeiny —respondió la pequeña alzando el mentón con orgullo, como hacía cada vez que alguien le preguntaba por su nombre.

—Mucho gusto —dijo Rogem haciendo una reverencia que mi hija imitó.

—Tengo que hablar con la señora McKillian, Sab, vuelve con el tío Amish y pregúntale esto —me agaché a su altura—: De dónde vienen los bebés y si va a tener muchos con la tía Kristal.

Sabine lo repitió mentalmente y asintió varias veces antes de salir corriendo hacia Amish.

—¿No es algo arriesgado que pregunte eso siendo tan pequeña? —comentó Rogem mientras Sabine llegaba hasta la pareja, atenta a lo que mi hija iba a decirles.

—No entiende esas cosas y Amish es demasiado tímido como para darle una respuesta. No se deje intimidar por su altura, es como un oso de miel —dije mientras miraba a Sabine hablar y a los hombres que la miraban mientras bebían cerveza.

Amish escupió todo y Jacob empezó a toser y reírse por lo que había dicho mi hija, que se balanceaba sobre la punta de sus pies con las manos detrás de la espalda, esperando una respuesta.

—¡No vale, Nin! —gritó Amish rojo mientras Jacob seguía riéndose.

—¡No te metas con mi hija! —contesté riéndome junto a Rogem—. Continuemos.

Seguimos caminando y llegamos hasta el patio trasero, hablamos sobre plantas y árboles un buen rato hasta que Rogem no pudo aguantar más.

—No se me da muy bien esto de irme por las ramas. —La miré atenta—. ¿Qué ha pasado entre mi hijo y tú?

Sentí que el aire se me atoraba en el pecho y no podía no hablar. Me tragué el nudo de la garganta.

—Con solo verte sé que ha pasado algo… Niger regresó como un fantasma y no ha querido hablar conmigo ni con su padre, estamos preocupados por él, pero no deja que nos acerquemos.

—Amo a su hijo —dije antes de perder la valentía, ella me miró a los ojos—. Y hasta donde me ha demostrado, él también me ama. —Miré hacia el cielo—. Durante toda mi estancia con los McMorrow pensaba mucho en él, me preguntaba si me seguiría esperando, tal y como me había prometido, pero sé que reclamar a Sabine como hija mía ha tenido un gran impacto sobre él, pero no me arrepiento de haberlo hecho y tampoco lo obligaré a estar conmigo. No es justo para nadie.

—Una mujer que acepta como suya a la hija de otra tiene el doble de temple que una madre biológica, más aún siendo soltera y en una situación de extremo peligro. Te admiro mucho, Nineth. —Me secó una lágrima que no había advertido que me bajaba por la mejilla—. Y sé que mi hijo también. Y sé que no te rechaza porque hayas adoptado a una pequeña que tiene bastante de ti, sino que le aterra lo que el clan pueda decir de él. Siempre se ha preocupado por eso, pero no entiende que el clan te ha tenido cariño y respeto desde que interceptaste la flecha dirigida a Sienna cuando acababan de llegar, y ese respeto se afianzó cuando lo derrotaste en vuestra lucha amistosa. —Negué con los ojos llenos de lágrimas mirándome las manos.

—Niger es muy especial para mí —contesté con la voz ahogada.

—Como todo hombre, es muy cabezota. —Sonreí—. No te rindas con él, dale tiempo para que ordene sus pensamientos. Volverá a ti, estoy segura.

—Gracias, señora McKillian.

—Llámame Rogem, pronto serás mi nuera. —Negué sonriendo avergonzada.

Volvimos al banquete y Amish tenía a Sabine sentada sobre un hombro mientras ella intentaba alcanzar una manzana.

—Así he logrado que deje de preguntar por cosas que una niña no debería saber —dijo mi amigo con un gruñido. Solté una carcajada y esperé ahí mientras Rogem caminaba hacia su esposo, que me miraba sonriente y con cariño.

—Tampoco has jugado muy limpio que digamos —respondí mientras recibía una manzana de las manos de Sabine.

—Vendrá, Nin —aseguró, dejando a Sabine en el suelo.

—No me lo creeré hasta que lo vea —dije y cogí a mi hija de la mano, invitándola a caminar conmigo.

Niebla se puso del otro lado de Sabine y nos acompañó en todo momento. Vimos los juegos, la lucha amistosa de espadas y el tiro con arco.

Mathew lanzó una flecha y dio en el blanco.

—¿Quién quiere intentarlo? —gritó a la multitud.

—¡Tío! ¡Tío! ¡Yo! —Sabine se removió en mis brazos y la dejé en suelo, empezó a avanzar entre las piernas de las personas, pidiendo disculpas a gritos. Llegó hasta Mathew y mi hermano la miró con una ceja levantada.

—¿Estás segura, Sab?

—Sí, quiero ser como mamá —contestó y sentí que el pecho se me llenaba de orgullo. Varias personas me miraron y sonrieron.

—Veamos, entonces —dijo Matt. Le pidió a Alister un arco más pequeño y le explicó a Sabine cómo usarlo mientras ella lo escuchaba atentamente. Acercaron más la diana de tiro y mi hija tomó posición.

Alzó el pequeño brazo y tensó la cuerda con la flecha puesta, contuvo la respiración y apuntó. Incluso yo aguanté la respiración, al igual que todos los presentes.

Lanzó la flecha y esta se clavó un par de centímetros por fuera del centro de la diana, donde estaba la flecha de Matt.

Todos gritamos con alegría y Mathew sentó a Sabine en su hombro.

—¡Les presento a Sabine MacKeiny! ¡La futura señora de los guerreros! —anunció y mi hija chilló contenta sosteniendo el arco en alto.

Sentí una alegría inmensa al ver a mi clan celebrar a Sabine como si siempre hubiese sido mi hija.

La tarde comenzó a caer y Sabine no tardó en caer totalmente rendida al llegar la noche. Había consumido toda su energía al jugar con sus primos y con Niebla y Keira, que la vigilaban y jugaban con ellos también.

Evan, Eara y Sabine dormían en el mismo cuarto para que Larena pudiera tener a los tres mejor controlados.

La fogata principal proporcionaba luz a todo el lugar, la larga mesa estaba llena de exquisiteces y de alcohol, bien whisky o cerveza.

—Esta noche —comenzó Mathew y todo ruido cesó— celebramos el retorno de mi adorada hermana Nineth, que fue víctima, como tantos otros, del desalmado Fergus Marfeng. Se ha restaurado la paz en nuestras tierras y en todas las Highlands, gracias al apoyo de los soldados ingleses, algunos de los cuales se han quedado para formar una familia, y al de todos los clanes presentes hoy aquí. Quiero brindar por todas aquellas personas a las que perdimos en esta lucha, en especial por Naya y Leslie, claros ejemplos de la fiereza que llevan nuestras mujeres en su interior ¡Salud! ¡Por todos los caídos!

—¡Salud! —repetimos a coro todos los presentes y bebimos un trago de nuestros vasos.

—También… esta noche celebramos dos compromisos de matrimonio. —Miré a Sienna, que negaba con la cabeza, sin entender tampoco—. Llamaré a los primeros novios: mi gran amigo y hermano de armas, Amish Balgaire, y mi querida prima menor, Kristal MacKeiny.

Los mencionados se acercaron a Mathew con las manos entrelazadas y sonriéndose el uno al otro. Vitoreamos y lo celebramos con gritos.

—Y ahora los segundos novios… espero no morir por esto, pero… Nineth —se me paró el corazón—, ¿puedes venir?

El corazón empezó a latirme con fuerza dentro del pecho y con el ceño fruncido me acerqué a mi hermano.

—¿De qué compromiso hablas? —casi gruñí—. No estoy comprometida con nadie.

—¡Au! Mi pobre corazón roto por tercera vez. —El sonido de su voz me produjo escalofríos en todo el cuerpo. Observé cómo Niger se acercaba con su habitual sonrisa.

—¿Matt…? —Miré a mi hermano en busca de ayuda.

—Es tu decisión aceptarlo o no. —Me dio un beso en la frente y se apartó cuando Niger llegó hasta nosotros.

—Perdona la tardanza —dijo cogiéndome las manos—. Mis sentimientos por ti no han cambiado ni lo harán jamás, te amo por todo lo que eres y por todo lo que representas para mí y para mi clan. Eres única, Nineth, y siendo totalmente egoísta… te quiero solo para mí… Bueno, para mí, para Sabine y para los hijos que tengamos después. Eres la mujer que los dioses han puesto en mi camino para que se convierta en mi compañera de vida y agradezco que así sea… Por ello te pido que te cases conmigo, ¿aceptas?

Rompí a llorar con fuerza y lo abracé. Él me correspondió y el clan estalló en vítores de celebración y aplausos.

—Te amo, Niger McKillian —le dije al oído.

—Te amo, Nineth MacKeiny, señora de los guerreros. —Sellamos nuestras palabras con un beso que provocó los gritos, los aplausos y los vítores de mi clan.


Epílogo

 

 

 

 

—¡Papá! ¡Papá! —Sabine corría a través del patio subiéndose el vestido para no tropezar, era una situación de emergencia.

—¿Esa es Sabine? —preguntó Angus con la mirada perdida, pero escuchando los gritos de la niña a lo lejos. Angus y Niger miraron hacia la entrada de las caballerizas, donde varios lacayos movían y cepillaban a los caballos fuera de sus cuadras.

—¡Papá! ¡Abuelo! —Sabine seguía gritando mientras se acercaba a la construcción, se detuvo en la entrada buscando a su padre y vio como los dos hombres se acercaban con rapidez—. ¡Viene mi hermanito! ¡Ya viene!

Niger se quedó parado de golpe y tieso, Angus se detuvo unos pasos más adelante al ver que su hijo no lo seguía.

—¡Vamos, hombre! —Angus retrocedió los pasos dados y comenzó a tirar a Niger del brazo. 

—¡Vamos, papá! —Sabine se le colgó del otro brazo y entre ambos lo arrastraron hacia el castillo.

Nineth respiraba con lentitud, apoyada contra la mesa mientras se sujetaba el enorme vientre. Las contracciones eran cada vez más frecuentes y si no se daba prisa por llegar a la habitación, acabaría pariendo en el comedor.

En el castillo solo se encontraban ella y Sabine, ya que todo el resto de personal estaba destinado a actividades fuera del castillo.

Escuchó el murmullo en la entrada y miró a su suegro y a su hija, que arrastraban a Niger, pálido y tenso. Lo que le faltaba.

—Tienes parte de culpa de que esté así, ¡así que ayúdame! —le gritó a su esposo y él, que pareció reaccionar, se puso junto a ella en un par de zancadas.

—¿Duele mucho?

—¡Para nada! ¡Me gusta ser dramática! —chilló la mujer mientras se sujetaba el vientre—. ¡Ayúdame a subir!

El hombre la sostuvo entre sus brazos y se encaminó hacia las escaleras. 

—Sabine, ve a por tu abuela al invernadero, yo voy a buscar a la partera. —La niña asintió a su abuelo y se subió el vestido para echar a correr de nuevo.

Niebla siguió a Sabine y comenzó a aullar con fuerza, llamando la atención de las mujeres que se encontraban trabajando a lo lejos, en el huerto y en el invernadero. Inmediatamente Rogem se limpió las manos en el delantal y salió apresurada.

—¡Abuela! ¡Hermanito! —Escuchó con claridad a Sabine que le hacía señas a lo lejos con un brazo mientras seguía corriendo. Las mujeres la entendieron de inmediato y se apresuraron hacia la niña.

Sabine se detuvo al ver que las mujeres la habían entendido, volvió sobre sus pasos y sin dejar de correr entró en el castillo y subió los peldaños de las escaleras de dos en dos para ingresar en la habitación de sus padres.

—¿Mamá? —susurró asustada al ver a su mamá sufrir.

—Estoy bien, cielo —contestó con un suspiro—. Ven, ayúdame.

Niger la ayudó a sentarse y Sabine puso todas las almohadas que pudo detrás de ella. Nineth respiraba con lentitud para controlar un poco el dolor cuando Rogem entró, seguida de otras dos mujeres, y se llevaron a Sabine y a Niger de la habitación. La niña le pidió a su padre que la cogiera en brazos justo antes de bajar las escaleras.

Angus llegó acompañado de la partera, que no miró a nadie y se metió en la habitación del matrimonio.

—¿Papá? —dijo Sabine mirándose las manos.

—Dime, hija —contestó Niger mirando a la pequeña, cuyo cabello se tornaba de un tono cada vez más rojizo.

—¿Me seguirás queriendo cuando haya nacido mi hermanito?

—Por supuesto que te seguiré querido, Sabine. —La besó en la frente—. Tu hermanito será más pequeño y necesitará cuidados diferentes a los tuyos, pero tú mamá y yo te seguiremos queriendo igual que siempre.

Sabine sonrió feliz y se abrazó al cuello de Niger.

Nineth, por otro lado, respiraba entre jadeos debido al dolor de las contracciones.

—¿Desde cuándo está con contracciones? —preguntó la partera mientras se lavaba las manos.

—Desde ayer… por la mañana —contestó Nineth.

—Por eso teníamos todo listo aquí —dijo Rogem.

—Buena idea, porque la criatura ya tiene la cabeza asomada, empuje mi señora. 

Nineth respiró profundamente y se aferró a las sábanas, empujando.

Rogem iba refrescándole la frente con un paño frío mientras que una de las mujeres que las acompañaban tenía toallas en las manos y la otra sostenía un cuchillo limpio para cortar el cordón.

Tras unos tortuosos minutos, el fuerte llanto de un bebé se unió al de Nineth e inundó todo el castillo.

Niger y Sabine se miraron a los ojos y volvieron a abrazarse con alegría.

—¡Un varón! ¡Es un varón! —celebró la mujer al entregarle el niño a la mujer con las toallas para, a continuación, cortar el cordón. Rogem lloró al contemplar a su primer nieto varón, aquel que sería el laird del clan.

Nineth empezó a controlar la respiración con calma, pero aún sentía esa presión en el vientre. Sabía lo que significaba.

—¡Oh, Dios! —gruñó dejando caer la cabeza cuando las contracciones volvieron a atacarla pasados unos minutos.

—¿Qué ocurre? —preguntó Rogem, asustada, a la partera.

—La… bendición de… los MacKeiny —chilló entre dientes Nineth antes de que las contracciones siguieran haciendo su trabajo.

—¿La bendición de…? ¡Son dos! —chilló la partera volviendo a posicionarse entre las piernas de Nineth.

—¿Dos? —exclamó Rogem. Aún podía recordar el dolor que había sentido al dar a luz a Niger y no quería pensar en lo que estaría pasando con dos criaturas.

Nineth continuó empujando mientras aseaban a su primer hijo.

—¿Por qué tardan tanto? —Niger movía un pie nervioso.

—Está en buenas manos, hijo —lo tranquilizó Angus poniéndole la mano sobre el hombro.

—¡Está casi afuera! ¡Uno más! —pidió la partera y Nineth, con una profunda respiración y posterior grito, expulsó a su segundo hijo—. ¡Otro varón! ¡Son dos varones! —celebró y le entregó el bebé a la mujer que cortaba el cordón.

Rogem tomó en brazos a su primer nieto y sonrió con los ojos llenos de lágrimas.

—Gracias, Nineth —dijo acercándole el pequeño a su agotada madre, que lo recibió entre sus brazos mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas al observar al pequeño.

Al segundo pequeño también lo asearon y lo pusieron en brazos de su madre.

—Gracias, Dios mío —susurró Nineth besando a sus hijos en la frente—. Gracias padres, gracias a vosotros he llegado hasta aquí.

Mientras limpiaban a Nineth y cambiaban la ropa de la cama, Rogem se acercó a la puerta, y una vez que la partera asintió, salió de la habitación.

—¡Hijo! —lo llamó con los ojos llenos de lágrimas y sonriente.

Niger tomó a Sabine en brazos y corrió escaleras arriba, entró sin mirar a su madre y se quedó de piedra al ver a Nineth con dos pequeños bultos, a los que miraba con amor, en los brazos.

—¿Mamá… son… son dos? —dijo Sabine con la boca abierta.

—Así es, hija, ven a conocer a tus hermanitos —la invitó Nineth, y Sabine, al ver que su papá no avanzaba, se retorció y él la dejó en el suelo automáticamente.

La pequeña trepó por el otro lado de la cama y avanzó mirando con curiosidad a sus hermanitos, que tenían los ojos cerrados. No tenían cabello y las narices estaban llenas de puntitos blancos. Tomó una mano de cada de uno de ellos y cuando ellos movieron los dedos, Sabine sintió una felicidad enorme y se puso a llorar y reír al mismo tiempo.

—¡Tengo hermanitos! —les besó las cabecitas con cuidado y después besó a su mamá en la frente—. Gracias por quererme como a tu hija.

—Siempre serás mi hija, Sabine.

—Nuestra… nuestra hija —corrigió Niger, que al fin reaccionaba. Se acercó, se sentó a un lado de la cama y se quedó mirando a sus hijos varones.

—Es la bendición MacKeiny —dijo Nineth—. Felicidad por partida doble.

—Bien dicho, mi amor —celebró Niger y besó a Nineth en los labios.

Tomó a uno de los pequeños en sus brazos y lloró mientras le miraba los rasgos.

—¿Cuál será tu nombre? —susurró.

—Klaus —dijo Nineth mirándolo—. Me gustaría llamarlo Klaus, si aceptas.

—Klaus será, entonces. —La besó en la frente—. ¿Y cómo se llamará él? —preguntó mirando al bebé que tenía Nineth en brazos.

—Kalis —susurró Sabine inconscientemente, acariciándole la cabecita.

—¿Qué has dicho, Sabine? —preguntó Nineth mirándola con atención.

—¿Eh? No he dicho nada —se sonrojó al instante.

—Has dicho Kalis —repitió Niger. Sabine hizo un puchero.

—Kalis era el nombre de mi papá. —Nineth y Niger se miraron a los ojos asintiendo al mismo tiempo.

—Entonces él se llamará Kalis —dijo Niger.

— ¿De… de verdad? —Los ojos de Sabine volvieron a llenarse de lágrimas—. Lo único que recuerdo de él es su nombre.

—Es un nombre precioso, hija. —Nineth la abrazó y la acercó a su pecho, junto a su hermano Kalis.

—Que los dioses bendigan a Klaus y Kalis McKillian —celebró la partera con las manos levantadas.

—Has olvidado el apellido MacKeiny —le aclaró Sabine con un bufido—. Son Kalis y Klaus McKillian MacKeiny, los clanes más grandes y fuertes de las Highlands.

Todos se rieron con las palabras de la pequeña y volvieron a mirar a los pequeños hermanos, que dormían en los brazos de sus padres.


 

 

 

 

 

¿Te ha gustado MacKeiny?

 

❤

 

¡Déjanos 5 estrellas y un comentario para que otros lectores descubran el libro!

 

 

 

¿No te ha gustado?

 

♠

 

¡Escríbenos para proponernos el escenario que te hubiera gustado leer!

https://cherry-publishing.com/contact/
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